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    Prólogo


     


    Nueva York. 1940


     


    El edificio estaba en llamas, a pocos minutos de derrumbarse. El novato había incumplido la orden de su superior y había entrado en el centro del fuego para ayudar a salir a quien quedara aún dentro. No estaba dispuesto a que nadie tuviera ese final tan horrible. 


    El bombero subió las escaleras gritando para que el vecino despistado lo escuchara. Al fondo de un pasillo escuchó el grito de terror de un joven que se había quedado atascado cuando el techo de su casa se le había venido encima. 


    El joven bombero abrió la puerta y observó a su alrededor gritando a pleno pulmón para volver a escuchar la voz del hombre proveniente de los escombros que se encontraban encima de la mesa del salón. 


    El chico retiró los escombros, dejando espacio para que el muchacho pudiera salir de aquella jaula de ladrillos. 


    Ambos se encaminaron hacia las escaleras y bajaron a todo correr. Estaban a solo unos pocos escalones para llegar a la primera planta cuando la pierna del bombero se quedó atrapada en la escalera. Le gritó al joven que se marchara y el edificio se vino abajo en cuanto los compañeros del bombero ayudaron a escapar al vecino. 


    El novato cerró los ojos, respiró hondo y esperó su final. 


    Notó que algo lo engullía hacia abajo y que caía desde una gran altura. Abrió los ojos y vio un cielo azul lleno de nubes blancas que se alejaban de él. 


    Sus ojos se abrieron de par en par al comprobar que caía a una gran velocidad y que se estamparía con el lago que se encontraba debajo de él. Se deshizo de la mascarilla de oxígeno que le tapaba todo el rostro y cayó al agua.


    Buceó hasta la superficie y cogió una gran bocanada de aire. Miró a su alrededor y vio a una mujer y dos hombres que lo observaban desde la orilla con una sonrisa amable en los labios. 


    El bombero nadó hasta la orilla con dificultad por el traje empapado que pesaba una tonelada y la bombona de oxígeno a su espalda. Salió gateando del agua, se quitó la chaqueta y contempló a las tres personas que no le quitaban ojo de encima. 


    —Bienvenido, Robert Mind —lo saludó la mujer. 


    —¿Cómo sabe mi nombre? ¿Dónde estoy? —preguntó el joven bombero con la respiración agitada por el esfuerzo de salir del agua con la ropa mojada. 


    —Me llamo Mágissa. Ellos son Jonathan y Andrew Flames. Estás muy lejos de Nueva York. Y sé tu nombre porque he visto tu futuro en las estrellas.


    —¿Mi futuro? ¿No estoy muerto? 


    —No, no lo estás. Te saqué justo a tiempo de aquel edificio. Tu destino está aquí y, por eso, te he hecho venir. 


    —¿A dónde me ha hecho venir exactamente? —quiso saber el joven entrecerrando sus ojos con desconfianza. 


    —A Isla Pyrena. Ven, te dejaré algo de ropa seca y charlaremos de todo lo que quieras mientras comemos. 


    —Tranquilo, no estás soñando. Nosotros también llegamos así, más o menos —le explicó Jonathan ofreciéndole una mano para ayudarlo a subir hasta la colina donde se encontraba la cabaña de la mujer. 


    —Estás en buenas manos —añadió Andrew para que se tranquilizara. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


     


    Isla Psique. Septiembre, 2018.


     


    El fuego se cernía sobre la casa. Los padres habían podido salir, sin embargo, su hija no. La niña estaba en una de las habitaciones, pero ¿en cuál? 


    —¡Sofía! —gritó el bombero para que la pequeña lo ayudara a encontrarla. 


    Está en la habitación del fondo. ¡Corre! —le dijo una voz femenina en su cabeza. 


    Madre mía, me estoy volviendo loco, pensó el hombre dirigiéndose hacia la estancia del fondo para abrirla de una patada. 


    —¡Sofía! —volvió a gritar. 


    —¿Papá? ¿Eres tú? 


    El bombero abrió los ojos de par en par cuando escuchó la dulce vocecita de la niña. La voz de su cabeza había tenido razón. ¿Sería su subconsciente el que le había hablado? 


    Se apresuró hacia donde había encontrado la respuesta. Estaba encerrada en el armario. Abrió una de las puertas correderas ennegrecidas y la vio aovillada en un rincón, sosteniendo su oso de peluche con fuerza y lágrimas en los ojos. 


    —Hola, Sofía. No soy tu papá, pero te llevaré con él, ¿vale? —le dijo tendiéndole la mano para que confiara—. No tengas miedo. Vamos a salir de aquí. 


    La pequeña asintió y le cogió la mano. Robert tiró de ella para cogerla en brazos y salió de la habitación a toda velocidad. Si tardaba un poco más la casa podría derrumbarse. Bajó las escaleras como un rayo y salió de la vivienda entre el humo y las llamas. 


    —¡Sofía! Gracias al cielo —la madre de la niña se acercó corriendo hasta ellos y se la quitó de las manos al hombre. 


    —Nos has dado un susto de muerte —añadió el padre abrazándolas a las dos—. Gracias, muchas gracias. No sé cómo voy a poder agradecérselo —le comentó al bombero mientras lo abrazaba con fuerza. 


    —No hay nada que agradecer —contestó Robert dándole unas pequeñas palmadas en la espalda para reconfortarlo. 


    El hombre se alejó de él con una sonrisa y volvió con su esposa y su hija. 


    —Buen trabajo, jefe —le congratuló uno de sus compañeros. 


    —Recojamos y marchemos al cuartel. 


     


    ***


     


    Robert entró en su casa y se tumbó en el sofá. Estaba cansado. Debería ducharme, pensó mientras se miraba los brazos ennegrecidos. Con el último servicio que había hecho no le había dado tiempo de darse una ducha en el cuartel. 


    Sí, deberías.


    El hombre se incorporó sentándose en el sofá y miró por todos los rincones de la estancia. ¿Quién había dicho eso? 


    —¿Quién eres? —le preguntó a la nada. 


    No había nadie. Estaba solo. Completamente solo. 


    No estás solo. Yo estoy contigo. 


    —¡Muéstrate! —le ordenó a… nadie. No había nadie con él—. ¿Dónde estás? ¿Por qué no dejas que te vea? 


    Porque no puedes verme, estoy en tu cabeza. Hablo en tu mente. 


    —¿Y eso que quiere decir? ¿Eres producto de mi imaginación? 


    No. Soy real como tú. Tú estás en tu casa y yo en la mía. Me puedo comunicar contigo telepáticamente. 


    —Eso es imposible. Nadie puede hacer eso. 


    ¿Podrías dejar de hablarle a la nada? Cualquiera que te vea pensará que estás loco. 


    —¿Yo soy el loco? ¿Me estás diciendo que hablas conmigo a través de mi mente y yo soy el loco? 


    A mí no me pareces un loco, pero a tus vecinos puede que sí, sobre todo a las dos mujeres que están en la ventana. 


    —No hay nadie en la venta… —dejó la frase sin terminar al ver a su vecina y la hija de ésta en la ventana, mirándolo con la boca abierta. 


    Se levantó del sofá y se dirigió a la puerta de entrada para dejarlas pasar. 


    —Hola, Rob. ¿Estás hablando con alguien? —le preguntó la mujer mayor dándole dos besos. 


    —No, solo me estaba desahogando un poco con un amigo después de un día larguísimo en el trabajo. 


    —Vale. Te he traído unos espaguetis que me han sobrado del almuerzo. Son tus favoritos —le dijo ofreciéndole el plato. 


    —Gracias. Me los comeré ahora. 


    —Rob, necesitas unas vacaciones. Deberías irte de viaje. Alejarte un poco de los fuegos y esas cosas, ya sabes —le comentó la hija de la mujer sentándose en el sofá. 


    —Gracias por tu consejo, Elisa. Lo pensaré —se dirigió a la cocina y metió el plato en el microondas—. ¿Cómo está tu marido? —le inquirió a la mujer desde la puerta de la cocina. 


    —Bien. Agobiado porque ya no sabe con qué entretenerse, pero bien —contestó sentándose al lado de su hija—. ¿Y tú, cómo estás? 


    —Cansado —el microondas pitó y sacó el plato con un paño para no quemarse. Se acercó a la mesa del comedor y empezó a comer. 


    —Será mejor que nos vayamos ya. Mi marido estará a punto de llegar del centro cívico. Mañana volveré a verte. Cuídate —le anunció la mujer dejándole un beso en la mejilla. 


    —Adiós, Rob. Piensa en lo de las vacaciones —le recordó la muchacha desde la puerta, esperando a su madre para salir juntas. 


    El bombero siguió comiendo los espaguetis y miró al techo. 


    —¿Sigues ahí? —interrogó como si la voz que le hablaba estuviera en el techo. 


    Aquí sigo. 


    —Gracias por dejarme como un loco delante de mis vecinas. Ahora no dejarán de venir. 


    Te advertí que no le hablaras a la nada. 


    —¿Y cómo se supone que voy a comunicarme contigo? Yo no puedo hacer lo mismo que tú. 


    No hace falta. Solo tienes que pensar lo que vas a decir y yo lo escucharé. 


    —¿De verdad? Vale, ¿qué estoy pensando ahora? 


    Me estoy volviendo loco. Necesito unas vacaciones ya, pensó el hombre para ver si era verdad lo que le decía la voz. 


    Quieres tomarte unas vacaciones. 


    —Caray. Está bien, dejaré de hablarle a la nada y pensará en la conversación. 


    Te lo agradecería mucho. 


    ¿Puedo preguntarte una cosa? ¿Quién eres y cómo puedes leerme la mente? 


    Eso son dos cosas. Me llamo Amanda. Es un don que tengo desde que nací. Mi familia es especial y todos tienen un elemento. 


    Eso es genial, ¿no? 


    Supongo que sí. Para mí es normal. 


    ¿Y por qué me estás hablando a mí? ¿Puedes hacerlo con todo el mundo? 


    Con la mayoría. Con mi familia sí, pero con los desconocidos me suele costar más. Si no quieres que te hable, me voy. 


    No, no. No quería decir eso. Es que es… extraño. 


    Pues sí. Incluso para mí. Tienes sueño, ¿verdad? —le preguntó Amanda un poco desilusionada porque la dejaría sola con sus pensamientos. 


    Ha sido un día duro. Antes de que te vayas, ¿podrías contestarme otra pregunta? ¿Desde dónde me estás hablando? 


    Desde isla Psique. Te dejo descansar. Hasta otra ocasión. 


    ¿Volverás a hablarme? 


    Cuando quieras. 


    De acuerdo. Por cierto, me llamo Robert. Hasta mañana.   


    La conexión se había cortado. Lo supo. En cuanto dijo “mañana” se había quedado sin una parte de sí mismo. Era extraño. No la conocía de nada, pero parecía que había estado toda la vida hablando con ella. Con Amanda. 


    Subió las escaleras hasta su habitación, se desvistió y se metió en la ducha. Estaba demasiado sucio para meterse en la cama con las sábanas blancas. 


    No tardó mucho en dormirse cuando se tumbó en la cama y apoyó la cabeza en la almohada. Estaba cansado. Nunca habían apagado tantos incendios en un solo día. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


     


    La mañana comenzó y Amanda se preparó para el día que le esperaba. Tenía dos pacientes a primera hora de la mañana y, luego, tendría que ir a casa de su primo Oliver para colaborar con él y detener al pirómano que estaba causando muchos estragos en la isla. 


    El primer paciente no la animó demasiado y tampoco podía concentrarse bien. Cada minuto pensaba en el bombero. ¿Por qué no lo dejaba pasar? Era una persona como otra cualquiera. ¿Le habría llegado la hora de la profecía a ella? No podía ser. Siempre escuchaba los pensamientos de los demás, los de él no iban a ser diferentes. También era cierto que no podía hablar con nadie, solo con su familia. ¿Por qué con él era distinto? Dejó a un lado sus pensamientos e intentó concentrarse en su segundo paciente. Éste tampoco traía muy buenas noticias. Siempre estaba deprimido por todo y con todos. 


     


    ***


     


    La hora de irse llegó por fin. Apareció en el salón, delante de su primo, su hermana Miriam y su cuñado Jonathan que la esperaban con una taza de chocolate caliente en la mano. 


    —Bienvenida. ¿Estás lista? —le preguntó su primo ansioso por capturar al pirómano. 


    —Siempre lo estoy —le contestó la muchacha con una sonrisa y cogiendo la taza que le ofrecía. 


    Amanda se sentó en el sofá, al lado de su cuñado y su hermana. 


    —Antes de que empecéis a buscar al pirómano queremos deciros una cosa —anunció Miriam mirándolos con una gran sonrisa en los labios—. Estoy embarazada. 


    —¿De verdad? ¿Cómo es posible? —inquirió Amanda con sorpresa. 


    —Tía Rosario cree que es porque he encontrado a mi alma gemela. Al tener los dos la misma temperatura mi cuerpo no lo rechaza —respondió acariciando el cabello rubio de Jonathan. 


    —Me alegro por los dos. Es la primera vez que el elemento fuego va a tener descendencia. Felicidades —les felicitó Oliver abrazándolos con fuerza—. ¿De cuántas semanas estás? 


    —Trece. Ayer lo descubrimos. 


    —Genial. ¡Voy a ser tita! —exclamó Amanda levantando los brazos en señal de victoria. 


    —Ahora ya podéis buscar al pirómano —les dijo Miriam con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Los dos elementales de la mente cerraron los ojos y se concentraron. Buscaron en los pensamientos de todos los isleños. La rastrearon durante unos minutos que se hicieron eternos y la encontraron. Estaba delante de una casa familiar habitada en aquel instante. El padre, la madre y los dos hijos se encontraban dentro. Los conocía. 


    —Santo cielo —exclamó la chica abriendo los ojos—. Está delante de la casa de la familia Arranz. Están todos dentro. Chicos, iros ya. 


    Los dos hombres se levantaron de un salto al escuchar aquella información y Oliver cogió su móvil. 


    —Soy el inspector jefe Alberdi. El pirómano se encuentra enfrente de la casa de la familia Arranz, en la calle Conciencia. Necesito a todos los efectivos posibles allí… —la voz desapareció con él. Se había transportado dando las órdenes, dispuesto a detener a ese bastardo, y seguido de Jonathan que se evaporó al mismo tiempo. 


    —Ha aprendido a usar los poderes muy bien —le anunció Amanda a su hermana. 


    —Ha practicado mucho. Así no pierde tiempo. 


    —Ya lo veo. Bueno, cuéntame. ¿Sabe alguien más lo de tu embarazo?


    —Solo la tía Rosario. Ella fue la que me examinó esta mañana. No me encontraba bien y Jonathan la llamó. 


    —¿Cuándo vas a decírselo a los demás? —le preguntó dando un sorbo al chocolate. 


    —Cuando tengan tiempo. Los reuniré a todos y se lo diré. Así solo tengo que contarlo una vez. 


    —Bien pensado. 


     


    ***


     


    La alarma de emergencia resonó en el parque de bomberos y todos se pusieron en marcha con rapidez. Robert se sentó en el asiento del copiloto del camión y accionó la sirena para que los coches se apartaran de la carretera. 


    —Hola, soy el inspector jefe Oliver Alberdi —lo saludó tendiéndole la mano—. Es la casa de la familia Arranz. El pirómano la ha incendiado. Le hemos detenido, pero ya estaba empezado el incendio. Ha sido rápido. 


    —Gracias, inspector. Nosotros nos ocuparemos —contestó Robert ataviándose con el casco y acercándose al camión—. ¡Fabio! Lleva la escalera al primer piso —le gritó a uno de sus hombres. 


    El muchacho le enseñó el pulgar apuntando hacia arriba y movió la escalera hasta la primera planta de la casa en llamas. 


    Cuando estuvo en posición, Robert subió por ella y llegó a la ventana donde los cuatro miembros de la familia esperaban aterrados. 


    —Soy el subcomandante Robert Mind, les bajaré de uno en uno. Primero los niños, ¿de acuerdo? 


    Los cuatro asintieron y el bombero bajó al primer niño. Subió de nuevo y descendió con el segundo hijo de la pareja. Volvió a ascender y ayudó a la madre.


    Una pequeña explosión se escuchó dentro de la casa. El bombero miró hacia la ventana agarrado a las barandillas de la escalera, donde había dejado al padre y, para su horror, había desaparecido. 


    ¿Dónde está?, pensó escudriñando entre las llamas de la vivienda. 


    Bajó de la escalera corriendo y se acercó a la puerta de entrada de la casa. La abrió de una patada y entró mientras sus compañeros apuntaban con la manguera hacia las llamas. 


    —¡Señor Arranz! —gritó al fuego que se elevaba delante de él. 


    No hubo respuesta. Avanzó hasta lo que quedaba de salón y vio un bulto en el suelo, en el lugar donde antes había una pequeña mesa auxiliar delante del sofá. Se acercó con cuidado y se agachó al lado del cuerpo. 


    —¿Señor Arranz? ¿Me oye? —le preguntó tomándole el pulso. 


    No tenía. Miró hacia arriba. Había un gran agujero en el techo que daba a la habitación. Cogió al hombre, se lo echó al hombro y caminó con dificultad hasta el recibidor. 


    ¡Cuidado! —le gritó una voz femenina en su cabeza. 


    ¿Amanda? ¿Qué ocurre? 


    Una viga está a punto de caerse. Sal de ahí ya. 


    Robert no vaciló. Se armó de fuerza y salió al trote de la casa en llamas con el cuerpo del hombre en el hombro. Lo dejó en el suelo a una buena distancia del edificio por si había otra explosión y le dio unas señas a la ambulancia para que se acercara. 


    La mujer y los hijos de la víctima corrieron hacia ellos y la vivienda empezó a derrumbarse. 


    —¿Qué le pasa a mi marido? —le inquirió la mujer al bombero. 


    —Los paramédicos están con él. Quédese aquí mientras apagamos el fuego. 


    El bombero corrió hacia el camión y sujetó la manguera para ayudar a sus compañeros. 


    Gracias, Amanda. 


    La conexión se cortó y Robert se concentró en apagar el incendio. 


     


    ***


     


    Solo quedaba el rastro del humo que ascendía hacia el cielo cuando Robert se acercó a la ambulancia para ver cómo estaba el señor Arranz. La mujer sollozaba abrazando a sus hijos mientras miraba el cuerpo sin vida de su marido. 


    —Lo siento —le dijo el bombero a la reciente viuda. 


    —Sé que intentó salvarlo. Usted no tiene la culpa. 


    —No debí dejarlo solo. 


    —No tenía otra opción. Le agradezco que lo haya sacado. 


    El bombero le dedicó una muy leve sonrisa y se dirigió hacia el camión para poner rumbo hacia el cuartel. 


    No habló en todo el trayecto. En los veinte años que llevaba de servicio nunca se le había muerto nadie en un incendio. Estaba triste y se sentía culpable por ello. No debió haberlo dejado solo. 


    Se dio una ducha y se cambió de ropa. Cogió su macuto y se fue a su casa cuando su turno terminó. Se sentó en el sofá y apoyó la cabeza en el brazo. 


    ¿Estás bien? —la voz femenina y dulce que tanto le gustaba regresó. 


    Sí, solo un poco decepcionado conmigo mismo. 


    No ha sido culpa tuya. No tenías más opción. 


    Supongo que no. No lo sé. 


    No te preocupes, Oliver ha cogido al pirómano. Ese tipo no provocará más daños. 


    ¿Oliver? Por alguna razón no le había gustado que ella pronunciara el nombre de otro. ¿Quién es? 


    El inspector jefe Alberdi. Lo has conocido hoy. 


    Ah, ya. ¿Lo conoces? ¿De qué? ¿Por qué le había preguntado eso con ese tono tan áspero? 


    Es mi…


    ¿Tu, qué? No la había dejado terminar la frase cuando las palabras habían salido de su mente con un gruñido. 


    Una pequeña risa le llegó a la mente. Una risa suave y encantadora. ¿Te estás riendo de mí? 


    Sí, me estoy riendo de ti. Es mi primo. 


    Robert dibujó una sonrisa en su mente y en sus labios. 


    Perdona, no sé qué me pasa. 


    Creo que estás un poquito celoso. 


    ¿Celoso? ¿Yo? 


    Sí, tú. Y no veo ninguna razón para que lo estés.


    Por eso no estoy celoso. 


    Tú ganas. Tengo que irme. 


    ¿A dónde? 


    Ha venido una visita y tengo que hacer de anfitriona. 


    ¿Puedo saber quién es la visita? 


    La chica se rio con ganas. 


    Buenas noches —le respondió antes de cortar la conexión. 


    ¡Espera! Demasiado tarde, ya se había ido. 


    No quería quedarse solo. Aún se sentía triste por la muerte de ese hombre. Se levantó perezosamente y subió para meterse en la cama. No había llegado al último escalón cuando llamaron al timbre. Bajó lentamente y abrió. 


    —Hola, Rob. ¿Qué te pasa? —le preguntó su vecina desde el umbral, poniéndose de puntillas para dejarle un beso en la mejilla. 


    —Nada. Estoy cansado. 


    —¿Seguro?


    —La verdad es que no. No he llegado a tiempo para salvar la vida de un hombre en un incendio. 


    —Oh, lo siento, muchacho —le dijo abrazándolo—. ¿Quieres que me quede contigo? 


    —No, no hace falta, gracias. 


    —¿Me dejas proponerte una cosa? 


    —¿Qué cosa? 


    —Una amiga tiene una sobrina que es psicóloga. Ha ayudado a la sobrina de otra amiga por la pérdida de su prometido. Podría ayudarte a ti también. 


    —¿Quieres que vaya a una loquera? —le inquirió con el ceño fruncido. 


    —El término exacto es psicóloga. Y mi amiga dice que es buenísima. Sabe lo que la gente necesita, por lo que se culpa y esas cosas. Estoy segura que hará que te sientas mejor por la muerte de ese hombre. 


    —No tengo tiempo para eso. Hay un montón de incendios cada día. 


    —Ya lo sé, pero no va a pasar nada porque estés fuera una hora. Por favor, estaré más tranquila si vas a su consulta. ¿O prefieres que me quede aquí contigo? 


    —Está bien, iré. Solo para probar. 


    La vecina le dio un beso en la mejilla con una sonrisa vencedora en los labios. 


    —Te aseguro que te ayudará. 


    —Buenas noches. 


    Cerró la puerta con llave y subió la escalera hasta la habitación. Se dejó caer en la cama y se quedó mirando al techo. 


     


    ***


     


    Amanda se dirigió a la puerta para abrirla y dejar pasar al hombre que esperaba fuera de la finca. Se acercó a la verja de hierro forjado y las puertas se abrieron sin tocarlas. 


    —Buenas noches, Fernando. Mi tía aún no está lista. Puedes esperarla dentro si quieres. 


    El hombre traspasó el escudo amarillo y se encaminó hacia la entrada de la casa. Le sudaban las manos y temblaba como un adolescente en su primera cita. 


    —Siéntate, por favor —le pidió la chica sentándose en el sofá. 


    El hombre se sentó encorvado. Parecía muy asustado y nervioso. 


    —¿Estás bien? —se interesó la muchacha sin dejar de escuchar los pensamientos alterados del hombre. 


    —Estoy un poco nervioso. 


    —No tienes por qué estarlo. Mi tía no muerde… —esperó dos segundos— mucho. 


    Fernando la miró con los ojos abiertos de par en par, con miedo, pero sonrió cuando vio la sonrisa en los labios de la joven. 


    —¿Quieres tomar algo? 


    —No, gracias. Ya me he tomado cinco cafés. 


    —¿Cinco? Normal que estés nervioso. 


    —Muy nervioso. 


    —Tranquilo, solo es una cita. Has tenido citas con otras mujeres, ¿no? 


    —Sí, pero no era lo mismo —contestó mirando al suelo con timidez. 


    —¿En qué se diferencian? 


    —Las otras no eran tu tía. Llevo soñando con tener una cita con ella desde que teníamos quince años. 


    —Eso son muchos años de espera. 


    —Muchísimos. He intentado pedirle una cita muchas veces, incontables veces, sin embargo, nunca me he atrevido. 


    —Hasta ayer. 


    El hombre le sonrió asintiendo y los ojos brillando como dos estrellas. 


    Escucharon unos pasos que bajaban las escaleras y se quedaron callados, mirando expectantes a que apareciera la dueña de esos pasos fuertes y decididos. 


    —Hola, Fernando —lo saludó la mujer acercándose a él. 


    —Estás preciosa. 


    —Gracias. ¿Nos vamos? 


    —Por supuesto —le tendió la mano y salieron a la noche para dar comienzo a la cita tan esperada. 


    Amanda los vio caminar hasta el coche de él con una gran sonrisa de oreja a oreja. Era la primera vez que veía a su tía Cirenia tan feliz con un hombre. Ella tampoco había encontrado a su alma gemela, pero ese hombre se acercaba mucho a serla. Cerró la puerta con la llave y se sentó en el sofá para ver la tele. 


    Amanda, te necesito. Escuchó ese pensamiento de una voz que le resultaba muy familiar. 


    ¿Robert? 


    ¿Amanda? 


    ¿Me has llamado? 


    Supongo que sí. No sabía que pudieras oírme. 


    ¿Qué ocurre? —quiso saber preocupada. 


    No puedo dormir bien. Me despierto cada cinco minutos. 


    ¿Tienes pesadillas? 


    Muchas. 


    ¿Con el hombre que ha muerto esta tarde? 


    Sí. Siempre es con él. 


    ¿Le salvabas en alguna?


    No. En todas muere, aunque de diferente forma y peor que la anterior. 


    No te preocupes, se te pasará. Hay que darle tiempo. ¿Es la primera vez que pierdes a alguien?


    Sí, y te puedo asegurar que no es nada agradable. 


    Me imagino. 


    Continuaron hablando hasta que Amanda se quedó dormida tumbada en el sofá. Robert deseó estar allí con ella para dejarle un beso, pero en vez de eso, cerró los ojos para intentar dormir un poco. Fue inútil. Las pesadillas persistían y el dolor de cabeza también. 

  


  
    Capítulo 3


     


    Al día siguiente, Cirenia estaba sentada en el sofá de su casa y tomando un café con sus amigas Silvia y Catalina. 


    —¿Qué tal está tu sobrina, Catalina? —se interesó la elemental.


    —Perfectamente. Tu sobrina la ayudó mucho en superar la muerte de su prometido. 


    —Me alegro. Ya te dije que podría hacerlo. 


    —Es verdad. Te estoy muy agradecida por recomendármela. 


    —No hay nada que agradecer. ¿Cómo es que has traído a tu prima? Últimamente no la hemos visto mucho. 


    —Es que quiere que le des una cita con tu sobrina para su vecino. 


    —¿Qué le pasa? —preguntó Cirenia dejando la taza vacía encima de la mesa. 


    —Ayer estuvo en un incendio —empezó a contar Silvia. 


    —¿Le da miedo el fuego? 


    —No, no. Él es el jefe de bomberos. Apagó el incendio de una casa familiar. Logró sacar a la madre y a los dos hijos, pero no llegó hasta el hombre. 


    —Ya veo. Se culpa por la muerte de ese hombre, ¿verdad?


    —Cree que podría haberlo salvado si lo hubiera dejado en otro lado y no en la ventana. 


    —¿Murió quemado? 


    —Hubo una pequeña explosión en la casa y el techo se vino abajo. El hombre cayó en la planta baja y se dio un golpe en la cabeza. Los paramédicos no lograron traerlo de vuelta. 


    —Eso debe de ser horrible.


    —Está un poco deprimido. No duerme bien y se culpa por ello. Me haría muy feliz si tu sobrina pudiera dedicarle una hora. 


    —Voy a hablar con ella para ver si tiene un hueco. Dentro de cinco minutos te llamo y te digo el día y la hora. 


    —Muchas gracias —le dijo dándole un abrazo—. No sé cómo agradecértelo. 


    —No hay nada que agradecer. Mi sobrina es psicóloga porque quiere ayudar a la gente —se levantó para acompañarlas hasta la puerta—. Te llamaré sin falta. 


    Las dos mujeres se despidieron con un abrazo y un beso en la mejilla, y salieron de la finca. 


    ¿Amanda? ¿Estás ocupada? —le inquirió a su sobrina mientras recogía las tazas y la cafetera de la mesita auxiliar para dejarlas en la encimera de la cocina. 


    ¿Qué pasa, tía? Tengo unos minutos hasta que llegue el próximo paciente. 


    Estupendo. ¿Para cuándo podrías darme una cita? 


    ¿Tú quieres una cita? —la interrogó extrañada. 


    No, no es para mí. Es para el vecino de una amiga. 


    Ah, ya decía yo. Pues… puedo verlo… —buscó en su agenda—, dentro de dos horas si le viene bien. 


    ¿Tan pronto? 


    Si no puede le puedo dar la cita del mes que viene. Tengo una hora libre el doce. 


    Vale, espera que le pregunto. 


    Rompieron la conexión y la mujer cogió el teléfono para llamar a su amiga. 


    —¿Diga? 


    —Silvia, soy Cirenia. 


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó entusiasmada. 


    —He hablado con mi sobrina y si tu vecino puede verla dentro de dos horas estará encantada de ayudarle. 


    —¿Dos horas? Vaya, qué rapidez. Espera un momento que le pregunto. Dame un minuto. 


    —De acuerdo. 


    Silvia salió de su casa, llamó a la puerta del bombero y le dijo:


    —Buenas tardes, Rob. ¿Estabas durmiendo? 


    —Sí, o por lo menos, lo intentaba. Es mi día libre. 


    —Ah, mejor. Estoy hablando con mi amiga, ha llamado a su sobrina y dice que puede verte dentro de dos horas. ¿Te parece bien? 


    —¿Dos horas?


    —Está siendo muy amable dándote una cita tan pronto. Es una psicóloga muy solicitada. 


    —Está bien. Acepto la cita —le dijo restregándose la mano por los ojos.


    —Cirenia, dile que sí. 


    —Estupendo. A las cuatro en su consulta —colgó y le mandó un mensaje con la dirección por si no la sabía. 


    ¿Amanda?


    Dime, tía.


    Ha dicho que sí. Se llama Robert Mind. 


    Vale —lo apuntó en la agenda subrayándolo con boli rojo. 


    Trátalo bien. 


    Yo siempre trato bien a mis pacientes, tía. 


    Lo sé. Es el vecino de una amiga. 


    ¿Y cuándo he tratado mal a los familiares o vecinos de tus amigas? 


    De acuerdo. No he dicho nada —respondió la mujer levantando las manos en señal de rendición. 


     


    ***


     


    Amanda dio paso al siguiente paciente de la tarde y, esperaba, el último hasta dentro de una hora. 


    —Buenos días, Indira —saludó a su paciente con una sonrisa—. ¿Qué tal te fue ayer? 


    —Muy bien. Anoche no tuve ninguna pesadilla. 


    —Genial. Eso significa que estoy haciendo bien mi trabajo —le dijo mientras su paciente se tumbaba en el diván y ella se sentaba en el sillón—. ¿Aún sigues teniendo su ropa guardada? 


    —Pues, la verdad es que sí. Pero me estoy planteando donarla al comedor social. 


    —Fantástico. Poco a poco iremos solucionando cada detalle. 


    El reloj sonó para dar por terminada la hora y Amanda se levantó del sillón para despedir a la chica con un beso en la mejilla y una sonrisa de oreja a oreja en los labios. 


    —Te daré una nueva cita para la siguiente semana. ¿Te viene bien el lunes a las diez? 


    —Me viene estupendamente. Gracias. 


    La doctora la despidió y se sentó delante de la agenda para mirar el nombre del siguiente paciente. 


    —Estrella, dile al señor Robert Mind que pase, por favor —le pidió a su secretaria por el intercomunicador. 


    —Bien, doctora —respondió la aludida. 


    Unos segundos más tarde, la puerta de la consulta se abría para dejar pasar al hombre. Alto, rubio, ojos azules como el cielo con algunos puntos verdes alrededor de la pupila y cuerpo bien definido debajo del polo y los pantalones vaqueros. 


    La chica se levantó mirándolo sin pestañear y con la boca abierta. Él se acercó y le tendió la mano presentándose. 


    —Buenas tardes. 


    —Doctora Amanda Valverde. Encantada. 


    El chico entrecerró los ojos. Esa voz le sonaba de algo. 


    —¿Amanda? —preguntó él dando un paso hacia ella con la mano de la chica entre la suya. 


    ¿Podrías soltarme la mano? —le inquirió la muchacha entrando en la mente de él. 


    Robert recibió el mensaje como si hubiera sido suyo. 


    —Perdón —le soltó la mano a regañadientes—. Es la primera vez que voy a un psicólogo. Estoy un poco nervioso —Y abrumado con tanta belleza, pensó. 


    ¿Robert? —la chica buscó la mente del bombero con el que había estado hablando—. ¿Dónde estás? 


    En la consulta de una loquera, respondió el hombre sonriendo a la doctora. 


    —El término exacto es psicóloga, no loquera —contestó Amanda acercándose a él sin dejar de mirarlo a los ojos. 


    El bombero abrió los ojos como platos al comprender lo que pasaba. 


    —Amanda —susurró con sorpresa—. ¿Tú eres con la que he estado hablando? 


    —La misma. 


    —No me dijiste que eras psicóloga. 


    —No lo preguntaste. Será mejor que empecemos con la sesión —le sugirió ella acompañándolo hasta el diván—. Siéntate. Cuéntame qué te pasa. 


    —No creo que haga falta que te lo cuente. Ya lo sabes. 


    —Lo sé, pero tienes que decírmelo. 


    —Está bien —se puso cómodo en el diván con un suspiro—. Ayer estuve en un incendio en el que perdí a un hombre. Logré sacarlo, pero era tarde. La ambulancia no pudo hacer nada, solo certificar su muerte.


    —Te culpas por ello. 


    —Creo que podría haber hecho algo más. O haber hecho que esperara en otro lado y no en la ventana. 


    —Tú no sabías que habría una explosión. Nadie es adivino. ¿Cómo te sientes?


    —Triste, cansado, deprimido, decepcionado conmigo mismo…


    —Suficiente. Tienes que comprender que lo que te pasó a ti le podría pasar a cualquiera. Si no hubieras sido tú, habría sido algún otro compañero tuyo. 


    —Ya. Es la primera vez que me pasa y espero que sea la última. 


    —Por eso te sientes decepcionado, aunque no tienes que sentirte así. Salvaste a la mujer y a los dos niños. Y a muchos otros antes que ellos. Seguro que la lista es bastante larga. 


    —Bastante, sí. 


    El reloj sonó dando por finalizada la consulta. 


    —Se ha acabado la hora. ¿Quieres que te dé otra cita? —quiso saber levantándose para ir hacia la agenda. 


    Robert se alzó a su vez y la agarró del brazo. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta? 


    —Por supuesto —respondió sintiendo el aliento a menta del hombre en el rostro. 


    —¿Por qué podemos hablar telepá…? —dejó de hablar y se llevó las manos a la cabeza con los ojos cerrados con fuerza. 


    —¿Qué te ocurre? —le inquirió la chica preocupada. 


    —Me… me duele… la cabeza. ¡Ah! —gritó tambaleándose. 


    Amanda lo ayudó a tumbarse de nuevo y posó la mano en su frente. 


    —¿Es muy fuerte el dolor? —no tenía fiebre. 


    Robert asintió incapaz de poder reproducir ningún ruido. El cerebro le palpitaba como si fuera el corazón e intentaba salírsele del cráneo. 


    —Ahora vuelvo —le dijo la chica un segundo antes de transportarse a la casa de su tía Rosario. 


     


    ***


     


    Dafne, la hermana de Amanda, estaba sentada en el sofá comiendo unas galletas saladas y viendo una operación en la tele cuando un puf captó su atención. Miró al intruso y se levantó de un salto. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó su hermana preocupada al verle la cara pálida. 


    —Tenéis que venir conmigo ahora mismo. 


    Dafne se acercó a la puerta que daba al jardín trasero para llamar a su tía. Rosario entró rápidamente y, sin decir ni una palabra, sobrina y tía cogieron las manos de Amanda y se transportaron con ella hasta su consulta. 


    Nada más llegar, vieron a un hombre en el diván, sujetándose la cabeza con ambas manos y aovillado. No gritaba. No podía. El dolor era muy fuerte y no le dejaba aliento para articular palabra. 


    —No sé qué le pasa. Estábamos hablando cuando ha empezado a dolerle la cabeza —informó la psicóloga sentándose al lado del chico y recostándole la cabeza adolorida en su regazo. 


    Rosario y Dafne se miraron con los ojos abiertos de par en par. La mujer fue la primera en dar un paso adelante. Su forma astral salió de su cuerpo y se metió en el del hombre. Recorrió todo el cerebro, ya que creía qué era lo que estaba pasando y, efectivamente, era eso. No se había equivocado. Volvió a su cuerpo y le hizo una señal a su sobrina para que no utilizara sus poderes. No hacía falta. Ella ya tenía la respuesta. 


    —Amanda, cielo, ¿por casualidad has hablado con este hombre telepáticamente? —le inquirió su tía sentándose en el sillón. 


    —¿Cómo lo sabes? —las lágrimas recorrieron las mejillas de la joven. ¿El dolor de cabeza que el hombre tenía era por su culpa? ¿Le estaba haciendo daño hablando con él a través de la telepatía?


    —No llores, cielo. No es nada malo. Su cerebro se está adecuando a tus poderes. ¿No te sorprende que puedas hablar con él a través de la mente? ¿Solo con él? 


    —Pues sí, pero ¿qué no es raro en estas islas? 


    —Cielo, tu parte de la profecía ha llegado. Recuerda lo que decía: “El primer pensamiento será, para la mente a la que unida quedará” —recitó su tía con una sonrisa en sus labios. 


    La chica miró al hombre, se enjugó las lágrimas con las manos y sonrió. 


    —¿Estás segura, tía? 


    —Segurísima. Será mejor que os dejemos solos. Tendrás que explicárselo todo. 


    Amanda se levantó, las cogió de las manos y las llevó de vuelta a la casa. Se marchó con un puf un segundo después de dejarlas de pie en el salón. Robert aún estaba tumbado en el diván. Ya tenía los ojos abiertos y la vio aparecer. Se incorporó sentándose con la cara pálida. 


    —¿Estás bien? —le preguntó la chica al verle. Parecía asustado. 


    —¿Cómo has hecho eso? 


    —Es parte de mi poder. Robert, tenemos que hablar. 


    —¿De qué?


    —De lo que te está pasando —respondió sentándose en una silla, enfrente de él. 


    —¿Qué me está pasando? —inquirió confundido. 


    —El dolor de cabeza ha sido causado por mí. Tu cerebro se está adecuando a él. 


    —¿Qué? No entiendo nada. 


    —¿Has escuchado el pensamiento de alguien que no haya sido yo? 


    —Creo que no. Bueno, he escuchado algunas voces, pero ha sido en sueños. 


    —¿Estás seguro de que eran en sueños?


    —Supongo. Me ha dolido bastante la cabeza por no dormir mucho. Es posible que diera alguna que otra cabezada y soñara. Es normal. Tu secretaria quiere saber cuándo voy a salir de la consulta —le informó a la doctora escuchando el pensamiento de la chica al otro lado de la puerta. 


    Estrella apareció por el hueco de la puerta y miró a la pareja. 


    —Doctora, su paciente de las cinco está aquí —le anunció. 


    —Gracias. Dile que en diez minutos estoy con él —contestó Amanda sin apartar la mirada del hombre—. Eso no ha sido un sueño —le dijo al chico cuando su secretaria se marchó. 


    —¿Cómo he…? 


    —Tienes mi poder.


    —¿Qué poder? 


    —Soy un elemental de la mente. Podemos leer la mente, telequinesis, ver a través de los ojos de la persona en la que te concentres y transportarnos a cualquier lugar que hayamos visto antes. 


    —¿Los elementales no son los guardianes de las siete islas? 


    —¿Has oído hablar de mi familia y de mí? 


    —Algo he oído —contestó recordando lo que Mágissa le había contado el primer día que pisó aquel mundo. 


    —Robert, tengo que seguir atendiendo a mis pacientes. ¿Podemos hablar más tarde? 


    —Claro. ¿Puedo esperarte en la otra sala con tu secretaria? Quiero estar cerca por si me vuelve el dolor de cabeza fuerte. 


    —De acuerdo —contestó la chica con una sonrisa. Se levantó para abrir la puerta—. Nos vemos dentro de dos horas. 


    —Aquí estaré. 


    —Pase, señor Blanch —le pidió a su paciente. 


     


    ***


     


    Los minutos pasaban lentamente mientras Robert esperaba sentado en la sala de espera de la consulta de Amanda. La secretaria de la chica lo miraba de reojo de vez en cuando con una sonrisa tímida. 


    La cabeza le había dolido de nuevo más de una vez, pero no había sido tan fuerte como el de la consulta. 


    Cuando menos lo esperaba, los pensamientos de la secretaria se intercalaban con los suyos propios, confundiéndolo. 


    La puerta del despacho se abrió por fin para dejar paso al último paciente y la doctora le hizo un gesto con la mano al bombero para que entrara. La chica se asomó y le dijo a su secretaria:


    —Estrella, puedes irte a casa. Hasta mañana. 


    —Hasta mañana, doctora —la joven apagó el ordenador, cogió su bolso y se marchó. 


    El bombero cruzó el hueco de la puerta abierta y se acercó hasta la mesa de escritorio para sentarse enfrente de la chica. 


    Amanda cerró la agenda, apagó el ordenador, se acomodó en la silla y clavó sus ojos verde jade en los celestes de él. 


    —¿Qué sabes sobre los elementales? —le preguntó la muchacha con curiosidad. 


    —Sois siete. Cada una controla un elemento, excepto la última que los posee todos para pasarlos a la siguiente generación. 


    —¿Sabes que cuando un elemental nace una bruja le narra su profecía?


    —Sí. Y, al parecer, vuestras almas gemelas tendrán vuestros poderes también según esa bruja. 


    —¿Sabes qué significa eso? 


    —Creo que me hago una idea. 


    —¿Cómo conoces todo eso sobre nosotros? 


    —Me lo contó una amiga. La misma amiga que me trajo hace unos años a este universo paralelo de la Tierra. 


    —¿Te trajo? ¿De dónde eres? —inquirió sorprendida. 


    —De Nueva York. 


    Los ojos de la joven se abrieron con asombro. Por lo visto, la bruja había hecho su trabajo y había traído hasta ella a su alma gemela. 


    —¿Cómo llegaste? 


    —Estaba dentro de un edificio en llamas, a punto de que se derrumbara sobre mí. Sentí que algo me succionaba hacia abajo y, cuando me di cuenta, estaba cayendo desde el cielo hasta un lago. Me costó salir con el traje de bombero empapado. Una chica y dos chicos me esperaban en la orilla. Ella me dijo que mi destino estaba aquí. Ahora entiendo por qué —explicó dedicándole una sonrisa de oreja a oreja a la joven. 


    —Ya veo. ¿Te duele la cabeza? 


    —Siento una presión constante en el cerebro, pero no me ha dado el dolor fuerte de antes. 


    —¿Esa chica te contó lo que hacemos? 


    —Solo me comentó lo que te he dicho. No entró en detalles. 


    —Entonces me toca a mí entrar en los detalles —murmuró mientras Robert le asentía—. Yo soy la tercera de los elementales, elemental de la mente. Como ya te habrás dado cuenta, tú eres mi alma gemela y, como tal, tu mente se está adecuando a mi poder. Ya sé que todo esto es de locos, aunque el destino ha decidido que sea así. 


    —¿Qué es exactamente todo lo que puedes hacer? —se interesó el bombero apoyando los codos en la mesa para acercarse a ella. 


    —Leer la mente de la mayoría de la gente, transportarnos hasta cualquier lugar que hayamos visto antes, mover objetos con la mente, ver a través de los ojos de la persona en la que nos concentremos y, de vez en cuando, podemos ver un poco del futuro próximo en una situación determinada. 


    —¿Qué has utilizado conmigo de todo lo que has dicho? —quiso saber el hombre con curiosidad. 


    —Todo, menos la telequinesis y la transportación —la chica imitó la postura de él con una sonrisa en los labios. 


    —¿Cómo se hace? 


    —¿El qué?


    —Todo lo que has dicho. Tengo que empezar a practicar para ser la digna alma gemela de una elemental de la mente. 


    —Me alegro que lleves bien este cambio. 


    —¿Te cuento un secreto? —Amanda asintió expectante—. Te estoy esperando desde que Mágissa me trajo salvándome de aquel incendio. No quiero perder más tiempo. 


    La boca de la muchacha se abrió sorprendida por aquella confesión. Se sentó en el borde de la silla para acercarse todo lo que pudiera a él y le contestó:


    —Yo siempre he soñado con que la profecía se hiciera realidad, aunque mis tías me advirtieran de que no era seguro que se cumpliera. A ellas no les pasó, así que eran un poco reacias a creer que pasara de verdad. Llevo desde los doce años soñando con esto. 


    —Me ganas por poco. En mi defensa diré que yo no sabía ni que un universo paralelo al mío existiera. 


    —Lo dejaremos en empate. Empecemos a practicar si es lo que quieres —la chica se levantó, rodeó la mesa y se quedó a solo un palmo de él—. ¿Por cuál quieres empezar? 


    —¿Cuál es más fácil? 


    —Transportación. 


    —Pues esa. Y me vendrá bien para dormir más por las mañanas y llegar al trabajo en un momento. 


    —De acuerdo. Concéntrate en el primer lugar que se te venga a la cabeza —Robert cerró los ojos y asintió para comunicarle que ya lo tenía—. Piensa que estás allí y hazlo real —Amanda agarró la mano del hombre y ambos se transportaron hasta la habitación de él. 


    El bombero continuaba con los ojos cerrados, pero con una sonrisa traviesa dibujada en sus labios. 


    —Lo has hecho bien. Abre los ojos, graciosillo. 


    —Es lo primero que se me ha venido a la mente —abrió los párpados, miró a su alrededor comprobando que estaba en el sitio correcto y clavó sus ojos en el rostro de ella—. Ya que estamos aquí, podemos aprovechar…


    —No soy tan fácil. 


    —Y comer algo, mal pensada. Tengo hambre. 


    —Perdón. Come algo, pero tengo que volver a la consulta. Mis cosas están allí y tengo que cerrar. 


    —Volveré en un segundo. No te muevas. 


    Robert cerró los ojos, se concentró en la cocina y se transportó hasta allí. Cogió un paquete de galletas de chocolate y regresó a la habitación donde Amanda lo esperaba de pie, delante del espejo del armario abierto. 


    —¿Quieres? —le preguntó ofreciéndole el dulce. 


    —No, gracias. ¿Vamos? 


    —Déjame que lo haga yo. 


    —Eso es lo que iba a hacer. 


    El bombero cogió la mano que la joven le ofrecía y se transportó de nuevo a la consulta. El chico caminó hacia atrás para caer sentado en el diván y tumbarse unos segundos después. 


    —¿Qué te ocurre? —se preocupó la muchacha con la cara desencajada al ver el rostro pálido de él. 


    —Me he mareado. 


    Amanda se alejó para llegar hasta el mueble que descansaba en la esquina del despacho, lo abrió y preparó un chocolate caliente. Se lo entregó al hombre y el mareo de éste se esfumó poco a poco. 


    —Qué chocolate más bueno —dijo sorprendido por lo bien que le estaba sentando.


    —El chocolate caliente nos renueva la energía que perdemos al usar nuestros poderes sin practicar —le explicó ella sentándose en el diván con él. 


    —¿Qué sigue ahora? 


    —Descansar. Es tarde y mañana tenemos que trabajar. Cuando termine tu turno ve a esta dirección y continuaremos con las prácticas —contestó ella entregándole un papel con unas señas. 


    —Está bien. ¿Tienes algo que hacer el viernes por la noche?


    —Que yo sepa no. 


    —Estupendo. Resérvalo para mí. Vamos a tener una cita en condiciones. 


    —De acuerdo. Te haré un hueco en mi agenda —la chica se levantó junto a él y le dedicó una sonrisa. 


    El hombre la observó durante unos segundos, se inclinó hacia ella y le dejó un beso fugaz en los labios antes de despedirse y transportarse hasta su casa. 


    Amanda se quedó petrificada al sentir los labios carnosos del chico contra los suyos. El beso no había durado más de dos segundos, pero podía saborearlo aún. Sonrió de oreja a oreja, cogió su bolso y se transportó hasta la casa de su tía Cirenia. 


     


    ***


     


    Cirenia estaba sentada en el sofá viendo un programa de reformas cuando llegó su sobrina captando su atención al verle esa sonrisa de oreja a oreja que iluminaba su rostro y hacía brillar sus ojos.


    —¿Por qué estás tan feliz? —le preguntó la mujer volviendo su mirada a la pantalla del televisor. 


    —Lo he encontrado. 


    —¿El qué? 


    —A mi alma gemela. 


    En cuanto aquellas palabras salieron de la boca de la chica, la mujer clavó sus ojos ambarinos, abiertos de par en par, en ella. 


    —¿En serio? —inquirió con asombro. Su sobrina asintió sin dejar de sonreír—. ¿Cómo ha pasado? ¿Lo conozco?


    —Es el vecino de tu amiga. Cuando terminamos la sesión le entró un dolor de cabeza insoportable. Me entró miedo y fui a por tía Rosario y a por Dafne para que lo examinaran. Ellas me dijeron que su mente se estaba adecuando a mi poder.


    —Vaya. Por lo que parece, vuestra bruja ha llevado a cabo su trabajo muy bien. ¿Alguien más de la familia lo sabe? 


    —No. Mañana vendrá para seguir practicando. 


    —De acuerdo. Me iré para dejaros a solas en cuanto tú me avises, pero antes tengo que conocerlo —le advirtió levantando un dedo acusador. 


    —Trato hecho. Voy a darme una ducha y a dormir. 


    —Hasta mañana, cielo. 


     


    ***


     


    Robert apareció en su habitación un segundo después de besar a la chica. Aún no podía creer que aquello le estuviera pasando a él. Bueno, sabía que algún día llegaría a pasarle, pero era mucho mejor de lo que se había imaginado. Mágissa no se había equivocado en su lectura de las estrellas para explicarle por qué le había traído hasta ese mundo desconocido.


    Se desvistió caminando hacia el baño, se metió en la ducha y se atavió con unos calzoncillos para tumbarse en la cama y dormir deseando que llegara ya el día siguiente para volver a estar con ella. 

  


  
    Capítulo 4


     


    Las horas pasaban lentamente mientras Amanda escuchaba los problemas de sus pacientes. Ya solo quedaba uno para terminar y poder ver a Robert.


    El último paciente entró en la consulta con una sonrisa de oreja a oreja y alargando la mano para estrechársela con ímpetu a la chica. Hoy está preciosa, doctora. El pensamiento del hombre llegó hasta ella haciendo que un escalofrío la recorriera. 


    —Buenas tardes, Marcial. ¿Te has tomado la medicación? —le preguntó la psicóloga sentándose en el sillón, a la cabeza del diván. 


    —Por supuesto, doctora. Estoy muy bien desde que me está tratando. Ya no concibo mi vida sin mis días de terapia. 


    —Gracias por el cumplido. Cuéntame, ¿te ha pasado algo desde que nos vimos hace una semana? 


    —Pues, la verdad es que me siento atraído por una mujer. 


    —¿En serio? Vaya, eso sí que es una noticia buena. ¿Ella te corresponde? —le inquirió emocionada. 


    —No lo sé. Me conoce y sabe que existo, pero me parece que no me ve como a un posible candidato. 


    —¿Por qué crees eso? 


    —Bueno, eso se nota. 


    —¿Y cómo te sientes por ello? 


    —No me gusta mucho no ver posibilidades con ella. Sin embargo, lo respeto. Ya ve que nuestras sesiones me están ayudando mucho, y la medicación también. 


    —Ya lo veo. Eso me alegra mucho. 


    Amanda, en cinco minutos termina mi turno —le informó el bombero aprovechando la conexión de ambos. 


    De acuerdo. Yo despido a mi último paciente y te espero en mi casa —contestó la chica dándole una nueva cita a Marcial. 


    Estoy deseando verte. 


    Y yo a ti. No tardes y ten cuidado. 


    Por supuesto, mi vida —Robert le mandó la imagen de un beso y cortó la conexión. 


    —Bueno, Marcial. Nos vemos la próxima semana. Y, a partir de esa, nos veremos una vez al mes. Estás mucho mejor y no hace falta que nos veamos tan a menudo. 


    —¿Cree que eso será bueno? No sé si estoy preparado para seguir yo solo tanto tiempo —le dijo poniéndose nervioso. 


    —No te preocupes. Estás muy preparado para afrontar este nuevo reto. Lo estás haciendo genial —Amanda le estrechó la mano y lo acompañó hasta la puerta. 


    —Gracias por todo, doctora. Hasta la semana que viene. 


    —Estrella, ya puedes irte. Yo cerraré —le ordenó la doctora con una sonrisa amable y despidiéndola con un gesto de la mano. 


    Amanda apagó el ordenador, cogió su bolso y se transportó hasta el salón de la casa en la que vivía con su tía Cirenia. 


    Ya estoy en casa —le anunció a Robert. 


    Llego en veinte minutos —respondió el hombre al instante. 


    —¿Cuándo llega la visita? —inquirió Cirenia bajando las escaleras de madera que daban al salón. 


    —En veinte minutos. 


    —Ya estoy preparada para irme después de conocerle. He quedado con Fernando. Avísame cuando se vaya —le dejó un beso a la joven y se marchó hacia la cocina. 


     


    ***


     


    Robert caminó hasta la dirección que Amanda le había dicho y paró delante de la verja de hierro. Observó toda la finca durante unos minutos y se quedó maravillado al ver el escucho amarillo que rodeaba todo el terreno. 


    Estaba a punto de conectar con la chica para que le abriera la verja cuando ésta se echó a un lado sola. Se puso en camino hacia la casa, subió los escalones del porche de madera y llamó a la puerta. 


    Unos segundos más tarde, la chica apareció delante de él con una sonrisa de oreja a oreja que le contagió a él. 


    —Hola. Bienvenido. Entra.


    —Una casa muy especial, como la dueña —comentó el hombre señalando el escudo con un dedo—. ¿Para qué sirve? 


    —Para protegernos. Nadie que no sea de la familia puede entrar. 


    —Así que, ¿me considera de la familia? —Amanda le asintió complacida—. Esto es impresionante. 


    —Entra. Iremos al jardín trasero para practicar. 


    Robert cruzó el umbral, muy cerca de la chica, le dejó un beso en los labios y suspiró apoyando la frente en la de ella. 


    —Llevo muchas horas esperando este momento —le confesó él. 


    Una tos se escuchó desde la puerta de la cocina, captando la atención de la pareja. 


    —Te presento a mi tía Cirenia, elemental de la mente como yo. Tía, él es Robert, mi alma gemela —los presentó la muchacha con las mejillas sonrosadas. 


    El bombero se dio la vuelta para mirar a la mujer y quedarse petrificado al contemplar su belleza. Su pelo negro azabache le caía por los hombros como una cortina y sus ojos ambarinos estaban clavados en él con una sonrisa burlona en ellos. 


    La mujer caminó hacia el chico y le estrechó la mano con energía. 


    —Encantada. Os dejo solos, pero la próxima vez que te vea no te escaparás del interrogatorio —le advirtió mientras se alejaba. 


    —Lo recordaré. 


    La pareja salió al jardín después de que la chica le enseñara la casa al bombero y se pusieron manos a la obra con las prácticas. 


    La muchacha instruyó al joven, esta vez con la telequinesis. Se necesitaba mucha concentración y energía para mover un objeto con la mente, sobre todo al principio, como le pasaba a él. 


    Amanda preparó chocolate caliente mientras el subcomandante de los bomberos intentaba mover una lata que ella había dejado descansando encima de la mesa rectangular rodeada de cuatro sillas. 


    —¿Cómo lo llevas? —le preguntó dejando una bandeja con dos tazas y la jarra de chocolate encima de la mesa. 


    —Lo intento, pero no se mueve —respondió él con la respiración agitada. 


    —Menos mal que te he puesto una lata. Descansa un poco. Seguro que después lo consigues. 


    —No me voy a ir de esta casa hasta que no lo consiga. 


    Robert se sentó con cansancio en una silla y cogió el chocolate que la muchacha le ofreció. 


    —En cierto modo no te vas a ir de esta casa. En un futuro próximo será para nosotros. 


    —¿Y tu tía? —le inquirió el hombre clavando sus ojos celestes en ella.


    —Se irá a otra casa. Me parece que ya tiene un sitio a donde irse —contestó con una sonrisa traviesa—. ¿Tienes algo que hacer el sábado? —el hombre negó dando un sorbo al chocolate—. Vamos a celebrar el cumpleaños de mi madre y mi tío en isla Aileen. Estará toda la familia y he pensado que sería el momento perfecto para que te conozcan y tú a ellos. 


    Robert se sentó en el borde de la silla, cogió la mano de ella y le dijo dedicándole una sonrisa encantadora:


    —Me encantará ir al cumpleaños. Por cierto, mañana es viernes. ¿Te acuerdas que tenemos una cita? —la chica asintió—. He reservado mesa en el mejor restaurante de la isla. 


    La muchacha sonrió enamorada, se acercó a él y lo besó con dulzura. 


     


    ***


     


    Continuaron practicando hasta las diez de la noche. Robert se concentró en la pesada maceta que descansaba en el borde del camino y la atrajo hacia él flotando. La dejó en el suelo con cuidado y miró a Amanda que le sonreía emocionada a su lado. 


    —Conseguido —confirmó él feliz.


    —Felicidades. Te ha llevado seis horas, pero ha estado muy bien. Ya te dije que la telequinesis era lo más complicado. 


    —Desde ahora me saldrá mejor. Ten en cuenta que solo llevo un día con el poder. 


    —Lo sé. ¿Te cuento un secreto? —le susurró—. Yo tardé veinticuatro horas en levantar esta maceta. 


    —Qué mala eres. Y yo creía que era torpe —contestó con una sonrisa traviesa. 


    —Muy gracioso. Me tía debe estar a punto de llegar. 


    —Es decir, que me vaya, ¿no? 


    —Si prefieres quedarte para que te haga el tercer grado, allá tú. 


    —No estoy preparado para eso ahora mismo. Me voy, pero amenazo con volver —le advirtió rodeándole la cintura con el brazo, pegándola a él y besándola con pasión—. Nos vemos mañana por la noche —le recordó unos segundos antes de desaparecer. 


    Amanda se quedó paralizada, clavada en el sitio saboreando todavía el sabor de los besos del hombre en sus hinchados labios que rozó con la punta de sus dedos. 


    Un carraspeo a su espalda la sobresaltó y se dio la vuelta para ver a su tía en el hueco de la puerta de la cocina con los brazos cruzados. 


    —¿Se ha ido ya? —quiso saber la mujer.


    —Sí. Mañana cenamos juntos y el sábado vendrá con nosotras al cumpleaños. 


    —¡Genial! Allí lo interrogaré un poco… solo un poco —añadió al ver la cara de desaprobación de su sobrina. 


    —¿Qué tal con tu novio? ¿Habéis dado un paso más en vuestra relación? 


    —Pues, nos va muy bien. Y puede que sí demos un paso más. Ahora que has encontrado a tu alma gemela, voy a tener que irme de esta casa. Fernando me ha ofrecido la suya. 


    —Vaya, vaya. Me da pena que tu profecía no se cumpliera. Fernando habría sido un buen candidato para ser tu alma gemela —la chica se acercó a su tía y la abrazó. 


    —Ya, pero mi bruja no tenía ganas de trabajar. Qué le vamos a hacer. ¿Has cenado? —su sobrina negó con la cabeza—. ¿Te apetece una pizza? 


    —Siempre me apetece una pizza. 

  


  
    Capítulo 5


     


    Era viernes por la noche y solo faltaba diez minutos de la hora en punto para que Robert recogiera a Amanda y la llevase a la cita que esa noche tendrían juntos. 


    El jefe de bomberos, el subcomandante Robert Mind, se atavió con su camisa celeste y se ató la corbata alrededor del cuello mirándose al espejo del baño con una sonrisa dibujada en los labios. 


    Cuando solo quedaba un minuto para las nueve en punto, el hombre cogió su cartera de encima de la mesita de noche y se transportó hasta la puerta de la casa de la chica. Golpeó la tabla de madera con los nudillos y ésta se abrió dejando ver a un ángel delante de él. 


    La chica llevaba un vestido amarillo pálido largo, con tirantes finos y escote en V que le dejaba al descubierto un lunar que tenía en el canalillo. Se había recogido el pelo rubio platino en un moño a la altura de la nuca. 


    —Estás muy guapo —le halagó la muchacha sonriéndole de oreja a oreja. 


    —Tú estás preciosa. ¿Nos vamos?


    —Por supuesto. 


    La joven cogió el bolso que había dejado encima del sofá y salió de la casa agarrándose al brazo que él le ofreció con galantería. 


    —¿Le tienes miedo a las alturas? —le preguntó el chico con curiosidad. 


    —No. ¿Por qué? —estaba extrañada y confundida por esa pregunta. 


    —Menos mal. Ya verás por qué te lo pregunto. 


    Casi habían llegado a la verja de hierro cuando el hombre se paró, cogió la mano de la chica y se la besó con dulzura. Le acarició la mejilla y la atrajo hacia su cuerpo para besarla en los labios. 


    —Mm. No sabes cuánto te he echado de menos estas horas que hemos pasado separados —le confesó él con la respiración agitada. 


    —Y yo a ti. 


    El hombre la pegó aún más a él agarrándola de la cintura y la transportó hasta la puerta del restaurante “La Torre”.


    —Hemos llegado —la avisó desviando la mirada del rostro de ella hacia el cielo. 


    Amanda lo imitó y abrió la boca al entender la pregunta que le había hecho de si le daban miedo las alturas. 


    El restaurante se encontraba en la esfera que coronaba una enorme torre de barras de metal cruzadas entre ellas para crear una escultura y un edificio a la vez. La esfera era transparente, excepto en la parte del suelo que estaba pintada de negro opaco. 


    Robert llamó a la puerta de cristales negros con adornos dorados y un joven les dio la bienvenida. 


    Entraron en el ascensor y subieron hasta la esfera donde un camarero los saludó y los llevó hasta la mesa que el bombero había reservado. 


    —Enseguida les traigo las bebidas y les tomo nota, subcomandante —le dijo el camarero con una sonrisa amable. 


    —Gracias, Eloy. 


    —¿Lo conoces? —le inquirió Amanda poniéndose la servilleta en el regazo. 


    —Es el primo de un compañero. Él me consiguió la reserva. 


    —¿Siempre quisiste ser bombero?


    —Sí. Mi abuelo también lo era e hizo que amara el fuego en vez de temerlo. Le tengo respeto, pero no miedo —contestó ojeando la carta—. ¿Tú siempre quisiste ser psicóloga? 


    —Bueno, desde que nací he podido escuchar los pensamientos de los demás, así que cuando crecí pensé que podrían pagarme por ello. Con el tiempo he ido amando este trabajo. Ayudo a la gente y eso me gusta. 


    —Bien pensado. Háblame de tu familia. Quiero estar preparado para mañana. 


    —Son muchos. No sé si te acordarás de todos los nombres. 


    —Lo intentaré, al menos, la mayoría. 


    —De acuerdo. Empezaré por mi madre y mi padre, Olga y Phil…


    Pidieron la comida y la chica continuó hablando sobre su familia mientras comían. 


    —Caray, sí que son muchos —dijo el hombre asombrado e intentando recordar todos los nombres posibles. 


    —Ya te lo dije. Quedan pocos. 


    —Está bien. Continúa. 


    —Mi hermana Lucía, mi tía Lidia y mi primo Samuel son elementales de agua. Y, por último, mi hermana Alicia, mi primo Eric, mi madre y mi tío Aaron son los séptimos. Ellos tienen todos los poderes para pasarlos a la siguiente generación. Creo que no me dejo a nadie. 


    —Vale. Espero recordarlo mañana. 


    —¿Desean postre? —les preguntó el camarero entregándoles la carta de dulces. 


    —Yo tomaré tarta de fresa, por favor —contestó Amanda. 


    —Yo quiero tarta de tres chocolates. Gracias, Eloy.


    —Ahora mismo se lo traigo —el joven les hizo una leve reverencia y se marchó. 


     


    ***


     


    Después del postre y de que Robert pagara la cuenta, la pareja salió del restaurante y dieron un paseo por las calles alumbradas por las farolas y las pocas estrellas que se atrevieron a salir con aquél cielo encapotado. 


    Caminaron cogidos de la mano hasta el parque que se encontraba en el mismo centro de la isla. Varias parejas paseaban con sonrisas enamoradas en sus labios mientras otras observaban con orgullo a sus hijos que jugaban en los toboganes y columpios con sus hermanos o con sus amigos. 


    —Cuando vivías en Nueva York, ¿alguna vez pensaste en que llegarías a estar en un sitio muy diferente al que pertenecías? —le inquirió la chica contemplando a los niños que bajaban por los toboganes. 


    —La verdad es que no. En mi época no se cree capaz de poder viajar en el tiempo y en el espacio. Lo intentaban, pero no lo consiguieron. 


    —Supongo que en aquellos tiempos se tenía más en cuenta a la familia, ¿no? 


    —Sí, sobre todo en las familias católicas. 


    —¿Tú estabas de acuerdo con ello? 


    —Lo estoy desde que nací. Mis padres eran muy tradicionales y querían verme casado con una buena chica y con muchos niños a mi alrededor. Sí, quiero eso, pero no tengo prisa para hacerlo realidad. Bueno, ya tengo lo más complicado de encontrar. 


    —¿El qué? 


    —A mi futura mujer. El destino no ha podido enviarme a ninguna mejor —le dijo el hombre abrazándola por la espalda y dejándole un beso en el cuello. 


    —Tienes mucha razón. ¿Crees que tus padres te han estado buscando después de desaparecer?


    —Lo dudo. Murieron un año antes en un incendio. Supongo que, si estuvieran vivos, probablemente, me hubieran buscado por cielo, mar y tierra. 


    —¿No tenías hermanos? 


    —No. Mi madre tuvo muchas complicaciones cuando me tuvo a mí. Estuvo a punto de morir y mi padre no quiso tentar a la suerte con un nuevo parto. Me dieron todo lo que pudieron. 


    —¿Los echas de menos? 


    —A cada instante. Los siento cerca de mí en cada incendio en el que arriesgo mi vida. Me cuidan como mis ángeles de la guarda. 


    Continuaron la caminata y la charla rodeando el sendero del parque para llegar a la misma puerta por donde habían entrado. 


    Robert la acompañó hasta la puerta de la casa cuando dieron las doce de la noche. 


    —Acuérdate que mañana es la fiesta de cumpleaños —le recordó la muchacha abriendo la puerta y quedándose en el hueco, observándolo. 


    —Tranquila, llegaré puntual. Debería haber escrito los nombres de todos en un papel para estudiármelo —Amanda se rio. 


    —Hasta mañana —el chico le dejó un beso en los labios y se transportó unos segundos antes de que aquel beso se intensificara.


    La joven se quedó paralizada, con la respiración agitada y los labios hinchados. No sabía si podría resistir otra noche más sin tenerlo entre sus brazos. Cerró la puerta y subió a su habitación antes de que tomara la decisión de seguirlo. 


     


    ***


     


    Robert apareció en su dormitorio con la temperatura de su cuerpo elevada al cuadrado, la respiración agitada y su corazón acelerado. Se deshizo de la ropa y se metió en la ducha dejando que el agua fría bajara su calentura. 


    El líquido transparente recorrió su cuerpo de la cabeza a los pies. Resopló apagando el grifo y se secó ataviándose con unos calzoncillos. Se tumbó en la cama, puso la alarma del móvil y se quedó dormido pensando en la chica. 


     


    ***


     


    La alarma sonó a las nueve y media de la mañana y Robert se despertó de inmediato. Ese día conocería a su futura familia política y no quería llegar tarde. 


    Se atavió con unos vaqueros y una camiseta azul oscuro, se peinó un poco con los dedos y se transportó hasta la casa de la chica para llegar con ella a la fiesta. 


    Estaba a punto de llamar cuando la puerta se abrió dejando paso a Amanda y a su tía, ambas ataviadas con un vestido de colores muy veraniego. Las dos observaron al hombre con sorpresa y lo saludaron. 


    —Qué puntualidad —dijo Cirenia saliendo al porche. 


    —¿Preparado para el interrogatorio? —le preguntó la chica rodeándole la cintura con sus brazos y dejándole un beso suave en los labios. 


    —Más o menos. 


    —Ya está aquí Fernando —informó la mujer encaminándose hacia la verja para darle la bienvenida. 


    —De él no me has hablado —le anunció Robert a la muchacha observando cómo la pareja se saludaba con un beso en la boca y se acercaban a ellos cogidos de la mano. 


    —Porque él es un nuevo miembro como tú. Buenos días, Fernando —contestó Amanda dedicándole una sonrisa al recién llegado—. Te presento a Robert, mi novio. 


    —Encantado. Me alegra no ser el único nuevo miembro de la familia —respondió el hombre estrechándole la mano al joven. 


    —Vámonos. Ya estarán esperándonos en la playa —anunció Cirenia mirando la hora en el reloj de su muñeca. 


    —Espera que cojo los regalos. Adelantaos si queréis. Robert y yo llegaremos enseguida —le propuso su sobrina. 


    La pareja se despidió de los jóvenes y se transportaron dejándolos solos en el porche de la casa. 


    Amanda entró en la vivienda, cogió la bolsa que descansaba en el sofá con los regalos dentro y se aseguró de que su tía hubiera cerrado la puerta trasera que daba directa al jardín. 


    —No les he comprado nada —se acordó el bombero desde la puerta de entrada. 


    —No te preocupes. Los míos serán tuyos también. 


    —¿Crees que me harán muchas preguntas? —quiso saber un poco asustado.


    —Bastantes. Muchos de ellos son policías, así que, lo de interrogar lo llevan de formación profesional. ¿Estás listo? 


    —Supongo. No me queda otra opción. 


    Amanda le dedicó una sonrisa, le besó y lo intentó tranquilizar. 


    —Les caerás bien. Vamos. 


    La chica cogió su mano y los transportó hasta la playa de isla Aileen, en la parte trasera de la casa de sus padres. 


    Ante los ojos de ambos apareció un grupo numeroso de personas que preparaban unas mesas con sillas y sombrillas mientras otro equipo se acercaba para dejar las bandejas llenas de comida encima de las mesas. 


    La pareja se encaminó hacia ellos y la chica captó la atención de todos cuando la vieron llegar con un hombre al que no conocían. 


    —Familia, os presento al subcomandante Robert Mind, mi alma gemela —en cuanto aquellas palabras salieron de la boca de la muchacha, los ojos de todos los presentes se abrieron de par en par y, poco después, sus bocas dibujaron unas enormes sonrisas felices. 


    —¿En serio? —preguntó con la voz quebrada Alicia.


    —Totalmente en serio, hermanita. 


    —Encantado de conocerte. Yo soy Phil, el padre de esta preciosidad. 


    —Bienvenido a la familia, yerno —le dijo Olga abrazándolo. 


    Todos y cada uno de ellos pasaron para saludarlo y presentarse, pero aún le quedaba por conocer a dos hermanas y a sus respectivas parejas. 


    —Sentaos. Mientras desayunamos te atiborraremos de preguntas —le comunicó Oliver reconociendo al bombero que ayudó a la familia Arranz.


    —Siempre es mejor responder con el estómago lleno —añadió Robert sentándose entre Amanda y su suegra. 


    Ya estaban repartiendo comida en los platos cuando llegaron los cuatro miembros que faltaban. 


    —Buenos días, familia. Felicidades, mamá. Felicidades, tío —los felicitó Miriam dejándoles un beso fuerte y sonoro en las mejillas. 


    Los cuatro rodearon las mesas hasta llegar a las sillas vacías y sus ojos se clavaron en el hombre sentado entre su hermana y su madre. 


    —¿Robert? ¿Qué haces aquí? —preguntaron Jonathan y Andrew al unísono. 


    —¿Ellas son tus hermanas? —le inquirió el bombero a la psicóloga. 


    —¿Os conocéis? —quiso saber Amanda pasando su mirada de uno a otro. 


    —Es nuestro hermano. ¿De qué os conocéis vosotros? —contestó Jonathan aún de pie, sorprendido por aquella visita.


    —Es el alma gemela de mi hija. El mundo es un pañuelo —respondió Phil. 


    —¿De verdad? —interrogaron los gemelos con asombro. 


    —Sí, aunque no sabía que es vuestra cuñada —apuntó el bombero. 


    —Mágissa lo tiene todo muy bien hilado —añadió Miriam con una sonrisa—. Bienvenido. 


    —Gracias.


     


    ***


     


    Desayunaron con tranquilidad y preguntando todo lo que se les ocurría a los gemelos y a Robert. 


    —¿Sois hermanos? —quiso saber Gabriel dando un sorbo al café. 


    —Bueno, no de los mismos padres. Nos criamos juntos y nos queremos como verdaderos hermanos de sangre —respondió Andrew dando un bocado a la tostada. 


    —¿De dónde eres, Robert? 


    —De Nueva York. 


    —¿Y cómo llegaste hasta aquí? —preguntó con curiosidad Phil. 


    —Una bruja me trajo. Me salvó de morir quemado al traerme. 


    —Por casualidad, ¿esa bruja trajo a más chicos? —inquirió Aaron con interés. 


    —A cuatro más después de nosotros. ¿Por qué? 


    —Creo que esa bruja es la encargada de llevar a cabo la profecía de mis sobrinas. Si es así, vuestros hermanos serán las almas gemelas de las demás y, por consiguiente, pueden estar en peligro. 


    —Si eso es cierto, las vidas de ellos y la de mis hijas están en problemas. Pero ¿cómo puede saberlo Bernard? —caviló Olga dejando el vaso de zumo en la mesa. 


    —No lo sé. Hay que poner a vuestros hermanos sobre aviso —continuó Aaron pensando en la forma de encontrar a Bernard e ir unos pasos por delante de él. 


    —Nosotros los avisaremos para que se guarden las espaldas —le aseguró Jonathan.


    —Celia, ¿tú sabes cómo puede tu padre encontrarlos? —le preguntó su suegro. 


    —No estoy muy segura, aunque más de una vez lo vi delante de un enorme caldero al que le echaba unas raíces. Creo que el líquido de esa olla le mostraba algo. No sé el qué. Huíamos antes de que la policía o alguno de sus enemigos llegara a la casa —respondió la chica recordando aquella estancia de piedra, oscura y fría llena de raíces, pociones y frascos con animales muertos. 


    —¿Puede ver el futuro? ¿Eso es posible? —interrogó Gabriel a su padre con el rostro pálido. 


    —Si puede verlo, llegará a ellos antes que nosotros. 


    —Y, muy probablemente, también a nuestras almas gemelas —apuntó Oliver con nerviosismo. 


    —Lo malo es que de ellas no tenemos ningún dato. Ese desgraciado quiere matarnos a todos muy lentamente —gruñó Eric con los dientes apretados. 


    Andrew cogió el móvil de su bolsillo, se levantó y se alejó hacia la orilla del mar seguido de su gemelo y de Robert. No podían esperar más para avisarlos. Bernard podría estar buscándolos en aquel momento o, peor aún, ya podría haberlos encontrado. 


    —Papá, ¿podemos hacer algo para encontrarlas antes que él? —le preguntó Ángel asustado por la posibilidad de que no llegara a conocer a su alma gemela antes de que su enemigo la encontrara y se la arrebatara. 


    —No lo sé, hijo. Nosotros no podemos hacer ningún hechizo o poción como otras razas. 


    —Yo podría intentarlo, aunque no prometo resultados —dijo Celia intentando recordar lo que su padre hacía y decía. 


    —Algo es algo, nuera. ¿Cuándo puedes empezar? —la interrogó su suegro aferrándose a esa posibilidad. 


    —Bueno, tengo que conseguir el caldero, las raíces y acordarme del cántico para llevarlo a cabo. 


    —Intentaremos conseguirte todo lo que necesites.


    —Estupendo, solucionado. Ahora, disfrutemos del cumpleaños —intervino Maryah para dejar de ver aquellos rostros asustados de sus hijos. Ella ya estaba preocupada por todos ellos y no soportaba verlos así. 


     


    ***


     


    Andrew llamó a sus hermanos y esperó a que le contestaran. Dos chicos rubios aparecieron en la pantalla juntos, sonriendo y moviendo las manos en un saludo. 


    —¡Hola! —gritaron al unísono. 


    —Chicos, ¿dónde estáis? —quiso saber Jonathan con premura. 


    —En un avión camino de Hiveria junto con Stanley, ¿por qué? —respondieron ambos. 


    —¿Stanley pilota el avión? 


    —Sí. Llevamos los pasaportes a mano por si nos estrellamos que puedan reconocernos rápido —bromeó el rubio con ojos celestes.


    —Richard, Kilian, escucharme. Tened mucho cuidado. 


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó el otro de ojos verdes, Richard.


    —Tenemos el presentimiento de que alguien os quiere ver muertos porque sois las almas gemelas de nuestras cuñadas. 


    Los dos rubios se miraron extrañados y regresaron a la pantalla. 


    —¿Estáis borrachos? —preguntaron a la vez. 


    —No. Hacernos caso, por favor. Tened mucho cuidado. Cubríos las espaldas unos a otros y evitad cualquier situación que os pueda poner en peligro. 


    —Vale, lo haremos. Por cierto, ¿sabéis algo de Derek? —quiso saber Richard. 


    —No. Parece que se lo ha tragado la tierra. Avisad también a Stanley. Que investigue a sus compañeros o a cualquier piloto o azafata que llegue nuevo —les advirtió Andrew con preocupación en su rostro. 


    —Está bien. Tendremos cuidado. Informarnos si sabéis algo nuevo sobre Derek. 


    Se despidieron y cortaron la video-llamada. Robert cruzó los brazos a la altura del pecho e inquirió:


    —¿Creéis que nos harán caso? 


    —Espero que sí. Tenemos que intensificar la búsqueda de nuestro hermano. No podemos correr el riesgo de perderlo —anunció Jonathan dispuesto a empezar ya. 


    —En cuanto termine la fiesta nos ponemos a ello. No quiero preocupar a las chicas. Volvamos con los demás —le dijo su gemelo guardándose el móvil y dibujando una sonrisa cuando Anabel clavó sus ojos verde jade en él. 


    Los tres se encaminaron hacia las mesas y se sentaron en sus respectivos asientos. Les dejaron a las chicas un beso en los labios e intentaron disimular la preocupación que sentían por dentro. 


     


    ***


     


    La fiesta continuó aún a sabiendas de que sus vidas estaban en peligro hasta que no cogieran a Bernard. No dejaron que la preocupación amargara la celebración del cincuenta y nueve cumpleaños de Aaron y Olga. 


    Soplaron las velas de sus respectivas tartas y los atiborraron con los regalos de la familia. Los dos cumpleañeros agradecieron el detalle dando besos y abrazos a diestro y siniestro. Lo mejor para olvidarse un poco de la preocupación es tener a la familia cerca, sobre todo, cuando esa familia es la que está en riesgo. 


    Cuando desenvolvieron todos los regalos, se desvistieron quedándose con los bañadores y corrieron hacia el agua. 


    Gabriel y Héctor cogieron a su padre por los brazos y las piernas, y lo tiraron al agua cuando estuvieron a una buena profundidad. Oliver, por su parte, se echó a su tía Olga al hombro como un saco de patatas, corrió hacia la playa y la sumergió con él, acallando los gritos de la mujer. 


    —La madre que te trajo —le gritó la cumpleañera cuando sacó la cabeza del agua.


    —¡Oye, que esa soy yo! —exclamó Maryah riendo a carcajadas. 


    Más de uno se llevó varias ahogadillas y salpicones. Jugaron dentro del agua y en la arena acabando rebozados como croquetas. 


    Ya casi eran las nueve de la noche cuando decidieron terminar la fiesta y que cada mochuelo se marchara a su olivo. 


    Robert acompañó a Amanda, Cirenia y Fernando a isla Psique. La tía de la chica entró en la vivienda junto a su pareja, dejándolos solos en el porche. La joven se sentó en el balancín y clavó su mirada en el hombre. 


    —¿Qué te ha parecido mi familia? —le preguntó balanceándose. 


    —Enérgicos y muy unidos. Se preocupan por todos ellos por igual, incluso por mis hermanos que aún no conocen —se sentó al lado de ella. 


    —Bueno, sabemos que ellos son las almas gemelas de mis hermanas. Si ellos mueren, ellas también.


    —¿Cómo es eso? —inquirió desconcertado. 


    —Nos dimos cuenta cuando secuestraron a Jonathan. Mi hermana Miriam empezó a apagarse poco a poco. Se moría lentamente ante nuestros ojos y solo podíamos encontrar a Jonathan cuanto antes. 


    —¿En serio? —quiso saber asombrado y asustado a la vez. Amanda asintió cogiéndole la mano entre las suyas—. Tendré que ir con cuidado en los incendios. 


    —Más te vale. Ni quiero perderte ni quiero morir. 


    —A sus órdenes, doctora. 


    —¿Crees que mi tía y Fernando están haciendo lo que pienso que están haciendo? —lo interrogó apoyando la cabeza en el hombro de él. 


    —Muy probablemente —contestó con una sonrisa al comprender en lo que estaba pensando. 


    —¿Te quedas conmigo hasta que terminen? 


    —Tengo una idea mejor. Nos vamos a mi casa y duermes conmigo. 


    Amanda levantó la cabeza para mirarlo y vio la sonrisa traviesa que el hombre tenía dibujada en sus labios. 


    —De acuerdo. Voy a coger algo de ropa y nos vamos. 


    —¿De verdad? —inquirió sorprendido—. Creí que me dirías que no. 


    —¿Por qué voy a decirte que no? 


    —No lo sé, pero no voy a hacer que cambies de opinión. Vamos a por tu ropa —se levantó de un salto del balancín y la guio hasta el interior de la casa. 


    —Robert, esa no es mi habitación —le dijo sonriendo y parándolo antes de que entrara en el dormitorio de su tía—. Es esta. 


    Entraron en la estancia, él se sentó en la cama mientras ella cogía algo de ropa y el neceser. En cuanto terminó, el hombre se levantó, le agarró la mano y se transportó con ella hasta su casa, más concretamente, a su dormitorio. 


    El bombero le quitó el pequeño macuto de la mano tirándolo hacia el sillón orejero blanco y amarillo cerca del armario, la agarró de la cintura y se inclinó para besarla con pasión.


    —El día se me ha hecho eterno —le confesó entre beso y beso. 


    —¿No íbamos a dormir? 


    —Sí, después. 


    El chico la pegó más a su cuerpo y bajó la cremallera del vestido de la mujer. Las manos de ella agarraron la camiseta del hombre y se la quitó con premura junto con los vaqueros. 


    El beso se intensificó mucho más haciendo que sus respiraciones se agitasen. Robert la guio hasta la cama y cayeron sobre el edredón. Sus manos no se podían quedar quietas. Revoloteaban por su cuerpo para reconocer cada recoveco de la piel femenina. 


    La ropa interior voló hasta la otra esquina de la habitación. Amanda rodeó con sus piernas la cintura del bombero y rodó por la cama para quedar encima de él. Se movió encima de su entrepierna para excitarlo mucho más. Y lo consiguió. 


    Robert se irguió para llegar hasta ella y apresarla entre sus brazos. La besó perfilando su cuello cuando la muchacha arqueó la espalda dejándolo expuesto para él. Aquella caricia la excitó y le hizo cosquillas al sentir la incipiente barba del hombre sobre su sensible piel. Sin previo aviso, la penetró y ella se movió a un ritmo más acelerado, dejando escapar un leve gemido de su garganta. 


    Sin salir del interior de la chica, la agarró de la cintura y rodó de nuevo para dejarla debajo de él. El ritmo de sus embestidas era lento mientras se acomodaba y acoplaba al cuerpo de ella, encajando a la perfección como la pieza de un rompecabezas.


    La espalda de la muchacha se arqueó gimiendo y el bombero aprovechó para capturar uno de sus pezones entre sus labios. Su boca se instaló en la de ella sin poder dejar de besarla. Sus dedos se entrelazaron con los de la chica y aceleró el movimiento de su cadera hasta que un grito de placer, silenciado por sus besos, salió de la garganta de ella. 


    Después de unos envites más, el hombre se derramó en el interior de la joven. Clavó su mirada celeste en el rostro perlado de sudor de la muchacha y le dedicó una gran sonrisa con la respiración entrecortada. 


    —No ha estado nada mal, ¿no? —le preguntó dejándole un beso en la punta de la nariz. 


    —Nada mal. ¿Lo tenías planeado? 


    —Si lo llego a planear no me sale bien —se quitó de encima de ella y se quedó tumbado a su lado. 


    Amanda posó su mano en el pecho definido de él, apoyó la cabeza en su pectoral, cerró los ojos y se quedó dormida escuchando los latidos acelerados del corazón del hombre que le acariciaba el cabello platino, enredando sus dedos en ellos. 


    El bombero observó el techo blanco de la habitación durante unos minutos, con una sonrisa dibujada en su boca que se fue desvaneciendo cuando recordó que sus hermanos podrían estar en peligro con ese enemigo de la familia suelto por la isla. Cerró los ojos y buscó las mentes de todos ellos. Ahora era un elemental de la mente y podía estar comunicado con todos con mayor facilidad. 


    Le costó encontrarlos, ya que no estaban en las islas cercanas, pero cuando lo consiguió, intentó hablarles a todos a la vez. 


    Richard, Stanley, Kilian, Derek, soy Robert. Hermanos, tened mucho cuidado. Estáis en peligro. No os expongáis a ningún riesgo innecesario. Si morís, no seréis los únicos. Las vidas de vuestras almas gemelas serán sentenciadas a muerte. Hacernos caso, por favor. 


     


    ***


     


    Robert, Kilian y Stanley estaban preparándose en la habitación del hotel cuando se quedaron quietos y con el rostro desencajados al sentir que algo o alguien se metía en sus cabezas. 


    En el silencio de la estancia escucharon la voz de alguien que conocían muy bien. Las miradas de los tres hombres revoloteaban por el dormitorio buscando al propietario de la voz, pero era imposible que pudiera estar allí con ellos. 


    —¿Estáis escuchando lo mismo que yo? —preguntó Richard contemplando los rostros pálidos de sus dos hermanos. 


    —Menos mal. Pensé que me estaba volviendo loco —contestó Kilian sentándose en el borde de la cama. 


    De nuevo escucharon la voz que momentos antes los había avisado o, más bien, dado un consejo. 


    —¿Robert? ¿Dónde estás? —quiso saber Stanley buscándolo con su mirada marrón por toda la estancia. 


    Estoy en isla Psique, en mi casa. Soy un elemental de la mente, por lo que puedo comunicarme con vosotros por medio de la telepatía. Por favor, haced caso de lo que os he dicho. No os expongáis a ningún riesgo y tened mucho cuidado. Cubríos las espaldas unos a otros. 


    —¿Quién es el que quiere hacernos daño? —le inquirió Richard sentándose al lado de Kilian y empezando a pensar que todo aquello era serio. 


    Un enemigo de vuestra futura familia política. Vuestras almas gemelas serán condenadas a la muerte si vosotros perecéis.


    —¿Nuestras almas gemelas? 


    ¿Os acordáis de lo que os dijo Mágissa cuando os trajo a este mundo? 


    —Vuestro destino está escrito aquí, en estas estrellas y en estas tierras —respondió Kilian recordándolo como si hubiese sido ayer. 


    Exacto. Yo sé cuál es ese destino y os pido que tengáis cuidado. Sabemos que intentarán ir a por vosotros para acabar con vuestra vida. 


    —¿Cómo lo sabes? —lo interrogó Stanley sentándose en la otra cama. 


    Conozco a vuestras almas gemelas. También quieren deshacerse de ellas. No os preocupéis, están protegidas. Sin embargo, vosotros no, a menos que volváis a las islas para que podamos protegeros. 


    —Tenemos que trabajar cuando volvamos. No podemos quedarnos encerrados en nuestras casas con miedo a ser asesinados o lo que sea que intenten hacernos —caviló Richard. No iba a permitir que nadie le dijera cómo tenía que vivir. Y, aún menos, si tenía que vivir escondido como una rata cobarde. 


    Lo sé. Por eso os estoy avisando. Tened cuidado y desconfiar de cualquier persona nueva que haya en vuestro entorno. 


    —Estaremos en alerta, hermano. Gracias por el aviso —contestaron los tres a la vez. 


    Os veré pronto. 


    Sintieron que aquella intrusión en sus cabezas se alejaba lentamente. Se miraron unos a otros sin poder comprender muy bien lo que les había dicho su hermano, pero si estaba en lo cierto, tendrían que vigilar sus espaldas constantemente. No habían llegado a ese mundo para ser asesinados por sus enemigos, sino para encontrar sus destinos escritos en las estrellas de aquel cielo azul que les dio la bienvenida. 

  


  
    Capítulo 6


     


    Robert abrió los ojos cuando los rayos del sol entraron por la ventana e iluminaron su rostro. Miró hacia su pectoral izquierdo y vio la cabeza platina de Amanda que seguía dormida. No se habían movido en toda la noche. Le acarició el brazo con la yema de los dedos haciendo que la suave y bronceada piel de la chica se erizara bajo su contacto. 


    Las pestañas de la joven se levantaron y alzó la cabeza para mirar al hombre con una sonrisa. 


    —Buenos días. ¡Au! Se me ha dormido el brazo —le dijo riendo y rodando para poder mover el brazo derecho y despertarlo. 


    —No hemos cambiado de postura en toda la noche. Teníamos ganas de dormir juntos —el bombero se puso de costado y la observó mientras ella intentaba volver a sentir el brazo. 


    —¿Qué hora es? 


    —Las diez. ¿Por qué? ¿Tienes algo que hacer? 


    —No, solo es por saber. 


    —Yo quiero ir a ver a Mágissa. ¿Vienes conmigo? 


    —Por supuesto. Le daré las gracias por haberte traído. 


    Robert le dedicó una sonrisa enamorada, se acercó un poco más a ella y la besó con suavidad. 


    —Me voy a vestir antes de que cambie de opinión y no te deje salir de la cama en todo el día —le informó levantándose y dirigiéndose hacia el armario para coger ropa. 


    Amanda lo siguió con la mirada, dejando sus ojos clavados en el redondo y duro culo del chico. 


    —¿Ella te está esperando? —quiso saber la chica con curiosidad. 


    —No. 


    —Entonces, si hoy vas a verla más tarde no pasa nada, ¿verdad? 


    —Supongo que no —se puso los vaqueros, pero no llegó a abrocharlos cuando vio la mirada y la sonrisa que la joven le dedicó. 


    —He pensado que, si ella no espera tu llegada ahora mismo, podríamos hacer algo más divertido juntos —contestó dejando que él observara con atención su cuerpo desnudo. 


    —Estás jugando con fuego y te vas a quemar —le advirtió sujetando con fuerza el pantalón que todavía no había llegado a abrochar. 


    —Eres bombero, puedes apagar mi fuego sin dificultad —Amanda se movió para quedar tumbada sobre su costado derecho y que él pudiera ver su espalda y su trasero. 


    El bombero se mordió el labio inferior intentando aguantar el deseo y las ganas de regresar a la cama con ella y hacerla gritar de placer. 


    —Eres mala. No me hagas esto, muñequita —le suplicó sin poder apartar la mirada del cuerpo desnudo de la mujer. 


    —Pues, si no quieres apagarme, nos vamos mejor a ver a Mágissa. Seguro que nos divertimos allí también —se dio la vuelta con sensualidad y se levantó para encaminarse hacia el baño moviendo las caderas. 


    Los dientes del hombre se clavaron en su labio inferior con más fuerza, intentando resistir al embrujo de aquella diosa que lo llamaba con su cuerpo pecaminoso. 


    Los calzoncillos empezaban a apretarle la erección que no había podido reprimir, aunque su vida dependiera de ello. Escuchó el agua de la ducha correr y no pudo soportarlo más. Se desnudó y se transportó hasta el interior de la ducha donde la chica se estaba mojando su escultural cuerpo, dejando que el líquido transparente recorriera cada curva y recoveco. 


    Sin darle tiempo a reaccionar, el bombero se abalanzó sobre la muchacha, enmarcándole el rostro entre sus manos, besándola y levantándola poco después para acoplarla a él. 


    —¿No íbamos a ver a Mágissa? —le inquirió ella entre besos y jadeos. 


    —Después de hacer mi trabajo. No puedo dejarte a merced del fuego —contestó apoyando la espalda de la chica sobre su mano para que no sintiera el frío de la pared de azulejos. 


    Amanda rodeó la cintura del hombre con sus piernas, dejándole el paso libre hacia su interior y gimiendo de placer cuando la penetró despacio, pero hasta el fondo. 


    Las embestidas cambiaron a un ritmo más salvaje, llevándolos hasta las nubes y bajando de golpe cuando llegaron al clímax, esta vez al unísono. 


    Sus respiraciones estaban agitadas, sus corazones acelerados y sus cuerpos sudorosos, a pesar de que el agua de la ducha del techo los mojaba. 


    Ninguno de los dos podía moverse, aunque tampoco lo querían. Los labios del bombero se posaron en el cuello de la muchacha y le dejó un beso. Continuó por la mandíbula hasta llegar a la boca de ella suspirando. 


    —¿La he salvado del fuego, doctora? —le preguntó entrecortadamente. 


    —Sí, subcomandante. Ha hecho un gran trabajo. 


    —Soy muy concienzudo y no paro hasta que el fuego no es extinguido del todo. Ahora, doctora, nos vamos a ir antes de que las llamas vuelvan a encenderse. 


    —Está bien. Pero debo advertirle de que los rescoldos siguen al rojo vivo, subcomandante. 


    —No se preocupe. Esta noche me ocuparé de ellos sin falta. 


    —Mm, será todo un placer —respondió con una voz sensual seguido de un beso y un pequeño mordisquito en el labio inferior del hombre. 


    —Eres consciente de que sigo dentro de ti, ¿verdad? Lo estás haciendo a propósito para que no nos movamos de aquí —la regañó sin mucha autoridad. 


    —Es usted muy sensible, subcomandante —contestó dedicándole una pícara sonrisa. 


    —Es muy, pero que muy mala, doctora. 


    Sin dejarla replicar, la embistió de nuevo con fuerza, con lo que consiguió una objeción en forma de gemido que atrapó con un beso. 


    Tras el segundo asalto, consiguieron terminar de ducharse para hacer la visita. Amanda se envolvió en la toalla que él le tenía tendida entre sus brazos y la abrazó dejándole un beso en la frente. 


    —¿Vamos a estar mucho tiempo con Mágissa? —quiso saber la chica sintiendo la barba incipiente de él que le pinchaba. 


    —Mínimo dos horas para ponerla un poco al día de lo que ha pasado e informarla de lo que sospechamos respecto a mis hermanos. Tal vez a ella se le ocurra algo para mantenerlos a salvo mientras encontramos a ese tipo —le dijo cogiendo el pantalón del suelo de la habitación y ataviándose con él.


    —Podría ayudarnos con alguno de sus hechizos.


    Terminaron de prepararse, se dieron las manos, él se inclinó para besarla y se transportó con ella hasta la puerta de la cabaña de la bruja. 


    Robert llamó a la tabla de madera y una mujer de pelo negro apareció delante de ellos. 


    El rostro de la mujer se ilumino al ver a los recién llegados y se arrojó a los brazos del hombre con lágrimas en los ojos. 


    —Me alegro de verte, Rob —le confesó ella con la preocupación reflejada en su voz. 


    —Tranquila, no pasa nada. Mágissa, te presento a Amanda, mi alma gemela. 


    La mujer clavó su mirada negra en la joven y le dedicó una sonrisa amable mientras le estrechaba la mano. 


    —Encantada de conocerte. Tus hermanas estuvieron aquí hace unos meses. Pasad, por favor. 


    —Yo quiero darte las gracias por tomarte en serio tu trabajo para con nosotras —le agradeció la muchacha entrando en la pequeña cabaña. 


    —No hay nada que agradecer. Me enseñaron a tomarme mi trabajo con responsabilidad y seriedad, y eso es lo que he hecho. 


     


    ***


     


    Robert le explicó todo lo que había pasado a la bruja y, también, lo que sospechaban que podría pasarles a sus hermanos. Todos estaban preocupados por lo que pudiera ocurrirles a ellos y, por consiguiente, a las hermanas de Amanda.


    Una nueva congoja aterrizó en los hombros de la mujer. La urgencia de encontrar a Derek se acrecentó con lo que el bombero le comentaba sobre el enemigo de la familia de elementales. 


    El hombre se levantó del sillón de piel y se sentó al lado de la bruja para abrazarla y reconfortarla. Sabía que se estaba preocupando por todos ellos y quería consolarla, aunque solo fuera diciéndole, en silencio y con un abrazo, que todo estaría bien. 


    —Jonathan y Andrew están moviendo cielo y tierra para encontrar a Derek. Y los demás ya están avisados para que se guarden las espaldas —le dijo el chico sin dejar de abrazarla. 


    —Siento no poder ver esas cosas en mis visiones. 


    —No tienes nada que sentir. Mágissa, ¿tú podrías encontrar a las almas gemelas de los primos de Amanda? ¿O decirnos quiénes son? Ellas también están en peligro —le preguntó el bombero dejando un beso en la cabeza morena de la mujer. 


    —No. Podría mirar los libros de hechizos, pero no recuerdo ninguno que pueda hacer eso. ¿Tus primos también han encontrado a sus almas gemelas? —la chica asintió con una leve sonrisa amable—. ¿Por qué no lo vi?


    —Es el mismo que el de nosotras —respondió la muchacha. 


    —No soy de mucha ayuda. Pensaré en cómo puedo ayudaros y os mantendré informados si escucho o veo algo que nos sirva para encontrarlas. Tal vez ahora pueda ver sus destinos y, con mucha suerte, sus rostros —propuso la bruja enjugándose la lágrima que resbalaba por su mejilla por la impotencia que sentía en ese momento. 


    —Te lo agradecemos —añadió Robert achuchándola entre sus brazos con fuerza. 


    —¿Puedo haceros una pregunta? —inquirió la mujer sorbiéndose la nariz. La pareja asintió—. ¿Qué elemental sois? 


    —De la mente. Si quieres llamarme ya no necesitas el teléfono —contestó el bombero llevándose un dedo a la sien. 


    Las mujeres sonrieron. La pareja se dio la mano y desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos, apareciendo unos segundos después en la habitación del hombre. 


    —¿Te apetece salir o nos quedamos viendo una peli aquí? —quiso saber la chica acercándose a él que se había sentado en el borde de la cama resoplando. 


    El joven la agarró por la cintura, la pegó a él y la rodeó con sus brazos para apoyar su frente en el vientre de ella. 


    Los dedos de la muchacha se enredaron en el pelo rubio de él mientras lo acariciaba para tranquilizarlo. 


    —No te preocupes. Entre todos detendremos a Bernard y se acabarán nuestros problemas —le aseguró inclinándose para dejarle un beso en la cabeza. 


    El hombre alzó el rostro, encontrándose con los labios de ella. La besó con amor y le sonrió para que dejara de preocuparse. 


    —Vamos a ver una peli en el salón —le respondió levantándose con sus labios en los de la chica—. ¿Pedimos una pizza? 


    —Vale.


    Bajaron las escaleras hasta el salón y Robert se acercó a la estantería donde tenía las películas. Tras decirle algunos títulos, la muchacha se decidió por una comedia romántica. Pusieron el DVD y la vieron mientras comían. 


    Cuando la película estaba por la mitad, los protagonistas se pusieron un poco cariñosos, haciendo que la temperatura se elevara, tanto en la pantalla como fuera. 


    Amanda se sentó a horcajadas sobre el bombero, enmarcó su rostro entre sus suaves manos y lo besó con sensualidad y pasión. 


    Las manos del hombre se colaron por debajo de la camiseta de la muchacha para acariciar la bronceada y suave piel de ella, para luego despojarla de las prendas de vestir que le cortaban el paso hasta sus redondos y bien proporcionados senos. Se mordió y lamió los labios al verlos delante de él, dispuestos para ser mordisqueados, succionados y chupados con deleite. Estaba a solo unos pocos milímetros de uno de los erizados pezones cuando el pensamiento de alguien conocido llegó a su mente. 


    Robert, creo que hemos encontrado a Derek. ¿Vienes con nosotros?, pensó Jonathan mientras leía el mensaje que le había entrado en el móvil con la ubicación exacta que le habían averiguado y donde, probablemente, estaría su hermano desaparecido. 


    Por supuesto. ¿Dónde estáis? 


    En mi casa. No tardes. 


    El bombero clavó sus ojos celestes en el verde jade de la chica, reflejando en ellos una disculpa. 


    —¿Qué ocurre? —inquirió Amanda preocupándose. 


    —Jonathan cree que ha encontrado a nuestro hermano Derek. Me ha preguntado si quiero ir con ellos. 


    —Y has dicho que sí —respondió la chica confirmándolo mientras él le asentía—. Ve. Tu hermano es más importante, para ambas partes. 


    —¿De verdad no te importa? 


    —Claro que no. Si tu hermano muere, una de mis hermanas también. Encontradlo y traerlo sano y salvo. 


    —¿Te he dicho que te quiero? —le preguntó el chico atrapándola entre sus brazos y dejándole un beso. La joven le dedicó una sonrisa negando con la cabeza—. Te quiero. Volveré pronto. 


    —Ten cuidado. Me iré a casa de mi tía para estar bajo la protección del escudo. 


    El hombre recibió un último beso y desapareció dejando a la muchacha sentada de rodillas en el sofá. 


    Amanda se levantó, apagó el DVD, recogió la pizza y se marchó. El escudo de la casa la protegería y Robert no tendría que preocuparse de ella mientras buscaba a su hermano desaparecido. 


     


    ***


     


    El bombero apareció en el porche de la casa de Jonathan y Miriam. Los gemelos lo esperaban sentados en los escalones de madera y se levantaron cuando lo vieron llegar. 


    —¿Dónde está? —preguntó el recién llegado con premura. 


    —En isla Thalassa. O eso creemos. Un conocido me ha dicho que lo vio hace unas noches entrando en un bungaló de la playa, en la zona norte de la isla. Me ha mandado la ubicación. Es donde pasamos las vacaciones de verano hace tres años —contestó el inspector enseñándole el lugar. 


    —¿Y a qué estamos esperando? 


    —¿Nos llevas tú? 


    El chico respondió alargando las manos hacia ellos para que las agarraran. En cuanto lo hicieron, el bombero se transportó hasta la isla, a la zona de la ubicación. Recordaba aquellos bungalós y el agua cristalina de las vacaciones que pasó allí con sus seis hermanos. 


    Los tres miraron a su alrededor buscando el número de la cabaña de la ubicación y caminaron hacia ella cuando Andrew la divisó. 


    Husmearon por las ventanas cerradas para contemplar la habitación junto al salón y la cocina, pero no parecía estar habitada. Andrew olfateó el aire y encontró el olor de Derek, aunque no a él. La mirada del chico se desvió hacia el mar, al que se acercó siguiendo el rastro. 


    —Su olor termina aquí —informó a sus hermanos mirando al horizonte con los ojos entrecerrados. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó su gemelo sabiendo que había algo más. 


    —El rastro es muy leve, además, puedo oler la presencia de más gente. 


    —Es posible que esté con su equipo. 


    —No creo que sean ellos. Hay un olor que me resulta familiar, pero no consigo recordar de quién es. 


    —Pondremos en aviso a todos nuestros conocidos. Necesitamos ojos en todos los sitios posibles. 


    —¿Ojos? —pensó Andrew en voz alta. Miró a su derecha y clavó su mirada en Robert—. Necesitamos tus ojos. 


    —¿Qué? —la sorpresa se reflejó en el rostro del bombero. 


    —Los elementales de la mente pueden ver a través de los ojos de la persona en la que se concentren. Los demás no conoce a Derek, tú sí. Puedes ver a través de él y encontrarlo —le explicó su hermano recordando lo que hizo Aaron con Héctor cuando estaban en isla Mercurio. 


    —Eso no sé hacerlo. Le diré a Amanda que me enseñe y lo intento —le dijo el bombero asintiéndole. 


    —Volvamos. Cuanto antes empieces, antes podremos traerlo de regreso —propuso Jonathan cogiendo las manos de sus hermanos. 


    Robert los transportó hasta isla Psique, a la casa de Cirenia, y entró en la vivienda llamando a su chica. 


    —¡Amanda! —gritó subiendo los escalones de dos en dos y abriendo la puerta de la habitación sin llamar—. ¡Amanda!


    —¡Estoy en la ducha! —contestó la voz de ella desde el baño. 


    —Te has dejado algo por enseñarme —le dijo el chico entrando en el servicio y contemplando el cuerpo de ella a través del cristal de la mampara—. ¿Por qué te estás duchando otra vez? 


    —Me he bañado en la playa. ¿Qué es lo que no te he enseñado? —la muchacha se quedó mirándolo mientras dejaba que el agua cayera por su piel—. ¿Robert? —lo llamó cuando él no habló nada. 


    —Ver a través de los ojos de otra persona —respondió después de lamerse los labios lentamente. No debía perder la concentración de lo que había ido a hacer. La vida de su hermano podría estar en peligro en aquel momento. No podía pensar en tener el cuerpo de la mujer debajo o encima de él.  


    —Cierto —la chica se enjugó la cabeza que tenía llena de champú, cerró el grifo y abrió la mampara—. ¿Quieres que te enseñe ahora? 


    La cabeza del hombre se movió negando y cambiando a un asentimiento con rapidez. Tragó con dificultad, apretó las manos en dos puños para contenerse y habló:


    —Puedo intentar saber dónde está Derek con esa técnica —no podía apartar la mirada de ella.


    —¿No habéis dado con él? —quiso saber Amanda cogiendo el albornoz que descansaba en el lavabo. 


    —Se fue antes de que llegáramos. ¡Tápate ya, por el amor del cielo! —exclamó conteniéndose para no abalanzarse sobre ella. 


    La joven cerró el albornoz con un lazo atado alrededor de su cintura y caminó hacia él con una sonrisa pícara en los labios. 


    —No sé cómo no se me ha ocurrido hacer eso antes. Es relativamente sencillo —pasó por al lado del hombre para llegar hasta la puerta de la habitación y cerrarla—. Siéntate en la cama, voy a instruirte. 


    —¿Piensas vestirte? —le inquirió aún de espaldas, mirando de frente hacia la ducha. 


    —¿Para qué? No voy a salir a ningún lado. 


    —Está bien —cogió aire, dio media vuelta y se sentó en la cama, al lado de ella que había dejado al descubierto su pierna cuando las cruzó. 


    —Busca la mente de tu hermano, cierra los ojos para concentrarte mejor. Cuando la encuentres, céntrate solo en ella y las demás desaparecerán. ¿La tienes? —le preguntó observando el rostro del hombre con la mandíbula en tensión. Asintió—. Bien. Entra en su mente y ordénale que abra los ojos rozando el nervio óptico. 


    El bombero siguió cada una de las instrucciones de la chica al pie de la letra y llegó hasta el nervio óptico de su hermano. Lo rozó despacio con su mente y abrió los ojos de golpe. La habitación de Amanda ya no estaba delante de él, sino una estancia cuadrada de hormigón brillante con un camastro roído en una esquina. No había ventana alguna en las paredes ni ningún otro punto que pudiera servirle de referencia sobre el lugar. 


    La puerta de aquel bunker estaba a punto de abrirse cuando un dolor de cabeza horrible hizo que la conexión se cortara seguida de un grito de Robert. 


    Los gemelos entraron en el dormitorio preparados para atacar cuando vieron a su hermano con la cabeza entre sus manos y los ojos cerrados con fuerza. 


    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Jonathan apagando la bola de fuego de su mano. 


    —No lo sé. Le he enseñado a mirar a través de los ojos. Lo ha conseguido con vuestro hermano y, de pronto, ha gritado —contestó la chica con el rostro desencajado y acuclillada delante del chico. 


    El dolor de cabeza del hombre se esfumó al minuto y clavó sus ojos en los preocupados de la muchacha. 


    —Está en un bunker, o eso parece. No tiene ventanas ni mucha luz. He estado a punto de saber quién lo tiene ahí, pero me ha dolido la cabeza y he cortado la conexión —les informó el joven para que no se preocuparan. 


    —¿En el bunker has visto algo que pueda llevarnos hasta él? —lo interrogó Andrew. 


    —No. Es de hormigón, aunque algo extraño porque brillaba cuando la luz de la vela lo iluminaba. 


    —El hormigón tendrá diamantes entre sus componentes. Eso nos debilita, aunque no nos destruye. Quien lo tenga retenido nos conoce —anunció la chica mirando a los gemelos con miedo. 


    —McAllister —murmuraron al unísono. 


    —Robert, sigue intentándolo. Derek está en peligro. Hay que sacarlo de donde ese bastardo lo tenga —gruñó Andrew con los dientes apretados. 


    —En cuanto descanse un poco volverá a intentarlo —dijo la chica acariciando el rostro del hombre mientras una lágrima resbalaba por la mejilla de ella al darse cuenta de que una de sus hermanas podría estar al borde de la muerte. Lo peor era no saber cuál de ellas y así, a lo mejor, poder evitarlo de alguna manera. 


    —Lo encontraremos —le afirmó Robert enjugándole la lágrima con un beso. 


     


    ***


     


    Casi eran las doce de la noche cuando Robert se tumbó en la cama con dolor de cabeza y sin apenas energía para abrir siquiera los ojos. Había estado todo el día intentando conectar con su hermano, sin embargo, parecía que algo lo echaba de su mente, como si lo repeliera. No había vuelto a ver a través de sus ojos y empezaba a pensar que podría ser demasiado tarde. 


    —Toma, te sentirás mejor —escuchó la voz de Amanda y abrió un ojo con dificultad. 


    El bombero se incorporó despacio, apoyó la espalda en el cabecero y le dio un sorbo a la taza humeante que la chica le había traído. 


    —Deberías dejarlo por hoy. Descansa y mañana continuamos. Yo te ayudaré, tal vez entre los dos podamos encontrarlo otra vez —le propuso la muchacha sentándose en el borde de la cama, a su lado. 


    —Tienes razón —suspiró sin más remedio. 


    Terminó de beberse el chocolate y se tumbó en la cama mirando al techo blanco. 


    Amanda dejó la taza en la mesita de noche y lo observó. Sabía lo que estaba pensando y, por consiguiente, lo que le preocupaba. A ella le pasaba lo mismo, pero intentaba pensar en positivo para no hundirse y caer en la depresión y tristeza a la que perder a una de sus hermanas la llevaría. 


    La joven rodeó la cama, se tumbó y abrazó al hombre tragándose las lágrimas que se habían atascado en su garganta. 


    El bombero la cobijó entre su pecho con gusto y la pegó aún más a él, tanto que casi la subió encima de él. 


    —Estarán bien. Te lo prometo —le dijo dejando un beso en la cabeza platina de ella. 

  


  
    Capítulo 7


     


    El móvil sonó en el silencio de la habitación despertando a Amanda con un sobresalto. Se movió entre los brazos de Robert, alargó la mano hasta la mesita de noche y apagó la alarma.


    —No te vayas —le pidió el bombero aferrándola contra él con más fuerza. 


    —Tengo que trabajar. Vendré para almorzar y nos pondremos con la búsqueda —contestó la chica con un ronroneo. 


    —Eso es mucho tiempo esperándote. ¿No puedes cambiar las citas?


    —No puedo. Reubicaré a los de la tarde y los de mañana para poder quedarme contigo, ¿de acuerdo? —volvió a moverse para quedar cara a cara. 


    —Si no hay más remedio. 


    —Intentaré llegar antes —le dejó un beso que se prolongó unos minutos y el hombre aflojó el agarre. 


    La muchacha se levantó, se preparó y, antes de irse, besó al bombero que la observaba tumbado en la cama. Llegó a la consulta en segundos y abrió el candado de la puerta para que su secretaria entrara cuando llegara. 


    La doctora encendió el ordenador y miró cómo podía reubicar a sus pacientes. Cuando encontró los huecos, se los dio a Estrella para que se ocupara de las llamadas mientras ella atendía a los pacientes de la mañana. 


     


    ***


     


    El último paciente se fue y Amanda le dijo a su secretaria que se marchara. Regresó hasta su mesa de escritorio, terminó de pasar la consulta al ordenador para tenerla archivada y lo apagó. Salió del despacho, cerró la puerta de entrada y sintió un pinchazo en el brazo. Movió la cabeza, vio de reojo a quien la estaba atacando y se sorprendió cuando lo reconoció. 


    Sus ojos se cerraron involuntariamente y todo a su alrededor se quedó a oscuras, dejando su cuerpo a merced de su asaltante. 


     


    ***


     


    Robert se despertó unas horas después de que su chica se marchara a trabajar, bajó a la cocina y se encontró con Cirenia sentada en un taburete alto de la isla central. La saludó y se sirvió un poco de café con una magdalena. 


    —¿Fernando no está? —le preguntó el joven sentándose enfrente de ella. 


    —No. Se ha ido a trabajar. Supongo que mi sobrina también, ¿no? ¿Hay alguna novedad sobre la desaparición de tu hermano? 


    —Sé que está retenido en un bunker, pero no dónde ni quién lo tiene. Cuando vuelva Amanda me ayudará a buscarlo. 


    —Yo también puedo echaros una mano. 


    —Gracias. 


    —Hay que ayudar y proteger a la familia. 


    El chico terminó de desayunar y se puso manos a la obra para buscar a su hermano e intentar ver de nuevo a través de sus ojos. Necesitaba un golpe de suerte que lo llevara a averiguar quién lo tenía y dónde. 


    Varias veces había conseguido entrar en la mente de Derek, una buena señal de que seguía con vida, aunque no había podido ver a través de sus ojos. Cuando lo intentaba la cabeza le dolía y perdía la conexión haciéndole gastar gran parte de su energía. 


    Cirenia le entregó una taza de chocolate caliente y se sentó a su lado, en el sofá. La mujer solo le había dedicado una sonrisa, sin embargo, con ese gesto le había reconfortado apenas unos minutos. 


    El reloj encima de la repisa de la chimenea dio las campanadas avisando de que ya eran las dos de la tarde. El hombre observó el objeto ruidoso con los ojos entrecerrados. 


    —¿Amanda no ha regresado? —le inquirió a la mujer. 


    —No. Suele llegar a las dos y media. 


    —Dijo que intentaría acabar antes, pero no le habrá sido posible. 


    —El almuerzo ya está preparado. ¿Vas a comer o esperamos a que llegue mi sobrina? 


    —Yo voy a esperarla. Seguiré con la búsqueda hasta que llegue. 


    —Te traeré más chocolate para cuando acabes. 


    El bombero cerró los ojos con la taza humeante entre sus manos y dejó que su mente viajara hasta la de su hermano. Sí, la encontraba, aunque no podía hablar ni ver a través de él. ¿Cómo podía ayudarlo? ¿Cómo podía traerlo sano y salvo? 


    De nuevo, el reloj sonó dando las tres y media. Robert lo miró y frunció el ceño. ¿Dónde estaba Amanda? Era imposible que no se hubiera dado cuenta de su llegada. 


    —¡Cirenia! —llamó a la mujer con preocupación. 


    La aludida apareció por el hueco de la puerta de la cocina incluso antes de que él empezara a gritar. Ambos pensaban lo mismo. Era muy raro que la chica no hubiera llegado ya. Nunca se retrasaba tanto y, si lo hacía, la avisaba. 


    —He intentado conectar con ella y no he podido —le informó la mujer con el rostro pálido por la congoja. 


    Robert no lo pensó dos veces y se transportó hasta la consulta. Miró a su alrededor y el corazón se le detuvo cuando comprobó mil veces que ella no se encontraba allí. Regresó al salón de la casa y conectó con los gemelos. 


    Amanda ha desaparecido —les anunció unos segundos antes de que ambos aparecieran en la estancia junto a casi toda la familia. 


    —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Olga con el estupor reflejado en su hermoso y angelical rostro. 


    —Amanda no está en la consulta. Hace una hora que debía haber llegado —contestó Cirenia con premura. 


    —¿Habéis intentado conectar con ella? 


    —Sí, pero no he podido. O está inconsciente o…


    —No lo digas. Está bien y la vamos a encontrar sana y salva —le pidió su hermana abrazando a su marido con fuerza. 


    —Llamaré a Estrella para ver cuándo ha sido la última vez que la vio —anunció Oliver marcando el teléfono de la joven y alejándose. 


    —Yo iré a la consulta y seguiré su rastro —propuso Andrew desapareciendo junto a Eric y Héctor que lo ayudarían en esa tarea. 


    Robert se sentó en el sofá, apoyó los codos en los muslos y enterró el rostro en sus manos. ¿Quién más iba a desaparecer? Primero Derek y, ahora, Amanda. Ese tal Bernard debía odiar mucho a los elementales. 


    —No te preocupes, la traeremos de vuelta —lo reconfortó Jonathan abrazándolo.


    —Tampoco sé dónde está nuestro hermano. Está vivo en alguna parte del planeta —confesó el bombero abatido y cansado. 


    —Seguiremos con él cuando mi cuñada esté de regreso entre tus brazos. Te lo prometo. 


    Le asintió dedicándole una muy leve sonrisa y probó a conectar con su alma gemela. No dio con ella. 


     


    ***


     


    Andrew, Eric y Héctor aparecieron en el interior de la consulta de la chica y olfatearon el aire. El olor de la muchacha estaba impregnado por toda la estancia junto a dos más. 


    —No reconozco dos de estos rastros —dijo Andrew frunciendo el ceño. 


    —Uno es de su secretaria, el otro no lo sé —contestó Eric encaminándose hacia la puerta que daba al descansillo del edificio—. El rastro sigue por aquí. 


    Los tres hombres entraron en el ascensor y pararon en todas las plantas hasta llegar al aparcamiento. Caminaron hasta la primera plaza vacía de su izquierda y blasfemaron. 


    —La subió en un coche —gruñó Héctor con los dientes apretados. 


    —Volvamos a la casa. Tenemos que conectar con ella para que nos dé alguna pista sobre su secuestrador. Espero que no sea Bernard —apuntó Eric cogiendo las manos de ambos hombres y transportándose hasta la casa de su tía Cirenia para informar. 


    —Alguien se la ha llevado, pero no sabemos quién. No hay cámaras en el edificio ni portero. No le habrá costado nada sacarla de allí sin que nadie le vea —anunció Héctor acercándose a su padre. 


    —Robert, intenta conectar con ella —le pidió Aaron sentándose a su lado.


    El bombero buscó la mente de la chica y la encontró, aunque no pudo hablar con ella. Alguna especie de interferencia lo alejaba cada vez que lo intentaba, además de darle dolor de cabeza. 


    —Hay algo que me impide hablarle —respondió cerrando los ojos con una mueca de dolor en el rostro. 


    —Me temo que solo podemos esperar a que ella se ponga en contacto con alguno de nosotros —suspiró Phil con impotencia. Por tercera vez en pocos meses estaba ante la imposibilidad de ayudar a una de sus hijas. 


    —Si ha podido llegar a su mente, sabemos que está con vida —añadió Aaron para irradiar, aunque fuera, una pizca de esperanza. 


     


    ***


     


    Los ojos de Amanda se abrieron para encontrarse en un lugar frío, duro y solo iluminado por una vela que descansaba en el suelo, al lado de ella. Se incorporó en el roído camastro y observó a su alrededor con la vela en alto. Estaba en un bunker y, por el brillo de la pared cuando la tenue luz lo iluminaba, incrustado de diamantes. 


    La chica se levantó del fino colchón y continuó su recorrido para ver si había alguna ventana o pequeña abertura por donde ver el exterior. Se encaminó hacia la pared del fondo y se sobresaltó cuando vio el cuerpo de un hombre con el torso desnudo y encadenado a unas enormes esposas sujetas al techo. 


    Se acercó al chico y le tocó con un dedo el bíceps. El muchacho no hizo ningún movimiento ni articuló palabra. La joven le tomó el pulso y resopló aliviada cuando comprobó que seguía con vida. 


    —¿Hola? ¿Puedes oírme? —le preguntó sin acercarse mucho más. 


    Tuvo la misma respuesta que cuando le tocó el brazo. Se dio media vuelta y caminó hacia la puerta blindada que la mantenía encerrada en aquellas cuatro paredes. 


    —¡¿Hay alguien ahí?! ¡¿Marcial?! —gritó golpeando la puerta de metal con la palma de la mano.


    Ninguna respuesta se escuchó al otro lado. La muchacha se concentró y buscó la mente de Robert. La encontró en dos segundos y le habló:


    Rob… —un grito de dolor salió de la garganta de la chica, llevándose la mano a la cabeza. 


    Amanda. ¿Dónde estás? ¿Quién te ha raptado? —le inquirió el bombero con alivio en su voz. 


    Marcial Múnich —contestó aguantando el dolor de cabeza que aquella sencilla tarea le daba y que no entendía por qué. 


    ¿Puedes decirme dónde estás? 


    No. Sé que estoy… dentro de un bunker. Está incrustado de… diamantes. Y hay… un hombre esposado… y golpeado conmigo. 


    Muñequita, voy a intentar ver a través de tus ojos, ¿de acuerdo? 


    Espera. Deja… deja que… descanse… un momento. 


    Amanda se sentó en el camastro dejando la vela en el suelo, se llevó las manos a la cabeza y se la masajeó. Sentía que un líquido caliente salía de su nariz, pero lo ignoró. Debía prepararse para la invasión de su alma gemela. 


    Ahora —le avisó cogiendo aire como si eso hiciera que le doliera menos. 


    Robert tocó el nervio óptico de su cerebro y la chica abrió los ojos de par en par, dejándole ver la oscuridad del sitio en el que se encontraba.


    Muñequita, es el mismo bunker en el que vi a mi hermano. Acércate al hombre que está contigo, quiero ver quién es. 


    La chica gateó hasta el hombre llevando con ella la vela, arrastrándola por el suelo, cogió aire, sacudió la cabeza y se levantó despacio, quedándose enfrente del joven esposado. Le alzó el rostro apoyando la mano en su mentón y avisó a su chico para que mirara. 


    Cielo santo. Muñequita, es Derek, mi hermano —la inmensa alegría que él sentía llegó hasta ella reconfortando un poco el dolor latente de su cabeza—. Os sacaremos…


    El cuerpo de la muchacha cayó al frío y húmedo suelo cuando se desmayó por el dolor. 


    —Mierda —blasfemó Robert cuando la conexión se cortó. 


    —¿Qué ha pasado? —quiso saber su suegra, impaciente por tener noticias sobre su hija. 


    —He hablado con ella. La tiene un tal Marcial Múnich y…


    —¿Y qué? 


    —Está con nuestro hermano —contestó mirando a los gemelos con una leve sonrisa dibujada en sus labios y los ojos vidriosos. 


    —¿Está vivo? —lo interrogó Jonathan con la felicidad iluminando su rostro. 


    —Sí. Inconsciente cuando lo he visto a través de los ojos de Amanda, pero vivo. Si la encontramos a ella, lo encontramos a él. 


    —Hay que averiguar quién es ese Marcial. Quiero saberlo todo sobre ese tío —ordenó Aaron a sus hijos que desaparecieron al unísono para empezar la investigación. 


     


    ***


     


    Oliver apareció en la calle donde se encontraba la vivienda de Estrella, la secretaria de Amanda, se acercó a la puerta y llamó al timbre. 


    Una mujer con el pelo gris y bastante bajita asomó la cabeza para ver quién llamaba.


    —¿Qué desea? —preguntó la mujer con la voz temblorosa, al igual que su cuerpo. 


    —Buenas noches, señora. Estoy buscando a Estrella. ¿Se encuentra en la casa? 


    —¿Quién la busca? 


    —Mi nombre es Oliver Alberdi. Soy el primo de Amanda, su jefa. 


    —¿Y para qué la quiere? 


    —Tengo que pedirle una información muy valiosa. 


    —Espere aquí. 


    La mujer cerró la puerta y gritó el nombre de la chica. La aludida llegó hasta ella y la anciana la informó de lo que pasaba. 


    La puerta se abrió de nuevo, esta vez de par en par, mostrando a la joven con una sonrisa de oreja a oreja en los labios. 


    —Hola. ¿A qué debo tu visita? —le inquirió la chica con amabilidad y un poco de coquetería. 


    —¿Conoces a un tal Marcial Múnich? 


    —Sí. Es un paciente de Amanda. 


    —¿Podrías acompañarme a la consulta y enseñarme su expediente? 


    —Esa información es confidencial, a menos que, mi jefa diga lo contrario —contestó la joven con su rostro extrañado. 


    —Estrella, necesito esa información. Ese hombre ha secuestrado a mi prima y todo lo que pueda averiguar sobre él me llevará hasta ella —le rogó el chico dando un paso hacia ella. 


    —De acuerdo. Voy a coger mi bolso. 


    —No hace falta —agarró la mano de la muchacha y se transportó hasta el interior de la consulta, a la sala de espera. 


    —Vaya. Eso ha sido asombroso. 


    —Gracias. El informe, por favor. 


    La chica asintió y se alejó para sentarse delante de su escritorio. Buscó en el ordenador e imprimió todas las sesiones del paciente junto con sus datos personales. Se lo entregó a Oliver y ambos aparecieron en la entrada de la casa de la secretaria. 


    —¿Me informarás sobre lo que pase con Amanda? —le preguntó ella antes de que él se fuera. 


    —Claro. Gracias por todo. 


    —De nada. Si necesitas mi ayuda otra vez, ya sabes dónde encontrarme. 


    El chico le dedicó una sonrisa amable y desapareció después de dejarle un beso en la mejilla a la joven. Llegó a la casa de su tía Cirenia y le entregó a su padre los informes del hombre que tenía a su prima en alguna parte. 


    —¿De dónde has sacado todo esto? —quiso saber Aaron echando un ojo a los papeles. 


    —Ese tío es un paciente de mi prima. Sé dónde vive y he venido para ver si quieres venir conmigo —respondió su hijo dando un sorbo de agua del vaso que descansaba en la mesita auxiliar delante del sofá. 


    —Por supuesto que voy contigo —dijo levantándose de un salto. 


    —Yo también —apuntó Robert para no quedarse atrás. 


    Todos los demás hombres se levantaron para confirmar que también iban, se dieron las manos y desaparecieron hasta llegar a las afueras de la ciudad. Una casa enorme, con la fachada descolorida por los rayos del sol, apareció delante de ellos. 


    Héctor y Andrew olfatearon el aire y negaron con la cabeza cuando no encontraron el rastro de la chica. 


    —No importa. Hagamos un reconocimiento y entremos. Puede que hallemos alguna pista de su paradero —propuso Aaron dejando que sus hijos se alejaran sabiendo lo que tenían que hacer. 


    Robert dio un paso hacia la casa, pero Jonathan lo agarró del brazo para detenerlo. 


    —Espera a que nos den vía libre —le dijo señalando a los primos de la muchacha que se alejaban convertidos en ratones y en pájaros. 


    Héctor entró en la casa por debajo de la rendija de la puerta principal convertido en ratón. Recorrió toda la planta baja y avisó a su padre. Despejado, pensó. 


    Alejandro sobrevoló la vivienda y el terreno circundante convertido en águila. Las flores silvestres comenzaban a invadir el césped sin cortar. El hombre había dejado de cuidarlo desde hacía tiempo. Despejado, pensó llevando el pensamiento a su padre. 


    Eric siguió a Héctor hasta el interior de la casa convertido en ratón y subió las escaleras hasta la primera planta. La recorrió con meticulosidad y en alerta. No había nada sospechoso. Despejado —le anunció a su padre. 


    —Ya podemos entrar —Aaron cogió las ropas de sus hijos y se encaminó hacia el edificio. 


    Phil, Gabriel, Oliver, Ángel y Samuel siguieron a los gemelos y a Robert sin dejar de mirar a su alrededor, en alerta.


    En cuanto entraron en la casa comenzaron a buscar por todas partes, por todas las habitaciones alguna pista que los llevara hasta el lugar donde se encontraba Amanda.


    No había nada. Ni papeles ni fotos ni olores ni rastro alguno que los guiara hasta ella. 


    —Aquí no hay nada —gruñó el bombero lanzando con rabia contra la pared del despacho la silla de escritorio. 


    —Tranquilízate. Seguro que encon… —empezó a decir Jonathan, quedándose callado mientras se acercaba hasta el agujero que la silla había hecho al impactar con la pared. Metió la mano y sacó un cuaderno con la cubierta de cuero. Lo abrió y leyó algunas páginas. 


    —¿Qué es eso? —quiso saber su hermano cuando vio cómo los ojos del inspector se abrían de par en par. 


    —Es su diario. Tiene una foto de Amanda en cada día de la semana. Está obsesionado con ella y… parece que la semana pasada conoció a un tipo que le había prometido que lograría que ella cayera a sus pies. 


    El bombero dio dos zancadas llegando hasta su hermano y quitándole el cuaderno de las manos. 


    —No dice el nombre de ese tío —apuntó leyendo las páginas frenéticamente. 


    Sacudió la cabeza cuando su visión empezó a enturbiarse. Se tambaleó, dejó caer el diario al suelo y Jonathan lo agarró antes de que cayera desplomado al suelo. 


    —¡Aaron! —gritó al ver el rostro pálido de su hermano, tumbándolo con cuidado. 


    El aludido entró en la habitación seguido de su cuñado, sus hijos y de Andrew, que se arrodilló al lado de su hermano al verlo en el suelo con los ojos cerrados y quieto como una estatua. 


    —¿Qué ha ocurrido? —interrogó a su gemelo mientras apoyaba la cabeza del bombero en su regazo. 


    —Hemos encontrado el diario de ese tío y se ha desmayado cuando le leía. Ese tipo está obsesionado con Amanda y alguien lo está ayudando para “conseguirla” —respondió el inspector Flames señalando con la cabeza el cuaderno a los pies de Rob. 


    Gabriel lo cogió y le echó un vistazo mientras su padre se ocupaba de reconocer al bombero. El comisario vio las fotos, todas distintas, y blasfemó cuando vio un símbolo que ya había visto antes en otro sitio. 


    —El hombre misterioso es Bernard McAllister. Ha dejado su símbolo druida en el diario —los informó enseñando el dibujo. 


    —Es posible que tenga a ese Marcial como chivo expiatorio como hizo con Patricio Mendoza —opinó Eric recordando lo que ese hombre le hizo a su hermano Gabriel meses atrás. 


    —Si es así, aún podríamos tener tiempo para encontrarla antes de que él llegue al lugar donde la tenga —apuntó Ángel sabiendo que iban a contrarreloj.


    —La separación está empezando a dejar mella en Robert. Tenemos que darnos prisa —informó Aaron haciendo que el bombero se levantara con dificultad. 


    —Además, Bernard tiene a nuestro hermano Derek, una posible alma gemela de una de las chicas —agregó Andrew ayudando a su hermano, agarrándolo para mantenerlo en pie. 


    —Otro problema más para añadir a la lista. Esto no acaba nunca —se quejó Samuel con rabia—. Debimos matar a ese bastardo cuando tuvimos ocasión y no detenerlo para que unas horas después esté en la calle como si nada. 


    —Todos cometemos errores, pero te aseguro que esta vez no volverá a pasar —le dijo Gabriel con los dientes apretados. Su hermano tenía toda la razón del mundo, sin embargo, el querer no tomar la justicia por su cuenta lo habían llevado a estar en aquella situación. 


    —Hijo, primero hay que salvar a Amanda y a Derek, después nos ocuparemos como es debido del señor McAllister —le avisó su padre recogiendo sus pensamientos de matar a ese hombre—. Volvamos a casa de Cirenia, Robert necesita descansar y nosotros investigar el paradero de ese tipo. 


    Todos aparecieron en la habitación de Amanda, dejaron al bombero en la cama y las chicas entraron como tornados, preguntando sin casi respirar. 


    —Un poco de tranquilidad, por favor. Aún no sabemos dónde la tiene, pero vamos a averiguarlo muy pronto. Dejémosle descansar. La ausencia de mi sobrina le está pasando factura —explicó Aaron haciendo que todas retrocedieran para cerrar la puerta. 


    —¿Cuándo nos va a dejar en paz ese hombre? —preguntó Olga cuando percibió el nombre de Bernard en los pensamientos de todos los hombres. 


    —En cuanto le mate —contestó Gabriel abrazando y dejándole un beso en la cabeza a Celia. 


    —Es mi padre, ¿verdad? Él está detrás de todo esto —le susurró la chica alzando la mirada para mirar a los ojos grises del comisario. Éste asintió—. Ten cuidado. Es peligroso. 


    —Yo también soy peligroso cuando quieren arrebatarme a las personas que quiero. 


    —Lo sé, pero él tiene un ejército de hombres entrenados a su disposición, armados y sin ningún escrúpulo. 


    —¿Sabes de algún lugar en el que pueda estar? Robert la ha visto en el interior de un bunker con diamantes incrustados. 


    —Pues, … ahora mismo no se me ocurre ninguno. Pensaré, aunque hace tiempo que no estoy con él y ha podido añadir sitios nuevos de los que yo no tengo ni idea. 


    —Toda ayuda nos viene bien y vamos a contrarreloj, tanto para Robert y Amanda como para otra de mis primas. No sabemos cuál, y eso es lo que no me gusta ni una pizca —le confesó el comisario cerca del oído contándole lo del hermano de los gemelos y el bombero. 


    La chica abrió los ojos como platos al conocer esa información y pasó su mirada marrón por cada una de sus primas políticas solteras. No quería que a ninguna de ellas le pasara lo que casi le ocurre a ella. 

  


  
    Capítulo 8


     


    Amanda abrió los ojos lentamente, encontrándose con una nueva oscuridad y el sonido de la puerta blindada abriéndose para dejar paso a Marcial y su sonrisa de oreja a oreja. 


    —Buenos días, querida —la saludó dejando la lámpara de gas en el suelo, al lado del camastro. 


    —Marcial, ¿por qué estás haciendo esto? —le preguntó la chica levantándose del suelo, a los pies del encadenado, donde se había desmayado después de hablar con Robert. 


    —Porque tenía que hacer algo para que podamos estar juntos como marca nuestro destino —dio pequeños pasos hacia ella con una sonrisa enamorada en los labios.


    —¿Quién es este chico? ¿Por qué lo tienes aquí? —la muchacha rodeó a Derek, alejándose de su paciente. 


    —Él no debe importarte. Es cosa de mi socio. 


    —¿Tu socio? ¿Quién es tu socio? 


    —Un hombre que me ayuda a conseguir lo que quiero. 


    —¿Te has tomado la medicación? —la espalda de la chica chocó contra la pared detrás del encadenado. Se arrastró por ella hasta poder volver a estar frente al chico, huyendo de su paciente. 


    —No la necesito. Estoy perfectamente. Querida, ven conmigo. Te prometo que seremos felices. 


    —Marcial, no estás pensando con claridad. Soy tu psicóloga, pero nada más. Mi ética profesional no me permite involucrarme sentimentalmente con mis pacientes. Si lo hiciera rompería la promesa que hice cuando me doctoré y no quieres que falte a mi palabra, ¿verdad? 


    —No, una promesa siempre es importante. Pero si te despido, ya no serías mi psicóloga, por lo tanto, no romperías tu promesa. Doctora Valverde, está despedida —el hombre se abalanzó sobre ella cayendo ambos al suelo y éste intentando besarla. 


    —Marcial, no es así. No hagas nada de lo que después puedas arrepentirte. Piensa en el acto que estás llevando a cabo. ¿Es bueno o malo? —le inquirió la muchacha esquivando los labios y las manos de él. 


    El paciente se quedó quieto, pensando mientras observaba los ojos verdes jade de su psicóloga. 


    —Estará bien cuando te saque del hechizo que no te deja ver lo mucho que te quiero. Ese estúpido te ha engatusado, pero yo voy a salvarte de él. 


    Las manos de Marcial agarraron con fuerza las de la chica y la ató con la cuerda que sacó del bolsillo trasero de su pantalón mientras ella se retorcía intentando quitárselo de encima. El hombre reptó por su cuerpo para llegar hasta los pies y atarlos, sin embargo, Amanda le asestó una patada en la cara. 


    La muchacha gateó dirigiéndose hacia la puerta, mas una mano le atrapó la pierna tirando de ella y cayendo de bruces contra el suelo. 


    El paciente la atrapó debajo de su cuerpo y la inmovilizó. 


    —No has debido hacer eso, querida. Me estoy enfadando y no te va a gustar verme así —le susurró al oído dejando su pestilente aliento en su cuello. 


    —Vete a la mierda. 


    —Voy a tener que lavarte esa boca con jabón. No está bonito que una mujer insulte a su futuro marido. 


    —Nunca voy a ser tu mujer. 


    Los orificios nasales del hombre se abrieron respirando con agitación y enfado. 


    —Eso tampoco has debido decirlo. Voy a enseñarte a respetar a tu marido, querida. 


    La mano del hombre se deslizó hasta el botón del pantalón de la chica y, estaba a punto de bajárselo, cuando salió disparado hasta la otra punta del bunker, chocando con la puerta blindada cerrada. 


    La chica se quedó petrificada al escuchar el golpe del cuerpo contra el metal. 


    —Si vuelves a tocarla, te mataré —dijo una voz grave y cansada. 


    Amanda se levantó de un salto y miró hacia el encadenado. La mandíbula del chico estaba tensa y su mirada algo turbia por la rabia y el enfado. 


    Marcial se quedó de rodillas, tosiendo y llevándose la mano al costado dolorido donde había impactado el pie del encadenado. 


    —Me había olvidado de ti —afirmó el paciente con dificultad—. Pagarás por esto —le amenazó saliendo del bunker encorvado. 


    —¿Estás bien? —quiso saber el encadenado clavando su mirada en la chica que se estaba deshaciendo de la cuerda de sus manos. 


    —Sí, gracias. Te llamas Derek, ¿verdad? 


    —¿Cómo lo sabes? —los ojos del hombre se entrecerraron y su ceño se frunció. 


    —Conozco a tus hermanos, al menos, a tres de ellos. Jonathan, Andrew y Robert me han hablado de ti. 


    —¿De qué los conoces? 


    —Los gemelos son mis cuñados y Robert es mi novio.


    —Caray. ¿Tanto tiempo hace que no los veo? La última vez ninguno tenía novia. 


    —Llevan varios meses buscándote junto con Mágissa. 


    —¿Y cómo has llegado tú hasta aquí? 


    —Me ha secuestrado el que acabas de darle la patada. ¿Por casualidad sabes dónde estamos? 


    —Cuando me trajeron escuché las olas del mar, pero no sé si era de verdad o solo el efecto del sedante. 


    —¿Quién te trajo? 


    —No lo sé. Estaba de regreso a donde me alojaba cuando me derribaron con un sedante. No recuerdo nada más. Ni sé cuánto tiempo llevo aquí. Ese y otro tío me han estado durmiendo cada vez que se me pasaba los efectos del somnífero. No tardarán en volver para hacerlo de nuevo. 


    —Nos sacarán antes de que lleguen. 


    —¿Quién? No sabemos dónde estamos. 


    —Confía en mí —le dijo la chica dedicándole una sonrisa. 


     


    ***


     


    Robert, ¿puedes oírme? 


    La voz de Amanda resonó en la mente dormida del bombero haciendo que se despertara incorporándose en la cama y buscándola con la mirada por la habitación. 


    ¿Amanda? —preguntó recorriendo la estancia con los ojos. 


    Tu hermano está despierto. Intenta ver a través de sus ojos. Que te ayude mi tío. Tenéis que venir cuanto antes —contestó ella con una mueca de dolor al sentir que la cabeza le estallaba. 


    ¿Estás bien? —quiso saber el bombero mientras bajaba hasta el salón e informaba a Aaron y a los gemelos. 


    Sí. Tío, no hay tiempo que perder —dijo Amanda conectando con su tío con mucho esfuerzo y gasto de energía. 


    En dos segundos estamos allí, sobrina. Aguantad —respondió el hombre cogiendo las manos de Robert y los gemelos para transportarlos en cuanto el bombero viera con claridad el bunker. 


    Robert se concentró y tocó el nervio óptico de Derek, viendo de inmediato el bunker alumbrado por la lámpara de gas y el rostro de Amanda que le miraba con una mueca de dolor y pálida. 


    En cuanto aquellas imágenes llegaron hasta Aaron, éste los transportó hasta allí sin perder más tiempo. 


    El bombero agarró a la chica entre sus brazos y la besó como si hubiera pasado una eternidad sin poder tocarla o besarla. 


    Los gemelos se encaminaron hacia su hermano encadenado con cara de asombro. Jonathan quemó una de las esposas mientras Andrew abría la otra creando una llave con la arena. 


    —¿Cómo habéis hecho eso? ¿De dónde habéis salido? —los interrogó Derek sin comprender nada de lo que acababa de pasar. 


    —Te lo explicaremos cuando salgamos de aquí —contestaron los gemelos al unísono y con una gran sonrisa de oreja a oreja. Lo habían encontrado sano y salvo. 


    —Hay un problema —anunció Aaron—. No puedo transportarnos. Está incrustado de diamantes —señaló las paredes de hormigón. 


    —En ese caso, saldremos por la puerta —propuso Andrew dejando que Jonathan cargara con el peso de Derek, que no era poco—. ¿Comprobamos cuántos enemigos hay? —le inquirió a su tío político empezando a desnudarse. 


    —Creía que nunca me lo pedirías. 


    Los dos hombres se desnudaron y se convirtieron en ratones ante la sorprendida mirada de su hermano recién rescatado. Los roedores salieron del bunker por la rendija de la puerta blindada y la abrieron dos segundos después. 


    —Joder, tengo que llamaros más a menudo para enterarme de los cambios —opinó Derek sin poder creer lo que acababa de ver. 


    Se encaminaron por el túnel de metal y hormigón, ahora detrás de los dos leopardos dorados que olfateaban antes de continuar con la caminata. Otra puerta blindada apareció delante de ellos para cortarles el paso. El leopardo de Aaron volvió a cambiar a ratón y la abrió desde el otro lado. 


    Continuaron unos metros más de túnel, hasta llegar a unas puertas dobles de roble macizo. No tenían ningún pestillo ni candado para cerrarlas. Aaron volvió a su forma humana, miró a sus sobrinos, agarró los pomos y abrió de golpe encontrándose con varios hombres armados que se levantaron de los troncos caídos alrededor de la hoguera y los apuntaron con las armas. 


    —¿De dónde coño salís vosotros? —preguntó el que parecía el líder.


    —Del bunker. No es muy hogareño, la verdad —respondió Aaron completamente desnudo. 


    —¿Por qué está sin ropa? 


    —Porque no quiero romperla ni arrugarla cuando os patee en el trasero por secuestrar a mis sobrinos. 


    —No sé si se ha dado cuenta de que somos muchos más y que estamos armados —sugirió el líder riendo por lo absurdo de la situación.


    —Lo cierto es que sí me he dado cuenta. Sin embargo, nosotros cuatro podemos contra vosotros… veinte, sin necesidad de armas. 


    —Eso ya lo veremos. ¡Disparad! —gritó el líder a pleno pulmón. 


    Aaron y Andrew cambiaron a la forma de ratón y se escabulleron hasta los tiradores para abatirlos sin que se dieran ni cuenta. 


    Jonathan se evaporó con Derek hasta las espaldas de algunos de los hombres armados y acabaron con ellos en un abrir y cerrar de ojos. 


    Robert se concentró en las armas y las hizo volar para caer después en las cabezas de sus dueños. 


    En menos de cinco minutos, los veinte hombres armados estaban muertos en el suelo de hojarasca. 


    —Buen trabajo, sobrinos —los alabó Aaron encantado con aquella camaradería nueva que le respaldaba—. Será mejor que… —el grito de una mujer resonó en el bosque captando la atención de todos. 


    Robert se dio la vuelta y vio a otro hombre que amenazaba a su alma gemela con una pistola en el cuello. Había sido un error alejarla de él cuando los atacaron, pero quería protegerla de los proyectiles. 


    —Tranquilo, no le hagas daño —le pidió el bombero con la preocupación reflejada en su rostro. 


    —Aléjate. No deis un paso más o la mato. Me voy a ir con ella y no me lo vais a impedir —advirtió Marcial caminando de lado, pegado a la pared exterior del bunker y con la chica delante de él como escudo. 


    —Eso no va a pasar. No puedo dejar que te la lleves. 


    —Sí que puedes y lo harás. 


    —No, no puedo. La quiero y no voy a dejar que me la arrebates. 


    —Tú no la amas, yo sí. Vendrá conmigo a donde yo vaya y nos casaremos para ser felices toda nuestra vida juntos. Ni tú ni nadie me lo va a impedir —respondió el paciente acariciando el cuello de la chica con la punta de la nariz y dejándole un beso en la mejilla sin apartar los ojos de los hombres que intentaban impedir su felicidad. 


    El bombero apretó los puños, clavó sus ojos en los del secuestrador y deseó matarlo. 


    Sin previo aviso, el paciente soltó la pistola y a la chica para llevarse las manos a la cabeza y caer de rodillas al suelo con un grito de dolor ensordecedor. La joven corrió hacia los brazos de Robert que seguía con la vista fija en el hombre que había estado a punto de matar a la mujer de su vida. 


    Jonathan se evaporó hasta Marcial sin saber lo que pasaba e intentó contener su movimiento desesperado. 


    —Robert, cariño, ya está. Para, por favor. Estoy bien —le dijo la chica con una voz suave y acariciando su rostro para que su atención cesara para con su paciente. 


    Dio resultado. Los ojos celestes del bombero recayeron en el bello rostro de la joven y los gritos del secuestrador dejaron de oírse. 


    Los gemelos esposaron al hombre y Aaron se acercó a la pareja. Miró al bombero fascinado con su nuevo poder y le dio una palmada en la espalda. 


    —Ya se acabó todo. Hablaremos después de que descanséis —le anunció al chico que aún no comprendía lo que había llegado a hacer con solo una mirada. 


    Se agarraron de las manos, excepto Jonathan que se evaporó hasta la comisaría, y Aaron los llevó de regreso a la casa de Cirenia. 


     


    ***


     


    Olga daba vueltas por el salón de su hermana Cirenia, nerviosa por no saber dónde estaban su hermano y sus yernos. ¿Por qué no habían dicho a dónde iban? Si sabían en qué lugar se encontraba su hija y no le habían dicho nada, se iban a enterar los cuatro de lo que podía llegar a hacer una mujer enfadada. 


    —¿Puedes sentarte, cielo? Me estoy mareando con tanto paseíto —le pidió Phil sentado en el sofá y sin poder dejar de mover la pierna de arriba abajo, haciendo ruido con el pie al impactar en el suelo de madera. 


    —Los voy a matar cuando los vea. ¿Por qué no han dicho nada? ¿Habrán descubierto dónde se encuentra nuestra hija? 


    —No lo sé, cielo. Si tú no lo sabes pudiendo leer sus mentes cómo lo voy a saber yo que no puedo. Yo también debería matarlos. Es mi hija la que está en peligro. 


    —¿Y si le ha pasado algo? —preguntó Olga con los ojos vidriosos y sentándose derrumbada en el sofá, al lado de su marido. 


    —No le ha pasado nada. Estará de vuelta sana y salva. 


    En cuanto aquella última palabra salió de su boca, su cuñado apareció junto a dos de sus yernos, un chico que no conocía y su hija. Ambos se levantaron de un salto y la abrazaron. 


    —Menos mal que estás bien, hija —suspiró Olga con alivio—. ¿Se puede saber por qué no nos habéis dicho nada de vuestra partida? —les inquirió a su hermano y a sus yernos con los ojos llameando. 


    Los tres dieron un paso atrás levantando las manos como ofrenda de paz. 


    —Teníamos que hacerlo con rapidez. No nos ha dado tiempo de avisar a nadie. Perdona, hermana —contestó Aaron poniendo la voz más suave y dulce que podía viendo la cara de enfado de su melliza. 


    —¿Quién es él? —quiso saber Phil señalando al desconocido con un movimiento de la cabeza. 


    —Nuestro hermano Derek —respondió Andrew echándose a un lado para que lo vieran bien. 


    El chico, tan alto como los gemelos, con el pelo rubio cobrizo, los ojos celestes, pómulos pronunciados y músculos definidos, levantó una mano y saludó. En su rostro aún se reflejaba el asombro de todo lo que había visto y no podía creer. 


    —Encantado y agradecido por salvarme —dijo el chico con su voz grave aún cansada. 


    —No hay de qué. Tranquilo, comprenderás lo que pasa cuando tus hermanos te lo expliquen —habló Aaron recogiendo el pensamiento del joven. 


    Derek lo miró con los ojos entrecerrados y después a sus hermanos que sonreían con felicidad por haberlo traído de regreso con ellos. 


    —Ocúpate de él mientras yo examino a mi hija —le ordenó Olga a su mellizo llevándose a Amanda hasta la habitación—. ¿Cómo estás, mi niña? 


    —Bien, mamá.


     


    ***


     


    Aaron se ocupó de las heridas de Derek desde el interior hasta el exterior mientras Robert, Andrew y Jonathan, que ya había regresado, le explicaban lo que había pasado en todo el tiempo que no habían estado en contacto. 


    Los ojos y la boca del chico se abrían cada vez más con cada información nueva que recibía. 


    —Mágissa tenía razón en todo lo que nos contó cuando nos trajo de nuestro mundo —caviló el joven recordando lo que la chica le había contado cada noche observando las estrellas. 


    —Exacto. Lo único que no nos dijo es lo que pasaríamos para llegar hasta aquí —apuntó Robert sin poder quitarse de la cabeza la imagen de aquel hombre con la pistola en el cuello de Amanda. 


    —Eso tenemos que descubrirlo por nuestra cuenta —agregó Andrew. 


    —Es alucinante. ¿Cómo supisteis que eran ellas? —quiso saber Derek empezando a interesarse por lo que podría llegar a pasarle. Era mejor estar informado. 


    —Bueno, yo tuve mucha fiebre durante toda la noche —contestó Jonathan.


    —Yo me convertí en leopardo después de que la tierra me rodeara junto a ella —añadió Andrew. 


    —A mí me dolió la cabeza como si me estuvieran extirpando el cerebro sin anestesia —agregó Robert. 


    —¿Y los demás? —preguntó Derek con una mueca de dolor cuando Aaron tocó una de sus costillas. 


    —Los demás están avisados del peligro, pero aún no las conocen. Ni a nuestras almas gemelas ni a las suyas —le comentó el inspector Flames—. Tú también tienes que cubrirte las espaldas. Pueden volver a intentarlo. Podrías estar condenando a la muerte a una de nuestras cuñadas, tu alma gemela. 


    —Y lo malo es que no sabemos a cuál —apuntó su hermano gemelo. 


    —Tendré mucho cuidado. Y llamaré más a menudo para que estéis más tranquilos y yo más informado con los cambios —prometió el joven cuando Aaron, o más bien la forma astral de éste, salió de su cuerpo. 


    —Más te vale. ¿Te llevamos con Mágissa? Está con los nervios a flor de piel desde que no puede contactar contigo. 


    —Me vendrá bien que me mimen unos días hasta que me reponga. De nuevo, gracias por la ayuda —les agradeció a los cuatro. 


    —No hay de qué, futuro sobrino —contestó el hombre con una sonrisa—. No tardéis. En unos minutos esta casa se llenará de gente que preguntará muchas cosas y no quiero responderlas solo —miró a los gemelos y al bombero con un dedo acusador. 


    Los tres asintieron sonriendo, se cogieron de las manos y Robert los transportó hasta la cabaña de Mágissa. 


    La mujer los vio llegar desde la ventana de la cocina y salió corriendo para abrazar a Derek con las lágrimas resbalando por sus mejillas. 


    —¿Dónde te habías metido, jovencito? Estaba preocupada por ti —lo regañó sin mucho convencimiento. 


    —Lo tenían retenido en un bunker, pero ya está de vuelta —contestó Jonathan—. Por cierto, ya que vosotros no vais a estar cuando les diga a estos la noticia, os la voy a chivar sin que se enteren —añadió señalando a Robert y Andrew. 


    La mujer y los dos hombres se alejaron unos pasos de ellos y Jonathan les dijo algo en el oído que hizo que lo abrazaran levantándolo del suelo y llorando de alegría. 


    Andrew y Robert se miraron sin saber lo que les había contado y extrañados por aquella reacción tan explosiva. 


    Parece que es una buena noticia —le comentó el bombero a su hermano encogiéndose de hombros y con una leve sonrisa en los labios. 


    —Eso parece. ¡Tenemos que irnos! —alzó la voz para que su gemelo lo escuchara. 


    El inspector regresó hasta ellos, se despidieron de la bruja y de Derek, y se transportaron hasta la casa de Cirenia que, milagrosamente, aún no estaba atestada de gente. 


    El bombero subió a la habitación y encontró a Amanda dormida en la cama con la cabeza en el regazo de su madre. 


    La mujer se llevó un dedo a los labios para decirle que no hiciera ruido y, sin despertar a la chica, le dejó su sitio a su yerno. 


    —Cuídamela —le pidió la mujer dejándole un beso en la mejilla al chico. 


    —Con mi vida si es preciso —respondió él con su mirada fija en el rostro tranquilo de la muchacha. 


    Se tumbó a su lado, le acarició el pelo y la besó en la frente. Por fin estaba de vuelta entre sus brazos. 

  


  
    Capítulo 9


     


    Eran las doce de la noche cuando todos se marcharon de la casa de Cirenia para dejarla descansar. Regresarían por la mañana para celebrar la vuelta de Amanda y para que Jonathan y Miriam pudieran contarles una noticia que les tenía guardada. 


    La mujer subió las escaleras seguida de Fernando. El hombre entró en la habitación mientras la mujer se asomaba al dormitorio de su sobrina. Continuaba dormida abrazada a Robert que la acariciaba el brazo con dulzura. 


    Cirenia cerró la puerta despacio para no molestarlos y se dirigió hacia su habitación. Se tumbó al lado de Fernando y se quedó dormida casi al instante. 


     


    ***


     


    La luz de la luna alumbraba la silueta del hombre desnudo sentado en el butacón con un vaso de whisky en la mano y un puro en la otra cuando la puerta se abrió para dejar paso a uno de sus hombres. 


    —Jefe, no cogen el teléfono —le informó acercándose al butacón. 


    —Manda a un equipo. No me da buena espina. 


    —Enseguida. 


    El hombre armado se marchó y una mujer desnuda se acercó al butacón. No le dio tiempo a abrir la boca cuando la chica ya estaba en el regazo del hombre dispuesta a cabalgarlo como si no hubiera un mañana. 


     


    ***


     


    Amanda se movió entre los brazos de Robert, abrió los ojos y lo vio. Una sonrisa dibujó el rostro de los dos y él le dejó un beso en la punta de la nariz. 


    —Buenos días. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó el hombre abrazándola. 


    —Fantásticamente. 


    —Bien, porque la familia va a venir para celebrar tu llegada y para darnos una noticia. 


    —¿Es necesario que vayamos? 


    —Me temo que sí. Nos desharemos de ellos rápido o, mejor, nos iremos nosotros a mi casa y ellos que se queden aquí —rodó para quedar encima de ella y la besó. 


    —Una estupenda idea. Habrá que prepararse para bajar. 


    —No les va a pasar nada si esperan unos minutos más —le dijo el bombero con una sonrisa traviesa en los labios. 


    El beso se intensificó hasta límites insospechados y cayó de bruces cuando alguien llamó a la puerta y la abrió sin esperar la respuesta. 


    —Ya han llegado todos. Os estamos esperando para que Jonathan y Miriam nos den la noticia —los informó Cirenia asomándose por el hueco de la puerta y desapareciendo unos segundos después. 


    —Qué oportuna —se quejó el bombero enterrando el rostro en el cuello de ella. 


    —Vamos, o subirán todos. 


    Bajaron al salón y todos los pares de ojos que se encontraban en la estancia se clavaron en Miriam y Jonathan, los interesados de que se reunieran. 


    —Bueno, por fin estamos todos, o casi todos —dijo el inspector Flames refiriéndose a sus hermanos no presentes en aquella casa. 


    —Queremos deciros que… es algo que no nos esperábamos para nada. Es más, creíamos que nunca podríamos llegar a serlo —prosiguió Miriam apretando con fuerza el brazo de su futuro marido. 


    —Sabéis que vamos a casarnos dentro de unas semanas, pero también debemos celebrar otro acontecimiento inesperado. Mi preciosa futura esposa y yo vamos a ser… —continuó Jonathan con una gran sonrisa de oreja a oreja. 


    —¡Padres! —gritaron al unísono unos segundos antes de que la estancia se llenara de felicitaciones, abrazos y besos. 


    —Ese bebé será el primer elemental de fuego que no sea hija de la séptima hija. ¡Esto hay que celebrarlo! —vociferó Aaron abriendo una botella de champán. 


    —¿De cuánto estás, cariño? —quiso saber Olga acariciando con ternura y emoción la tripa, poco prominente, de su primogénita. 


    —Catorce semanas. La boda sigue en pie. No queda mucho y solo se me notará un poco —respondió la chica sin poder dejar de sonreír y llorar de alegría. 


    —Voy a ser abuela. Un poco joven todavía, pero no me importa. 


    Madre e hija se rieron y abrazaron con fuerza. Jamás de los jamases hubiera imaginado que su niña pudiera concebir al primer elemental de fuego sin ser la séptima hija. Estaba emocionada, alegre, feliz, encantada y con miedo a lo desconocido. No se separaría de ella ni un instante para comprobar que la vida de ambos seguía con buena salud. 


    Mientras las mujeres y algunos hombres se metían en la cocina para preparar el banquete, los demás sacaban las mesas, sillas y sombrillas para llevarlas hasta la playa detrás de la casa. 


    Desayunaron y almorzaron en el improvisado picnic hasta el anochecer. Robert y Amanda estaban sentados en la orilla de la playa contemplando abrazados cómo se ponía el sol por el horizonte, rodeados de toda la familia que reía feliz ante la gran e inesperada noticia del próximo integrante de la familia. 


    —Juntaos más para hacernos una foto —les pidió Celia preparada con el palo de selfies y el móvil. 


    Se apretujaron para poder caber todos en la pantalla del aparato, sonrieron y la chica captó el momento. 


     


    ***


     


    El hombre desnudo estaba dormido en la cama que compartía con su amante de la semana cuando la puerta de la habitación se abrió sobresaltándolo y sacando una pistola de encima de la mesita de noche. Apuntó al intruso que se había atrevido a entrar y éste levantó las manos con un móvil en una de ellas. Se quedó parado en el hueco de la puerta, esperando a que su jefe le diera permiso para acercarse. 


    —¿Qué quieres? —le preguntó el hombre desnudo con una voz áspera y fría. 


    —Jefe, es Milo. Quiere hablar con usted. 


    —Dame. ¿Qué ocurre? —le inquirió a su esbirro al otro lado del teléfono. 


    —Están todos muertos y Marcial ha desaparecido —contestaron por el auricular. 


    —Hijos de puta, los han rescatado. ¿Por qué siempre me echan a perder los planes? Limpia todo, que no quede ni rastro de nuestro paso y vuelve a buscarme a Derek Wheeler. Mátalo, no voy a dejarle ninguna oportunidad para que la encuentre —el jefe colgó y lanzó el móvil contra la pared haciéndolo añicos. 


    El esbirro de la puerta se marchó cerrando detrás de él con cuidado de no llamar la atención de su malhumorado jefe. 


    El hombre desnudo se levantó de la cama, se sirvió un trago de whisky y se sentó en el butacón mirando el horizonte por la terraza abierta y sintiendo el viento que soplaba con fuerza en todo su cuerpo. 


    —Os mataré, aunque sea lo último que haga —murmuró con los dientes apretados por la furia y rabia que crecía dentro de él.  

  



  

    Capítulo 10


     


    Los días pasaron y la boda de Jonathan y Miriam se aproximaba con rapidez. Toda la parte femenina de la familia estaba histérica con los preparativos y las revisiones diarias de Olga hacia su primogénita y su primera nieta o nieto. Era normal que la mujer estuviera nerviosa. Nunca se había dado la sorpresa de que un elemental de fuego tuviera descendencia, por lo que eso le daba miedo, mucho miedo. Pero al hacerle esos pequeños chequeos se aseguraba de que todo iba viento en popa, sin peligro para su hija o para el bebé. 


    Mientras estaban ocupados con la boda, la vida fuera de ese acontecimiento continuaba y Oliver tenía que trabajar. 


    El chico entró por la puerta de emergencia del local donde se celebraba el desfile de la nueva temporada otoño-invierno de la diseñadora más famosa de ese año; recorrió el pasillo lleno de percheros móviles repletos de ropa, hasta llegar a la parte trasera de la pasarela. 


    La trastienda estaba abarrotada de modelos femeninos y algún que otro masculino que se cambiaban de ropa y se peinaban a la velocidad de la luz. 


    El desfile empezaría en menos de tres minutos y él debía encontrar a la diseñadora para llevar a cabo la seguridad del recinto, sobre todo la de ella después de que denunciara que alguien le mandaba amenazas por correo electrónico, por teléfono y por carta ordinaria. El comisario le había ordenado que la vigilara esa noche hasta que encontrara a otros hombres para guardar la espalda de la chica las veinticuatro horas. 


    Oliver se acercó a una costurera que preparaba a una de las modelos y le preguntó:


    —Perdone, ¿sabe dónde puedo encontrar a Ariadne Future? 


    —Está recibiendo a los invitados. No creo que tarde en llegar. ¿Es usted modelo? —le inquirió la mujer observándolo de arriba abajo. 


    Le gustaba lo que veía y no le sorprendería que fuera modelo. Estaba segura de que debajo de ese traje se escondía un cuerpo de escándalo. 


    —No soy modelo. Soy policía. Me han enviado para cuidar de la señora Future durante esta noche. 


    —Mm, policía. ¿Por qué no lleva el uniforme? Los hombres con uniforme me vuelven loca —dijo la modelo dedicándole una sonrisa seductora acompañada de una mirada apasionada. 


    —¡Chicos, chicas, la fiesta va a comenzar en un minuto! ¿Estáis preparados? —gritó una voz femenina entrando en la trastienda. 


    —Preparadísimos, jefa —respondió la costurera asomándose por un costado del trajeado hombre. 


    —Muy bien. Dejémoslos con la boca abierta —la chica se acercó al hombre y lo miró desde su pequeña estatura—. ¿Quién es usted? 


    —Soy el inspector jefe Oliver Alberdi. El comisario Peters me ha enviado para vigilar su seguridad y que esté sana y salva en su casa cuando acabe el desfile. 


    —Cierto, me lo ha comentado. Encantada de conocerlo, inspector jefe Alberdi. Supongo que el comisario lo ha puesto al día de todo lo que ha pasado. Le agradezco que esté aquí, pero le pido que no moleste. Me juego mucho con este desfile. 


    —No se preocupe, señora…


    —Señorita, si no le importa —lo interrumpió ella dándole el último retoque a la modelo que saldría primera. 


    —Señorita Future, no se dará cuenta de mi presencia. Si ve algo o alguien extraño, dígamelo. 


    —De acuerdo —la muchacha escuchó cómo la presentadora le daba el paso y le dio la orden a la modelo para que saliera. 


    Oliver se apoyó en la pared del fondo, enfrente de la salida a la pasarela donde veía a todos los que salían y entraban en el backstage. 


    —Situación, equipo —murmuró el joven por la radio de su oído. 


    —Nada sospechoso, jefe —informaron uno tras otro desde sus posiciones. 


    —Estad en alerta. El sujeto es impredecible. 


    El chico cruzó las manos por delante de su cuerpo, cuadrándose y observando con atención los movimientos de todas las personas que se encontraban en la estancia. 


    En más de una ocasión, su mirada se había encontrado con los ojos de alguna modelo que le sonreía con seducción, sin embargo, las ignoró muy a su pesar. Estaba de servicio y la vida de una persona dependía de él. 


    Sus ojos se clavaron en la espalda de la diseñadora. No paraba quieta ni un segundo recorriendo la habitación de un lado a otro. 


    La joven era menuda, rubia y con ojos verdes casi azulados preciosos. Sus curvas se acentuaban con el vestido verde y ceñido que se había puesto para la ocasión. Levantó la voz para que la escucharan por encima de la estridente música y le dio paso a un modelo que esperaba al principio de la pasarela. 


    Qué estrés, pensó Oliver mareándose con tantos cambios de ropa y a la velocidad que lo hacían. 


    Continuó con la vigilancia hasta que los vestidos se acabaron y la presentadora dio paso a la diseñadora. 


    —Atentos, el gorrión va a salir —anunció por la radio. 


    —Recibido —contestaron todos al unísono. 


    La muchacha miró al cielo, le dio un beso a la medalla que colgaba de su cuello, puso su mejor sonrisa y salió a la pasarela. Cogió el micrófono que la presentadora le entregó y les dio las gracias a todos los invitados por estar allí aquella noche tan especial para ella. 


    El discurso se terminó sin ningún percance y la diseñadora les dio las gracias a los modelos junto con un abrazo en grupo con todo su equipo de costureras, peluqueras, maquilladoras, etc. 


    La voz del comisario se escuchó por el auricular de su radio para informarle de que debía llevar a la diseñadora hasta su casa y asegurarse de que todo estaba en orden. 


    —Recibido, comisario —respondió el inspector sin quitar sus ojos de ella. 


    —Gertru, ¿te importa hacerte cargo de todo? —le preguntó la chica a la costurera. 


    —Por supuesto que no. Vete tranquila. Nos vemos el lunes. 


    —Gracias. 


    Se dieron un abrazo, la joven agarró su bolso de fiesta plateado a juego con sus zapatos y se acercó al inspector. 


    —¿Lista? —quiso saber el chico mirándola. Ella asintió y él se puso en marcha—. Vamos a salir. Reconoced el terreno y dadme luz verde —le ordenó a su equipo caminando por el pasillo hacia la puerta de emergencia. 


    La muchacha estaba a punto de abrir la puerta cuando la mano del hombre se posó en la de ella para detenerla. Un cosquilleo recorrió el brazo del joven y se extendió por todo su cuerpo. 


    Los ojos de la chica parpadearon con estupor por lo que había sentido con ese contacto. Nunca había sentido nada parecido. 


    —Hay que esperar a que me confirmen que todo está bien —la informó el inspector con su mirada clavada en el rostro de ella. 


    —Despejado, jefe —contestó el equipo. 


    —Vamos —le anunció el chico abriendo la puerta y saliendo delante de ella. Abrió la puerta de su coche y se puso delante del volante para llevarla a su casa—. Usted me guía, señorita Future. 


    La diseñadora le dio su dirección y clavó su mirada al frente. Todavía estaba asombrada por lo que había sentido con solo ese pequeño contacto con el inspector y, sin saber cómo, tenía la impresión de que él podía leer sus pensamientos o, por lo menos, verlos reflejados en su rostro. 


    El coche se detuvo en la entrada de la casa de ella y él entró primero para comprobar de que todo estaba en orden y su seguridad no corría peligro. 


    —Despejado —comunicó por la radio y mirando a la joven para informarla también. 


    —Gracias por todo, inspector —le agradeció aferrando el bolso en su pecho con fuerza. 


    —Es mi trabajo, señorita Future. Mis compañeros se quedarán vigilando toda la noche hasta que el comisario conforme el equipo definitivo para cuidarla. 


    —¿Usted no se queda? —le inquirió con la desilusión reflejada en su rostro. No sabía por qué, pero con ese hombre se sentía a salvo. 


    —No. Esta no es mi competencia. No se preocupe. Los hombres que están ahí fuera son los mejores en su trabajo. No dejarán que le ocurra nada. 


    —Supongo que tendré que conformarme con ellos. 


    El corazón de Oliver dio un vuelco al ser consciente de que podría pasarle cualquier cosa en cualquier momento y sabía que la posibilidad de que su equipo no llegara a tiempo de protegerla también estaba ahí. 


    —Le dejaré mi tarjeta por si acaso. Si cree que está en peligro y no hay respuesta de mis compañeros, llámeme —le ofreció un trocito de cartulina blanca con su número de teléfono y su nombre impresos. 


    —De nuevo, gracias. 


    —Hasta otra, señorita Future. 


    El inspector le dedicó una leve sonrisa y se marchó dejando a la diseñadora a salvo en su casa. Le dio unas breves instrucciones al equipo que se quedaría de guardia, se metió en su coche y se fue después de echar un último vistazo a la ventana iluminada donde la silueta de la chica lo seguía con la mirada hasta que desapareció al girar la esquina de la calle. 


     


    ***


     


    Robert, Amanda y Aaron estaban sentados en el salón de Cirenia. El tío de la chica quería saber cuál era el nuevo poder del chico. Lo había visto en acción con Marcial, pero quería ahondar un poco más en él. Era posible que no solo pudiera causar dolor con una mirada. 


    —¿Cómo lo hiciste? —preguntó el hombre con entusiasmo. 


    —No lo sé. Deseé que estuviera muerto y, de repente, empezó a gritar. Mi concentración se quedó clavada en él sin que pudiera quitar mi mirada de sus ojos —contestó el bombero sin comprender lo que había hecho. 


    —Impresionante. Pruébalo conmigo. 


    —Ni de coña. No quiero hacerte daño. 


    —Solo serán unos segundos. Quiero entender tu nuevo poder y saber si puedes hacer otra cosa, además de causar dolor. 


    —No creo que eso sea bueno —se negó el bombero mirando a Amanda para que lo ayudara a quitarle esa idea de la cabeza. 


    —Mi tío tiene algo de razón —respondió la chica pensando en la investigación. 


    —¿Me estáis tomando el pelo? No voy a usarlo con un miembro de mi familia —dijo Robert para hacerles entender lo que le estaban pidiendo. 


    —Es la única forma de entender el poder. Hazlo solo durante unos segundos y cortas. Quiero que desees otras cosas aparte de dolor —le propuso Aaron sentado en la mesita auxiliar delante del sofá. 


    —Os habéis vuelto locos los dos. Prepárate —clavó su mirada en la de su tío político y repitió lo que hizo con Marcial. 


    El hombre asintió cuando estuvo preparado y recibió la orden de dolor del bombero. Sus ojos se cerraron con fuerza mientras sus manos agarraban el filo de la mesita para aguantar la invasión. 


    —Tío, ¿estás bien? —se interesó la joven con la preocupación reflejada en su rostro. 


    —Estoy bien. Ha sido espeluznante y alucinante a la vez. Has invadido mi cerebro ordenándole el dolor. Ahora prueba a ordenar otra cosa a mi cerebro. 


    —Sigo sin estar de acuerdo con este experimento —se quejó Robert. 


    —Vamos. No me ha pasado nada. Continúa, por favor.


    El bombero clavó su mirada en los ojos de Aaron otra vez y buscó en su cerebro para darle la orden de que levantara la mano derecha y la pierna izquierda. 


    El hombre lo hizo sin rechistar. El bombero regresó su mente a su cuerpo y dejó claro que el experimento se había acabado. 


    —Impresionante —anunció Aaron. 


    Había sido consciente de todo lo que había hecho e incapaz de detenerlo. Ese joven podría controlar a cualquier persona fijando solo su mirada en la presa. 


    —Se acabó. Si no te importa, nosotros nos vamos para empezar con mi mudanza —le informó el bombero desapareciendo con la chica un segundo después. 


    La pareja apareció en el salón de la casa de él y comenzaron a empaquetar. Los muebles los dejaría para alquilar la vivienda, así que solo se llevarían cajas de libros, discos, ropa y poco más. 


    —¿Vas a llevarte este cuadro? —le preguntó la chica con cara de asco, contemplando un lienzo blanco que parecía estar manchado de vino o comida en el centro. 


    —No, lo voy a tirar. Es una gran mierda y ocupa espacio. 


    —Menos mal —murmuró con un suspiro de alivio. 


    El bombero la agarró de la cintura sobresaltándola y haciéndole cosquillas en el cuello con la barba que se había dejado crecer. 


    —¿Y si llego a decir que sí? —le interrogó atrapándola entre sus brazos para hacerle más cosquillas en los costados. 


    —Se perdería con la mudanza —contestó riendo y retorciéndose, intentando escapar de las cosquillas, pero sin lograrlo. 


    —Qué pillina. Por cierto, no recuerdo haberte dicho hoy que te quiero. 


    —Porque no lo has hecho —la chica se dio la vuelta entre los brazos de él y rodeó su cuello para pegarlo más a ella. 


    —Te quiero, te adoro, te amo. 


    Los labios de la muchacha le dedicaron una sonrisa enamorada y los plantó en los de él para besarlo con toda la pasión y el deseo que sentía. 


  



  
    
MENTE FUTURA


     

  


  
    Capítulo 1


     


    Era sábado por la tarde cuando Oliver dejó a la diseñadora sana y salva en su vivienda y no tenía ganas de regresar a su casa, al menos, no solo. 


    Condujo hasta la parte trasera del recinto en el que se había hecho el desfile y estacionó en un hueco vacío del aparcamiento frente a la puerta de emergencia por la que había entrado esa mañana. 


    Ya estaba anocheciendo cuando la puerta se abrió para dejar paso a las peluqueras, maquilladoras, costureras y modelos que participaron en el desfile. 


    Oliver se apeó del coche y se apoyó en el capó observando a la última modelo que salía del recinto rebuscando algo en su gran bolso. 


    —¿Necesita un taxi? —le preguntó el chico con los brazos cruzados a la altura del pecho y una sonrisa seductora en sus carnosos labios. 


    La chica alzó la mirada y le devolvió la sonrisa acercándose a él con un movimiento sensual en sus caderas. 


    —Sigue sin llevar el uniforme —contestó la modelo que le había tirado los tejos cuando buscaba a la diseñadora. 


    —Lo guardo para ocasiones especiales. 


    —¿Qué le trae por estos lares, inspector? ¿Tiene que guardar la espalda de alguien más? 


    —He terminado por hoy y he pensado que tú y yo podríamos divertirnos un rato juntos. Si quieres, claro.  


    —Al parecer, mis tácticas de seducción han sido demasiado sutiles para ti. Has ignorado a todas las que lo hemos intentado esta mañana. 


    —Estaba trabajando. Una vida dependía de mi concentración, pero ya no. 


    La modelo dio un paso más hacia él, abrió las piernas para sortear las de él, cruzadas a la altura de los tobillos, y le acarició la cuadrada mandíbula oscurecida por la incipiente barba con la yema de los dedos y lo besó. 


    Las manos de Oliver se posaron en las caderas de la chica y, poco después, en el trasero de ésta para pegarla a su cuerpo e intensificar el beso.


    —¿Tu casa o la mía? —quiso saber ella mordiéndole el labio inferior. 


    —Tuya —la voz de él estaba ronca por el deseo. 


    La acompañó hasta la puerta del copiloto y la ayudó a entrar. Rodeó el vehículo, se sentó al volante y puso rumbo a la dirección que la chica le proporcionó. 


    Aparcó en el primer hueco que encontró en la calle y la siguió hasta el interior del apartamento. No le dio tiempo a ver ni el color de las paredes. La joven se abalanzó sobre él como una gata en celo y lo guio hasta la habitación cogido de la corbata azul oscuro y los labios de la chica en los de él. 


    La modelo parecía tener bastante experiencia con estos encuentros porque no tardó ni dos minutos en desnudarlo por completo, contemplarlo deleitándose con cada músculo de su definido cuerpo y atacó besándolo, lamiéndolo y mordisqueándolo por cada recoveco que ella sabía que lo volvería loco.


    La erección del hombre no podía crecer más de lo que ya estaba, así que la muchacha lo tiró a la cama, se sentó encima de él a horcajadas y comenzó la cabalgada. Una cabalgada demasiado frenética para el gusto del chico, pero bueno, dejaría que llevara el control hasta que se quedara sin aliento. 


    La chica no tardó mucho en gritar parando su vaivén de locura e inclinándose hacia la boca de él para besarlo con la respiración entrecortada y una sonrisa satisfecha en el rostro. 


    El hombre le rodeó la cintura con un brazo y rodó para quedar encima de ella y embestirla para llegar al orgasmo unos cuantos envites después.


    Salió del interior de la muchacha y entró en el baño anexo para lavarse un poco antes de irse. Se dio una ducha rápida, entró en la habitación para coger su ropa y encontró a la modelo dormida, atravesada en la cama tal y como la había dejado. 


    El inspector se vistió en silencio y se marchó sin despertarla. Bajó las escaleras hasta la planta baja del edificio y se encaminó a su coche. Lo arrancó y comenzó a conducir en dirección a su casa. 


    El móvil le sonó en el silencio del vehículo y miró de reojo, en la pantalla del navegador, quién era. No conocía el número. Apretó el botón del volante para contestar y preguntó:


    —¿Quién es?


    —Inspector, soy Ariadne Future. Alguien ha entrado en mi casa —respondió la diseñadora en un susurro y llorando aterrada. 


    Oliver escuchó porrazos cerca de ella y dio la vuelta de inmediato. 


    —¿Dónde está? ¿Sabe quién es? —le inquirió poniéndose la radio en el oído y conectando con los escoltas que había dejado con ella. 


    —Estoy encerrada en el baño y él intenta tirar la puerta. No le he visto. Por favor, no tarde. Está loco —le suplicó casi sin poder articular bien las palabras por el llanto y el miedo. 


    —Equipo, situación —los interrogó el hombre por la radio. Ninguno contestó—. Joder —susurró para que ella no pudiera oírle—. Ariadne, necesito que me haga un favor. Va a sentir que algo entra en su mente, no intente rechazarlo, ¿de acuerdo? 


    —De acuerdo —contestó llorando y con confusión. 


    Oliver frenó a unas calles de la casa de la diseñadora, dejando el coche a un lado y concentrándose para ver a través de los ojos de la chica. 


    Tocó el nervio óptico de ella y se encontró dentro de una bañera enorme y blanca que descansaba al fondo del baño de mármol blanco y rojizo. Alguien aporreaba la puerta blanca de madera maciza con fuerza. 


    El inspector utilizó aquella imagen y se transportó al interior del baño, delante de la bañera, dándole la espalda a la muchacha aovillada, temblando y llorando aterrada.


    —¿Cómo ha…? —empezó a preguntar la chica entre hipidos y sorprendida de verlo allí dentro con ella. 


    —Después se lo cuento —dijo el hombre caminando hacia la puerta, apoyándose en el lateral y abriéndola dejando caer al intruso de bruces al suelo. 


    La chica pegó un grito ensordecedor intentando irse más atrás cuando su espalda ya había tocado la pared. 


    El atacante alzó la cabeza sacudiéndola para salir del estupor que el caer le había dejado y se levantó para buscar a la muchacha. 


    El inspector se transportó quedando delante del campo de visión del intruso y tapando así a la chica con su cuerpo. 


    —Seas quien seas, quedas detenido —le anunció al atacante preparándose para recibir el golpe.


    —Ella es mía. Apártate de mi camino o morirás como los otros —le advirtió el intruso con los dientes apretados y cerrando las manos en dos puños. 


    —Va a ser que no. 


    —Tú lo has querido. 


    El intruso gruñó y se abalanzó sobre el inspector para asestarle varios golpes con sus puños que Oliver esquivó sin esfuerzo y contraatacó después con un golpe en las costillas, una patada en la rótula y terminando con un puñetazo en la mandíbula dejando al atacante inconsciente en el suelo de baldosas blancas. 


    Los ojos marrones del hombre se clavaron en el rostro pálido y asustado de la chica que continuaba aovillada en una esquina de la bañera. Se acercó a ella, se metió en la pila y le tendió las manos. 


    —Ya ha acabado todo —le dijo con la voz suave para que no le tuviera miedo. 


    La diseñadora cogió sus manos, la ayudó a levantarse y, por acto reflejo y que estaba muerta de miedo, lo abrazó con fuerza mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas blancas. Nunca había pasado tanto pavor como en ese instante. 


    Oliver le devolvió el abrazo para reconfortarla, cogió su móvil y llamó al comisario para informarle de los acontecimientos. 


    —Suerte que le dejaste tu tarjeta. No tenemos ningún sitio en estos momentos habilitado para que pueda pasar la noche —le anunció su jefe por el otro lado de la línea—. Hasta por la mañana no puedo hacer nada. Puedes llevarla a tu casa. No creo que haya ningún lugar más seguro que ese. 


    El inspector miró hacia abajo para encontrar la cabeza de la chica que aún lo abrazaba temblando. 


    —Está bien. Infórmeme mañana con los progresos que haga al respecto —le ordenó a su jefe incapaz de dejarla desamparada en aquellas circunstancias. 


    Guardó el móvil en el bolsillo del pantalón, agarró los brazos de ella para alejarla y la miró a los ojos. 


    —No vas a dejarme sola, ¿verdad? —quiso saber la diseñadora aún con el miedo reflejado en su hermoso rostro. 


    —Vas a venir a mi casa hasta que el comisario pueda conseguirte un piso franco. Necesito que hagas una cosa. Coge una maleta y mete ropa, el neceser y lo que te haga más falta. Volveré en un minuto. 


    —¿A dónde vas? —le inquirió con horror. 


    —Voy a llevarlo a comisaría. Te prometo que volveré mucho antes de que puedas terminar tu maleta. Cuando regrese te llevaré a mi casa. 


    —Pero…


    —No va a pasar nada. No olvides coger el pijama, no creo que el mío te quede bien —una leve sonrisa se dibujó en los labios de la chica—. Ahora vengo.


    Oliver levantó al hombre inconsciente y desapareció con él dejando a la muchacha con los ojos abiertos de par en par al ver eso. 


    —Este hombre no es normal —murmuró corriendo hacia la habitación para empezar a preparar la maleta. 


    Intentó que no se le olvidara coger nada que pudiera hacerle falta. Entró en el baño, rodeó la sangre de puntillas y se metió en la bañera para coger el móvil. Hizo el mismo recorrido hasta la habitación y dio un brinco con un grito cuando vio al inspector al lado de la maleta que descansaba en la cama. 


    —Perdón, no quería asustarte. ¿Estás lista? —le dijo él echando un vistazo a lo que había metido en la maleta. 


    —He ido a por el móvil. ¿Puedo quitar la sangre antes de irnos? 


    —Yo lo haré. Termina y asegúrate de que lo llevas todo. 


    El inspector cogió una toalla del baño, la tiró al suelo y limpió la sangre después de coger una muestra y hacerle una foto. Tiró la toalla al cesto de la ropa sucia y regresó con la chica que lo esperaba con la maleta en la mano. Se la quitó, le cogió la mano y le advirtió unos segundos antes de transportarse con ella hasta la calle donde había dejado el coche:


    —Es posible que te sientas un poco mareada después de esto, pero se te pasará.


    —Vaya. Eso ha sido alucinante. ¿Cómo lo has hecho? —quiso saber la chica agarrándose al vehículo para no caerse. 


    —Lo hago desde siempre. Soy un elemental de la mente —Oliver dejó la maleta en los asientos traseros y se sentó delante del volante. 


    En cuanto la diseñadora entró en el automóvil, la colonia de una de sus modelos le pegó en la cara con fuerza. Arrugó la nariz y frunció los labios con asco. 


    —Así que eres uno de los guardianes de las siete islas. Nunca había conocido a uno —dijo la chica llevándose una mano a la nariz y disimulando que le picaba para poder oler otra cosa que no fuera la colonia barata de la modelo. 


    —Sí. ¿Qué te pasa? —le inquirió recibiendo los pensamientos extraños de ella. 


    —Nada. Creo que ese viajecito no me ha sentado bien —Y el olor de una de mis modelos en tu coche no lo ha mejorado, pensó la chica con una rabia inexplicable. 


    —En la guantera tengo un ambientador si tanto te molesta el olor de una de tus modelos —respondió el inspector con una sonrisa en sus labios. 


    Los ojos de la diseñadora se clavaron en el perfil de él y frunció el ceño. ¿Cómo se ha dado cuenta de eso?, volvió a pensar ella. 


    —Elemental de la mente. ¿Qué crees que podemos hacer? —le preguntó tocándose la sien con el dedo. 


    Puede leerme la mente, el pensamiento salió de ella entendiendo la sensación que había tenido esa mañana en la trastienda de la pasarela. 


    —Es complicado dejar la mente en blanco —se excusó la chica rociando el ambientador por todo el coche. 


    —Tampoco hace falta que nos fumigues con esa cosa —le advirtió entrando en el terreno donde descansaba su casa. 


    La boca de la joven se abrió al ver el escudo amarillo que rodeaba todo el terreno y dejó el ambientador en la guantera sin apartar la mirada del escudo, la finca y la edificación que aparecía delante de ellos. 


    —¿Qué es eso amarillo que rodea todo? —lo interrogó saliendo del coche. 


    El inspector cogió la maleta y la guio hasta el interior de la casa para enseñársela e instalarla en una habitación. 


    —Protege a todos lo que estemos dentro. Nadie que no sea de la familia puede entrar. 


    —¿Y cómo he podido entrar yo? 


    —Vienes conmigo. Eso es una buena garantía para el escudo. Esta será tu habitación por esta noche. La primera puerta a la derecha es el baño y aquí está el armario —le enseñó abriendo las puertas correderas del armario empotrado—. Si necesitas algo, mi habitación es la de aquí al lado. Sé que no es muy grande, pero…


    —Es perfecta. Gracias por acogerme por esta noche —lo interrumpió dedicándole una sonrisa amable como agradecimiento. 


    —Hasta mañana. 


    El inspector salió cerrando la puerta detrás de él y quedándose confundido con aquella sensación tan extraña que tenía en el estómago y que continuaba hasta su entrepierna. Sacudió la cabeza para remitir la necesidad de buscar la mente de su invitada, entró en su dormitorio y se fue derecho a la ducha. 


    Dejó que el agua fría recorriera su cuerpo y bajara la calentura que le había invadido en un segundo con aquella sonrisa por parte de ella. 


    —No te vuelvas loco. Solo es algo pasajero que se calma cuando la tienes. Pero no vas a hacerlo. Es tu protegida y solo eso —murmuró desechando la imagen de la diseñadora desnudándose al otro lado de la habitación. 


    Se atavió con una toalla alrededor de la cintura y se tumbó en la cama ojeando en el móvil la vida de la chica. 


    Había muchas fotos de ella en la pasarela, en el backstage con las modelos para darles el último retoque, y fotos con varios hombres y mujeres empresarias que la apoyaban en su carrera. En ninguna de esas fotos aparecía con un novio, pareja, amante o marido. Eso está bien, pensó el inspector complacido. 


    Continuó navegando por las fotos hasta llegar a una que le impactó sobre manera. En la imagen aparecía la muchacha con un vestido de novia encima de una pasarela y con una sonrisa radiante en sus labios. Sus ojos verdes azulados brillaban de felicidad y sus mejillas lucían sonrojadas.


    Oliver apagó el teléfono y lo dejó de inmediato encima de la mesita de noche. No debía haber visto aquella foto. El deseo había vuelto a él como un huracán embravecido dispuesto a levantarlo todo a su paso. Se alzó de un salto y regresó a la ducha, esta vez congelada. 


    Se envolvió con la toalla y entró en la habitación. Se quedó parado al llegar a la esquina de la cama al ver a la diseñadora en el hueco de la puerta abierta ataviada con un diminuto short y una camiseta de tirantes que, suponía, utilizaría para dormir. 


    —Perdona, pensé que ya habías terminado con la ducha —se disculpó ella con la mirada clavada en el torso desnudo y mojado del hombre. 


    —¿Qué necesitas? —le preguntó quitándole importancia al asunto. 


    —He intentado dormir, pero siento que estoy sucia con solo recordar la mirada de ese hombre sobre mí. ¿Me puedes dejar una toalla para ducharme? —contestó abrazándose a sí misma con los vellos de punta. 


    —Cógela del vestidor —le señaló el arco del que se podía ver la ropa perfectamente ordenada y colgada. 


    La diseñadora cogió la toalla pegándola a su pecho, le dio las gracias al hombre y se dirigió al baño al lado de su habitación, cerrando la puerta detrás de ella y apoyando la espalda en la madera para soltar despacio el aire que había estado conteniendo para no decirle al inspector lo que necesitaba de verdad después de contemplarlo de aquella manera. Por unos segundos, que se le había hecho eternos, había tenido las ganas de decirle que lo necesitaba a él, sin embargo, había logrado contenerse y responder lo que había pensado antes de atreverse a ir hasta su dormitorio. 


    Dejó la toalla encima del lavabo y abrió el grifo para meterse debajo del agua fría de inmediato. Su temperatura estaba disminuyendo y cayó en la cuenta de que no había cogido ropa limpia. Mierda, blasfemó dándose un pequeño golpe con la mano en la frente. 


    Apagó el grifo, se secó un poco, se enrolló la toalla cerciorándose de que no se le veía nada por ningún lado, abrió la puerta con cuidado y observó a su alrededor. El inspector no podía verla porque tenía la puerta cerrada, así que echó a correr hasta su habitación y resopló cuando estuvo a salvo en su interior. Abrió el armario y cogió el otro pijama que había metido en la maleta por si acaso. Dejó caer la toalla al suelo y, estaba a punto de ponerse el pequeño pantalón, cuando la puerta se abrió dejando ver al hombre ataviado aún con la toalla alrededor de su cadera. 


    —¿Te ha salido el agua caliente? —le preguntó bajando el tono de voz al ver el cuerpo desnudo de la muchacha. 


    —¡¿No sabes llamar?! —le gritó agachándose para taparse con la toalla mojada y fría otra vez. 


    —Perdón. No estoy acostumbrado a llamar. Vivo solo —los ojos del inspector recorrieron el cuerpo de ella de arriba abajo como si aún pudiera verlo con total claridad. Lo recordaba como si le hubiera hecho una foto. 


    —¿Vas a quedarte ahí como un pasmarote? —quiso saber la chica tratando de taparse lo mejor que pudiera de aquellos ojos escrutadores. 


    —Créeme, intento dar un paso atrás, pero esa gota que está cayendo por tu hombro y se esconde en tu pecho tapado por esa toalla, no me lo permite. Al contrario, es como si me… llamara para descubrir lo que con tanto empeño tapas —la mirada de Oliver se clavó en los ojos de ella cuando perdió de vista la gota de agua. 


    Inconscientemente, o eso creía ella, su lengua humedeció sus labios e imaginó que esa gota de agua era la lengua de él sobre su piel de nuevo ardiente. 


    —Eso tiene solución —le susurró el inspector salvando la distancia que los separaba con una zancada. 


    La chica dio un respingo sorprendida por aquella cercanía y, entonces, maldijo.


    —Sigo sin poder poner la mente en blanco para que no me la leas —murmuró con la respiración entrecortada y con sus ojos clavados en el pecho del hombre. Ese era su campo de visión. Ser bajita era lo que tenía. 


    —Y eso es lo que nos está llevando a cometer una locura. No me estás ayudando para irme de esta habitación sin ti. 


    —Lo intento, pero no puedo. Nunca antes he tenido que esconder mis pensamientos. 


    —Centrémonos en otra cosa. 


    —Como si fuera tan fácil. 


    —Joder. 


    El inspector no pudo más. Todo su cuerpo lo apremiaba a hacerla suya y no podía resistirlo más tiempo. A la mierda todo, pensó levantándola del suelo para acoplarla a él y encajar como las últimas piezas de un rompecabezas que llevaba años inacabado. Dejó caer las toallas de ambos al suelo y caminó con ella hasta la cama. Intentó tumbarla con cuidado para no aplastarla bajo su peso, sin embargo, la urgencia del deseo se apoderó de él. 


    Cayeron encima de las sábanas blancas y la penetró después de comprobar que estaba húmeda en todos los sentidos. 


    Un pequeño gemido salió de la boca de la chica que quedó silenciado por el beso del hombre. 


    La joven clavó sus talones en los glúteos del chico para que ahondara más en sus acometidas que la llevaban al paraíso del placer. Sus brazos rodearon el torso del inspector, hincando sus uñas en la piel bronceada de él con cada embestida. 


    Los labios del muchacho recorrieron cada centímetro de la piel blanca surcada de gotas de agua que intentaban escapar de su lengua sin conseguirlo. 


    Con un nuevo envite profundo, la muchacha gritó al llegar al clímax que la dejó exhausta y muy satisfecha. Un envite más y fue el hombre el que quedó extenuado aún en el interior de ella y sin muchas ganas de salir de allí. 


    —Madre mía —resopló ella con la respiración agitada y dejando las piernas flexionadas, apoyadas en el colchón sin fuerzas. 


    —Y nos lo queríamos perder —le dijo él sonriéndole y acariciándole los hombros cuando se apoyó en sus codos para no aplastarla. 


    La chica se rio y le observó con atención el rostro que no se había parado a contemplar esa mañana.


    —Tienes motas doradas en los ojos —apuntó mirando las pequeñas gotitas ámbar alrededor de la pupila y en algunas partes del iris marrón oscuro. 


    —Igual que mi madre.


    —¿Qué es esto? —le preguntó acariciando con la yema de los dedos una cicatriz que él tenía en la espalda, a la altura del omóplato izquierdo. 


    —Una cicatriz de mi primera misión como inspector jefe. 


    —¿Cómo ocurrió? 


    —Hubo un atraco en un banco y fui el negociador. Hablé con ellos durante horas y creí que los tenía convencidos de que se entregaran. Me quité el chaleco antibalas, dejé mi pistola en el puesto de mando y me acerqué a la puerta del banco para hablar con el líder. Lo convencí para que se entregaran. Me di la vuelta para volver a mi puesto y uno de los atracadores me disparó. No estaba de acuerdo con lo que había decidido el líder y me lo dejó bastante claro —le narró el hombre jugando con un mechón rubio de ella—. Los de asalto entraron y mataron a todos los atracadores, dejando libres a los rehenes. Conecté con mi padre antes de desmayarme, me llevó a casa y me curó. La cicatriz se ha quedado porque han sido más disparos después de ese los que me he llevado en el mismo lugar. Parece que tengo una diana ahí. 


    La chica se rio y recorrió de nuevo la cicatriz con la punta de los dedos. 


    —¿Por qué no te llevaron al hospital? ¿Tu padre es médico? 


    —Más o menos. Es el comisario de la isla Aileen junto con mi tío Phil. Mi padre es el séptimo elemental, así que tiene todos los elementos, incluido cuerpo, que es como nuestro sanador particular. 


    —Ah, ya. He leído sobre ello. Bueno, más bien, sobre todos. No sé qué es lo que podéis hacer exactamente, pero es espectacular todo lo que he leído u oído. 


    —Nadie sabe lo que podemos llegar a hacer porque no nos interesa que nuestros enemigos lo sepan. 


    —Sería como poner vuestros puntos débiles en bandejas de plata. 


    —Exacto. Eso no nos conviene en absoluto. 


    Los ojos de la chica se cerraban lentamente. Entre las caricias de él y el cansancio pos coito, estaba relajadísima y el sueño la llamaba a voces. 


    Oliver sonrió, le dejó un beso suave en los labios e intentó levantarse para dejarla descansar. Los brazos y las piernas de la muchacha lo atraparon sin poder moverse, a menos que, la llevara con él. 


    —Voy a dejarte dormir. Te estás quedando dormida —le dijo sonriendo emocionado por aquel gesto. 


    —Me voy a dormir, pero tú te quedas. Ni quiero ni puedo quedarme sola. 


    —Vale. Tengo la solución perfecta. 


    —¿Cuál? 


    El hombre los transportó hasta la cama grande de su habitación y rodó para despojarla de su peso y de la invasión en su interior. 


    La diseñadora lo siguió, posó su mano en el pecho de él y dejó que el sueño se la llevara de inmediato. 


    Oliver observó el techo blanco durante unos minutos pensando en cómo iba a alejarse de ella mañana cuando su jefe le encontrara escoltas nuevos y un piso franco hasta que se celebrara el juicio del atacante. La has cagado, pensó cerrando los ojos para intentar descansar un poco antes de que llegara la peor hora de su vida. 

  


  
    Capítulo 2


     


    Oliver dormía plácidamente en la cama cuando sintió que algo se le clavaba en el pecho haciéndole daño. Abrió los ojos y miró hacia su pectoral izquierdo para ver las uñas de la diseñadora clavadas en su piel con fuerza. 


    De pronto, la muchacha se movió llevándose las manos a la cabeza con un grito ensordecedor y aovillándose en el costado del hombre. 


    El chico se asustó al verla de aquella manera e intentó hablar con ella para saber qué estaba pasándole. 


    —Ariadne, ¿qué te ocurre? —la preocupación se reflejaba en su temblorosa voz. 


    —La cabeza. Me duele. Mucho —sollozó ella con los ojos cerrados con fuerza y gritando de dolor. 


    —Tranquila. Todo va a estar bien —le afirmó el inspector dejándole un beso en la frente y abrazándola. 


    Papá, necesito tu ayuda —le dijo telepáticamente. 


    —¿Qué pasa? —le inquirió Aaron apareciendo en la habitación al percibir la voz asustada de su hijo. 


    —Le duele la cabeza. Nunca había visto un dolor tan fuerte. 


    Aaron se acercó a la cama, se sentó al lado de la chica, posó su mano en la frente de ella y buscó el foco del dolor que le atenazaba. Los ojos del hombre se abrieron de par en par al saber lo que ocurría, salió de la cabeza de la muchacha y le dedicó una sonrisa alegre a su hijo. 


    —No te preocupes, se le pasará cuando su cerebro se adapte completamente.


    —¿Se adapte? ¿A qué? 


    —A tu poder. 


    Los ojos de Oliver se clavaron en el rostro de su padre con asombro. 


    —¿Qué? —no podía creerlo.


    —La has encontrado, hijo. Aunque me supongo que no lo sabías cuando te acostaste con ella. ¿No sentiste nada extraño al tocarla? 


    —Sí, pero no pensé que fuera por esa razón. No me estás tomando el pelo, ¿verdad? Te juro que no te lo perdonaría en la vida. 


    —Hijo, ¿por qué voy a mentirte con algo así? Pide una segunda opinión si así te quedas más tranquilo. 


    —Joder. ¿Sabes lo que significa eso? —la sorpresa no se había ido de su rostro.


    —Por supuesto que lo sé. Y no sabes lo mucho que me alegro y lo aliviado que estoy. Si continuamos así, ni tu madre ni yo lloraremos por la pérdida de ninguno de nuestros hijos. 


    —Caray. Si te digo la verdad, nunca pensé que me vería de esta manera. 


    —Yo intentaba creer que sí, por el bien de mi cordura. 


    —Gracias, papá.


    —Yo no he hecho nada, hijo. La has encontrado tú. Explícaselo. Llámame si el dolor no remite en todo el día —Aaron le dedicó una última sonrisa y desapareció de la habitación. 


    Oliver concentró toda su atención en la chica que, al menos, ya no gritaba. La cobijó entre sus brazos con una gran sonrisa de oreja a oreja y le dejó pequeños besos en su frente. 


     


    ***


     


    Ariadne abrió los ojos con el miedo reflejados en ellos. Su mirada se quedó clavada en el pecho del hombre, en las pequeñas heridas del pectoral. Levantó la mano para tocarlas con la yema de los dedos y comprobó que eran sus uñas. 


    —Madre mía —murmuró asustada. Oliver se despertó—. Lo siento. ¿Qué me ha pasado? 


    —Sobreviviré con estas heridas —le dijo señalándose los arcos donde las uñas de la chica se habían hincado—. ¿No recuerdas nada? 


    —Que me ha dolido la cabeza horrores. No me acuerdo de más. 


    —Sentémonos, tengo que decirte una cosa. 


    —Esa frase no presagia nada bueno.


    —¿Sabes que cuando nace un elemental una bruja ve su futuro y cuenta su profecía? —la chica asintió recordando que lo había leído—. Nuestras almas gemelas están en algún lugar del planeta y, la encontramos o no, si la bruja hace su trabajo. Mis hermanos y yo creíamos que no tendríamos la oportunidad de encontrarlas, ya que ninguno teníamos una profecía. Te aseguro que eso no presagia nada bueno. Si no hay profecía, no hay futuro para ese elemental. 


    —Espera. ¿Eso significa que morirás? 


    —Sí. Sin embargo, mis dos hermanos mayores encontraron a sus almas gemelas. La bruja no vio nuestra profecía porque era la misma que la de nuestras primas. 


    —¿Por qué me estás contando esto? —preguntó la chica confundida. 


    —Para ponerte en antecedentes. Yo también he encontrado a mi alma gemela. 


    No me digas que es mi modelo, por favor, pensó la muchacha queriendo pegarle a aquella mujerzuela que se le había adelantado. 


    —Bueno, yo me voy por la mañana, así que podrás traerla a vivir contigo.


    —No me has entendido —le dijo agarrándola del brazo antes de que se levantara de la cama—. Tú eres mi alma gemela. Tu dolor de cabeza ha sido para adecuar tu cerebro a mi poder. 


    —Sigo sin entenderte —la boca de la chica estaba abierta. 


    —Ahora tienes mi elemento. Eres un elemental de la mente como yo. 


    —¿Me estás diciendo que voy a poder leer la mente y transportarme como tú? 


    —Entre otras cosas. 


    —Caray. Eso es… alucinante. ¿Y cómo sé que no me estás tomando el pelo? 


    —Quieres una prueba, de acuerdo. Concéntrate en mí. Mírame con atención. ¿Qué estoy pensando? 


    —Quieres volver a hacerme el amor —contestó la joven con las mejillas sonrojadas y una leve sonrisa en los labios. 


    —Totalmente cierto —la mano de Oliver echó a un lado el pelo de la muchacha que ocultaba su pecho desnudo, agarró la nuca de ella y la pegó a él para besarla con pasión. 


    Los primeros rayos del sol iluminaban la habitación mientras los amantes se deleitaban el uno del otro. El inspector se enterró en ella y el móvil sonó en el silencio del dormitorio solo perturbado por los gemidos y la respiración de la pareja. 


    Ninguno de los dos paró ante el intento de interrupción. Continuaron con lo que habían empezado sin querer ni poder dejarlo. 


    El teléfono no paró de sonar hasta que el inspector descolgó. 


    —Alberdi —contestó con la respiración agitada. 


    —Inspector, traiga a la diseñadora a comisaría para llevarla al piso franco con sus nuevos escoltas —le informó el comisario Peters por la otra línea. 


    —Eso no va a ser posible. La señorita Future se queda en mi casa. Yo mismo me ocuparé de su seguridad. Gracias de todos modos, comisario —le anunció antes de colgar y dejar a su jefe con la boca abierta y asombrado por aquella respuesta. 


    La pareja rio y un nuevo asalto de besos, abrazos, caricias, roces y lametazos a traición los llevó de vuelta al paraíso. 


    —¿No debería ir a comisaría para declarar el suceso de anoche? —quiso saber ella recibiendo los besos de él en el cuello. 


    —Sí, pero te llevaré más tarde y por un camino muy seguro. 


    —De acuerdo. No voy a oponerme a ese plan. 


     


    ***


     


    Tras varios asaltos muy gratificantes y cansados, la pareja se vistió después de una ducha vigorizante. Oliver terminó de cepillarle el largo pelo rubio a la mujer y le dejó un beso en el hombro desnudo. 


    —No empieces. Tenemos que ir a comisaría —le espetó ella cerrando los ojos y abriéndolos de nuevo para no caer en el hechizo—. Vamos. 


    —Está bien. ¿Estás lista? —la chica movió la cabeza asintiendo—. Vamos, pues. 


    El hombre posó sus manos en la cintura femenina y se transportó hasta el aparcamiento de la comisaría. La cogió de la mano entrelazando sus dedos y la guio hasta el interior del recinto. Llamó a la puerta del despacho del comisario y dejó a la chica sentada en una silla para que hiciera la declaración. 


    —¿A qué ha venido el cambio de que se queda en tu casa? —quiso saber el comisario Peters pasando su mirada azul medianoche de uno a otra. 


    —A que ha habido importantes acontecimientos que han cambiado mi decisión de dejar la vida de mi alma gemela en manos de otros que no sea yo —contestó el inspector con la mano de ella aún entrelazada con sus dedos. 


    —Vaya. Sí que es un acontecimiento importante. Me alegro por vosotros. Supongo que no querrás estar en otro trabajo en estos momentos, ¿no? 


    —No me importaría. Ella estará a salvo en mi casa y puedo acompañarla cuando tenga que ir a algún lado. 


    —De acuerdo. De momento no hay nada nuevo, pero te llamaré si lo hay. Te tendré informado con lo del atacante de la señorita. 


    —Gracias, comisario. 


    Se dirigieron hacia el aparcamiento a una velocidad bastante más rápida que la habitual, el inspector la pegó a él besándola con urgencia y se transportó hasta su casa sin apartar sus labios de ella. 


    Las camisetas de ambos volaron por el salón y el inspector la agarró del trasero para levantarla del suelo. Las piernas de la muchacha rodearon la cintura del chico y enterró el rostro en el cuello de él para besarlo y mordisquearlo. 


    Sin previo aviso, un carraspeo se escuchó en la estancia sobresaltando a la pareja. 


    —La madre que os trajo. ¿Qué hacéis aquí? —preguntó Oliver pasando su mirada por cada uno de los miembros de su familia sentados cómodamente en sus sofás, sillones y sillas. 


    La diseñadora se deslizó por el cuerpo del hombre hasta tocar el suelo con los pies y se escondió detrás de él para ocultar sus pechos desnudos. Sus mejillas se colorearon de rosa. Estaba avergonzada de aquella situación. 


    —Fallo nuestro. Tendríamos que haberte avisado, pero es que estaba deseando conocer a la mujer que ha salvado el destino de mi hijo —se excusó Maryah con los ojos vidriosos y acercándose a ellos. Cogió la camiseta de tirantes de la chica y se la entregó con una sonrisa amable en sus labios. 


    —Papá, ¿no podías estar calladito? Os la iba a presentar un poco más tarde —lo regañó Oliver con las manos hacia atrás para que la diseñadora no se moviera de su espalda. 


    —Perdona, hijo. No se puede disimular cuando uno está feliz. Y tu madre es muy buena interrogándome. 


    —Familia, ella es Ariadne Future. Cariño, ellos son mi familia —los presentó cuando la joven se puso la camiseta y salió de detrás del escudo que el cuerpo de él le proporcionaba. 


    —Hola a todos. Sois muchos —dijo la diseñadora levantando una mano tímida para saludarlos. 


    —Sentaos y contad cómo os conocisteis. Por cierto, me encantan tus diseños —la halagó Maryah acompañándola hasta un asiento vacío en el sofá. 


    ¿En serio? —le dijo Oliver a la chica. Ésta se encogió de hombros sin saber qué hacer. 


    El chico suspiró, se agachó para coger su camiseta, se la puso y se acercó hasta la chica para sentarse en el brazo del sofá, al lado de ella. 


     


    ***


     


    Un hombre trajeado entró en la comisaría dispuesto a hablar con el comisario Peters y conseguir la liberación de su cliente de inmediato. 


    —Quiero hablar con mi cliente. Es imperativo que lo suelten, ya —le dijo el abogado al comisario con autoridad. 


    —Su cliente tiene una denuncia por acoso, allanamiento y agresión a un policía. No creo que esté en condiciones de ordenarme que lo deje libre como un pajarillo. Además, aún no ha tenido el juicio. Se quedará en la celda hasta que el juez diga lo contrario —le explicó el comisario sin dejarse achantar por el aquel picapleitos de tres al cuarto. 


    Una sonrisa de superioridad curvó los labios del abogado abriendo su maletín de cuero negro y sacando unos papeles que le entregó al policía con una mirada arrogante. 


    —La juez ya ha revisado el expediente de mi cliente y los hechos de la denuncia. Le ha puesto una fianza que yo, personalmente, voy a pagar en estos momentos en el banco. Cuando regrese, señor Peters, espero ver a mi cliente lejos de la asquerosa celda donde lo tiene recluido —informó el abogado levantándose de la silla, abrochándose el botón de la chaqueta y saliendo del despacho para ir al banco.


    El comisario leyó con atención los papeles y los tiró encima del escritorio con rabia y blasfemando cuando comprobó que eran auténticos. Salió de su despacho y se dirigió hacia las celdas para acompañar al cliente del abogado él mismo. 


    Dejó que el guardia abriera la reja y guio al detenido hasta la salida, donde su abogado lo esperaba con una gran sonrisa de suficiencia en la boca. 


    —Gracias, comisario Peters. Tome, el recibo del pago. Hasta otra ocasión. 


    Los dos hombres salieron de la comisaría bajo la atenta mirada del comisario, se subieron a un vehículo negro y se marcharon. 


    —¿Quién es usted? No recuerdo haber llamado a un abogado —quiso saber el detenido sentado en el asiento del copiloto del todoterreno negro.


    —Soy el abogado del señor Bernard McAllister. Ha sabido de su encarcelamiento y me ha enviado para sacarlo de allí y llevarlo con él. Tiene negocios que hablar con usted. 


    —¿Negocios? ¿Qué negocios? Ni siquiera conozco a ese señor. 


    —No se preocupe. Lo va a conocer en menos de dos horas, aunque primero debe cambiarse de ropa para estar presentable ante él. 


    —Sigo sin entender qué puedo ofrecerle yo a ese hombre que, si ha conseguido sacarme de la cárcel, tiene muchos recursos y amigos en todas partes. 


    —Lo sabrá pronto. No piense en ello ahora. Disfrute de su libertad. 


    El abogado subió al ferry que lo esperaba en el puerto de la isla y se pusieron en marcha sin perder ni un minuto más. 


     


    ***


     


    El móvil de Oliver vibró y sonó silenciado por el jaleo que había en el salón de su casa por la visita inesperada de toda su familia para conocer a la diseñadora y que se sintiera bienvenida al clan. Cogió el aparato y salió de la casa para poder escuchar lo que su jefe tenía que decirle.


    —Oliver, un abogado ha sacado a Trevor McArthur bajo fianza —le informó el comisario. 


    —¿Al atacante de Ariadne? ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? 


    —Sí. Ha venido con los papeles firmados por una jueza, me ha entregado el recibo del pago en el banco y se lo ha llevado. Hace unos quince minutos. 


    —¿Y ahora me lo dices? ¡Tenías que haberme llamado en cuanto llegó el abogado! 


    —Perdona, me cogió desprevenido. Me aseguré de que los papeles no eran falsos y no me di cuenta de llamarte antes. Lo siento. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Gabriel a su hermano mientras éste escuchaba la contestación al otro lado de la línea. 


    Oliver miró a su hermano mayor y le contestó:


    —El hombre que atacó a Ariadne está libre. Un abogado le ha pagado la fianza que aún no se le había impuesto. 


    —Qué extraño. Pregúntale el nombre del abogado.


    —Peters, ¿sabes cómo se llama el abogado? —le preguntó el inspector al comisario que buscaba los papeles para mirarlo y puso el altavoz en el móvil para que su hermano pudiera escucharlo también. 


    —Franco Esquivel. ¿Lo conoces? 


    —Mierda. Es el abogado de Bernard. Utilizará a ese tío contra nosotros —dijo Gabriel llevándose una mano al pelo y despeinarlo preocupado. 


    —¿Y cómo lo va a utilizar para llegar hasta nosotros? —quiso saber Oliver sentándose en una de las sillas del jardín trasero y colgando la llamada. 


    —Principalmente para llegar hasta a ti. Ese tío está obsesionado con Ariadne. Si tú vas a por él, sabe que los demás te ayudaremos. 


    —¿Qué hacéis aquí? —inquirió Aaron saliendo al jardín seguido de todos sus hijos y de los novios de sus sobrinas—. ¿Qué pasa? ¿Por qué tenéis esas caras de miedo? 


    —El abogado de Bernard ha dejado libre al atacante de Ariadne —le respondió Gabriel apoyando la espalda en el respaldo de la silla.


    —¿Es en serio? —lo interrogó Eric con la sorpresa reflejada en su rostro.


    —Muy en serio. Suponemos que lo va a utilizar para llegar hasta nosotros, aunque no sabemos cómo ni cuándo. 


    —Debemos tener mucho cuidado. Bernard se está volviendo loco por la sed de poder y venganza hacia nosotros —apuntó su padre con los sentidos en alerta. 


    —Volvamos con las chicas o empezarán a preguntarse por qué estamos aquí reunidos con estas caras de mala leche —propuso Jonathan entrando en la casa. 


    Todos los hombres regresaron al lado de las féminas de la familia y, poco tiempo después se marcharon para dejar a la pareja sola, pero antes de irse, Aaron reforzó el escudo para no llevarse ningún sobresalto. No quería correr el riesgo de que alguno de esos hombres pudiera llegar hasta su hijo o hasta su nuera. 


    Oliver entró en su habitación seguido de la chica que le sonreía de oreja a oreja. 


    —Tu familia es estupenda. Me han recibido con los brazos abiertos, aun siendo una desconocida para ellos —le halagó la muchacha observando la espalda tensa de él. 


    —Me alegro de que te caigan bien.


    El inspector miró por el ventanal que ocupaba toda la pared enfrente de la cama y movió sus ojos por todo el terreno que podía divisar desde aquella situación. 


    La diseñadora lo observó durante un minuto, en silencio y con el ceño fruncido. Se acercó al hombre y lo abrazó colocándose frente a él para ver su atractivo rostro serio. 


    —¿Estás bien? —le inquirió ella sin apartar sus ojos de él.


    —Tenemos que hablar. 


    —Uf, esa frase no me ha gustado nunca cuando viene de un hombre.


    —Trevor está en libertad —le zampó el inspector sin anestesia. No le gustaba dorar la píldora. 


    —¿Cómo? —el rostro de la muchacha se llenó de miedo y el chico la abrazó con fuerza para tranquilizarla. 


    —El abogado de un enemigo de la familia lo ha liberado. Seguramente porque le convendrá tener su ayuda. No iba a decírtelo para que no te asustaras, pero sé que me vas a hacer muchas preguntas cuando te diga que no salgas de la protección del escudo, a menos que vayas acompañada por algún miembro de la familia que pueda protegerte de ese loco. 


    —¿Cómo ha conseguido liberarlo? Aún no se ha celebrado el juicio.


    —Nuestro enemigo tiene muchos contactos y, según parece, puede hacer lo que quiera por cualquiera.


    La diseñadora se alejó del inspector con la confusión en su rostro y se sentó a los pies de la cama con los ojos vidriosos por las lágrimas que amenazaba por salir.


    —¿Intentarán hacerme algo? —quiso saber la chica con la voz temblorosa. No le había gustado nada aquella sensación de pájaro enjaulado cuando ese loco la había atacado en su casa y, aunque se muriera de miedo, no volvería a estar en la misma situación si podía evitarlo. 


    —Probablemente para llegar hasta mí o a mi… nuestra familia —le confirmó Oliver acuclillándose delante de ella para enjugar la lágrima que resbalaba por su mejilla. 


    —Te prometo que haré todo lo que me digas. No saldré sin compañía de la protección del escudo. 


    —Menos mal —suspiró con alivio atrapándola entre sus brazos—. Gracias. ¿Necesitas algo de tu casa o lo tienes todo para trabajar desde aquí? 


    La chica recapituló todo lo que había traído y respondió:


    —Tengo que coger lápices, goma, mis diseños, mis carpetas, … bueno, todo lo necesario para trabajar. Además, tengo que llamar a Gertru para que se haga cargo de la tienda mientras yo llevo la agenda, los proveedores y todo lo demás. 


    —Vale. Vamos a cogerlo todo para que mañana puedas empezar —el inspector se irguió en toda su altura con la mano de ella entre la de él y se transportó hasta la casa de la chica.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de la muchacha al volver al lugar donde ese hombre había intentado atentar contra ella. No lo había conseguido, pero sí la había asustado, y mucho. Cogió aire para insuflarse valor y se puso en movimiento para coger todo lo que necesitaba para trabajar desde la casa del inspector. Se aseguró de que no se dejaba nada y asintió al chico cuando éste le preguntó si estaba lista. 


    Se agarraron de la mano y se transportaron de nuevo hasta la casa de él, protegida por el escudo que no permitiría que nadie ajeno a la familia pudiera entrar para hacerle daño a ella o a él. 


    —¿Estás bien? —se preocupó Oliver cuando vio la tristeza en los preciosos ojos de la muchacha. 


    —Sí. Es triste tener que dejar mi casa, pero no puedo volver a ella. El recuerdo de lo que pasó y lo que pudo pasar me invade y me llena de terror. 


    —Podrías alquilarla o venderla. Vas a vivir en esta casa conmigo, no necesitas otra vivienda, ¿no? 


    —Supongo que no. Mañana pienso en ello.


    —¿Te apetece darte un baño? —le preguntó el inspector agarrándola de la cintura y dedicándole una sonrisa pícara. 


    Las comisuras de la boca de la chica se curvaron al sonreír y asintió con la cabeza. 


    El chico le dejó un beso en la frente y se dirigió al cuarto de baño para llenar la bañera con agua y espuma. Sacó del armario una docena de velas aromatizadas de lavanda, las puso por toda la estancia y las encendió para ayudar a que la diseñadora se relajara. 


    Entre tanto, Ariadne se fue a la cocina y sacó todo lo necesario para hacer la cena. Cogió el pollo del frigorífico, lo aderezó y lo metió al horno para que se hiciera mientras se daban ese baño relajante que tanto necesitaba. 


    —Cariño, ya está listo —la llamó el inspector desde la puerta de la habitación. 


    La chica encendió el horno poniéndole una temperatura media y se encaminó hacia el chico con una sonrisa en la boca para que él no se preocupara más por ella. Sabía que no le gustaba verla triste y ella no iba a defraudarlo.


    Se desnudaron y se metieron en el agua. Oliver se apoyó en la cerámica de la bañera y dejó que ella se echara sobre su pecho cerrando los ojos para dejar que el agua y el ambiente la relajara. 


    El inspector cogió una esponja de la pequeña bandeja a su espalda, la mojó y la refregó con suavidad y dulzura por el pecho de la muchacha, enjabonándola.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —le dijo la chica disfrutando de aquel momento.


    —Por supuesto. 


    —¿Qué ocurrió para que tengáis a ese hombre tan poderoso como enemigo? ¿Por qué os quiere hacer daño? 


    —Hace unos meses, Jonathan, el alma gemela de mi prima Miriam, mató al hijo de ese hombre. No supimos que eran familia hasta que él intentó dispararles desde una casa abandonada. El escudo de la casa de ellos recibió los impactos y no dejó que los proyectiles lo traspasaran. Mi hermano Gabriel y mi padre lo detuvieron, pero su abogado lo sacó en menos de veinticuatro horas. Y, además, cuando intentó acabar con mi hermano, descubrimos que era uno de los druidas de un clan ya extinguido. En tiempos pasados, ese clan intentó hacerse con el poder de todo el planeta, pero mis antepasados los detuvieron y, desde entonces, somos los guardianes de las siete islas —le explicó el inspector rodeando con la esponja uno de los pezones de la chica que se estaba poniendo erecto por el contacto.


    —Normal que os tenga tanta tirria.


    —Lo que ya hizo que colmara el vaso de su paciencia fue descubrir que su hija pequeña era el alma gemela de mi hermano, un elemental de fuego. Él le dio la oportunidad de dejarla con vida si lo ayudaba a acabar con mi hermano, pero ella escogió a Gabriel y su padre mandó que la mataran. 


    —Espera —la muchacha apoyó la cabeza en el pecho de él y alzó la mirada para observar su rostro—. ¿Me estás diciendo que Celia, tu cuñada, es la hija del hombre que intenta acabar con vosotros? 


    —Sí. Y, al final, nos salvó a todos cuando acabó con los hombres de su padre quemándolos con lava. 


    —¿Con lava? —preguntó confundida y sorprendida. 


    —En esta generación la profecía dijo que nuestras almas gemelas compartirán nuestros poderes y que también recibirán otros nuevos. Jonathan puede hacer una supernova, algo que ningún elemental de fuego ha podido hacer porque podría matarle y arrasar con todo a su paso. Andrew puede crear terremotos. Celia puede crear y controlar la lava. Megan puede controlar las plantas y Robert puede volverte loco con solo una mirada. 


    —Caray. Así que, yo voy a tener un poder adicional que tú no vas a tener, ¿no?


    —Correcto. 


    —Mm, interesante. ¿Cómo sabemos cuál es? 


    —No lo sabemos hasta que lo utilizas. En todas las veces anteriores se han dado en ocasiones de peligro. Es posible que contigo sea igual o aparezca cuando menos te lo esperes. Ya veremos qué es. 


     


    ***


     


    El ferry llegó hasta Oirano y, desde ahí, un avión privado les llevó hasta isla Kakó. El abogado puso rumbo hacia la mansión de su mejor cliente cuando aterrizaron.


    Trevor silbó al ver la enorme casa del hombre que lo había sacado de la cárcel y siguió al abogado hasta el recibidor. 


    Un hombre ataviado con un traje negro, con su pelo moreno salteado de canas y un vaso de whisky en la mano le dio la bienvenida con los brazos abiertos. 


    —Bienvenido a su nuevo hogar, señor McArthur. Mi nombre es Bernard McAllister y me gustaría contar con usted para llevar a cabo nuestras respectivas misiones—lo saludó el hombre estrechándole una mano con fuerza. 


    —Gracias por sacarme de aquel agujero. Sin embargo, no veo en qué puedo serle de ayuda. 


    —Es muy sencillo, señor McArthur. Charlaremos de ello mientras cenamos. Estoy seguro de que está hambriento y llegaremos a un acuerdo que nos beneficie a ambos. 

  


  
    Capítulo 3


     


    Llegó el lunes por la mañana y el móvil de Oliver sonó en el silencio de la habitación. Alargó la mano hacia la mesita de noche y contestó con la voz adormilada:


    —Alberdi. 


    —Oliver, están atracando un banco en la calle principal de la isla. Hay rehenes y necesito que me eches una manita con la negociación —le informó el comisario por la otra línea. 


    —Estoy de camino —colgó, dejó el teléfono donde lo había cogido y abrazó a la chica dándole un beso en la sien. 


    —Tienes que irte, ¿verdad? —le preguntó ella sin abrir los ojos. 


    —Sí. No salgas de la protección del escudo, ¿de acuerdo? 


    —A sus órdenes, inspector jefe.


    —Llegaré sobre las ocho de la tarde. Iremos a cenar a un restaurante, así que vas a tener que estar preparada para cuando llegue. 


    —Vale. Voy a poner un anuncio para alquilar mi casa. Y voy a llamar a Gertru para avisarla de que no iré a la tienda en un tiempo. 


    —Me parece estupendo. Nos vemos después —el inspector le dejó un beso en los labios y se levantó de la cama para prepararse e irse a trabajar.


    En cuanto el hombre desapareció, la chica cogió su móvil para llamar a su costurera y amiga para explicarle lo que pasaba. 


    —Madre mía, cielo. ¿Estás bien? ¿Cómo pudo entrar ese hombre en tu casa si estaba vigilada? —se preocupó la mujer cuando la chica le dijo todo lo que había pasado el día del desfile. 


    —Los mató a todos. Por suerte, el inspector Alberdi me dejó su tarjeta y lo llamé cuando me encerré en el baño. Llegó un poco antes de que ese loco entrara. 


    —Menos mal, cielo. ¿Dónde estás ahora? 


    —En casa del inspector. Gertru, no te lo vas a creer, pero es él. 


    —No te entiendo. 


    —¿Te acuerdas de mi cumpleaños pasado? Me regalaste una sesión con una bruja. 


    —Me acuerdo, sí. 


    —Me dijo que mi alma gemela llegaría para salvarme la vida y que yo se la salvaría a él. Es él. El inspector es mi alma gemela. 


    —¿En serio? —le inquirió la mujer asombrada. 


    —Sí. Nunca me creí lo que esa bruja charlatana me dijo. Ahora debo decirte que tenía toda la razón del mundo. 


    —Me alegro mucho por ti, cielo. Ya era hora de que fueras feliz. Y no te preocupes por la tienda, yo me encargo todo el tiempo que haga falta. 


    —Muchas gracias. Me voy a hacer cargo de los proveedores, los diseños y mi agenda. Así no te acumulo tanto trabajo. Si necesitas algo me llamas. 


    La chica colgó después de recibir el beso sonoro por parte de su amiga y se dirigió a la cocina para hacerse el desayuno y luego ponerse a trabajar. 


     


    ***


     


    Oliver terminó con el atraco del banco dos horas después de llegar. Le había costado encontrar la mente de los atracadores y saber lo que querían de verdad, no lo que pedían a la policía. En cuanto consiguió descubrir lo que deseaban y lo que temían, fue sencillo hacerlos flaquear y que se entregaran por voluntad propia antes de verse muertos en el suelo del banco o en el asfalto de la calle. 


    El chico entró en el despacho del comisario y se sentó en la silla enfrente del hombre para hablar con él e informarle de la operación de rescate. 


    —Oliver, siento mucho lo que pasó ayer con el atacante de la diseñadora. No creí que ese abogado llegara para sacarlo —se disculpó el comisario Peters con sinceridad. 


    —No se preocupe. La chica se quedará en mi casa bajo mi protección y la de mi familia. Ese hombre no llegará a ella. 


    —Si necesitas ayuda para protegerla, ya sabes dónde estoy. 


    —Lo sé, comisario. Voy a seguir con el informe del atraco.


    El inspector se levantó estrechándole la mano a su jefe y regresó a su despacho para continuar con el informe que había dejado a medias. Estaba en esa tarea cuando el teléfono de la mesa sonó. En cuanto lo descolgó, una voz masculina poco familiar se escuchó al otro lado del auricular. 


    —Buenas tardes, inspector jefe Oliver Alberdi. Le habla Trevor McArthur. ¿Se acuerda de mí? 


    —¿Qué quiere? —gruñó el chico irguiéndose en la silla de su escritorio para hacerle una señal a su secretaria para que grabara y localizara la llamada. 


    —Solo quiero decirle dos cosas. Primero, que la diseñadora será mía. Y segundo, cuando vuelva a verle le mataré con mis propias manos. No podrá alejarla de mí. 


    El atacante colgó y Oliver miró a su secretaria con la esperanza de que hubiera podido localizar el lugar desde donde llamaba ese lunático. La mujer negó avergonzada. 


    El inspector colgó y desapareció de su despacho para aparecer un segundo después en el salón de su casa. Miró a su alrededor y no vio a la chica. 


    —¡Ariadne! —la llamó a voz en grito y con miedo de haberla perdido. 


    Un ruido sordo se escuchó en la habitación pequeña, al lado de la cocina, y el inspector corrió hacia ella llegando en dos zancadas. Asomó la cabeza por la puerta con la mano en la pistola enfundada en su cinturón y observó a la chica. Estaba agachada para coger el móvil del suelo. 


    —Se me ha caído cuando has gritado. Me has asustado. ¿Qué ocurre? —le preguntó al verle el rostro pálido y soltando el aire que había estado conteniendo el hombre. 


    El inspector se acercó a ella y la abrazó dejándole un beso en los labios y otro en la punta de la nariz. La frente del hombre estaba perlada de sudor por el pánico. 


    —Oliver, no puedo respirar —le dijo la muchacha con la respiración entrecortada. El hombre dejó de apretar un poco, pero no la soltó—. ¿Qué ha pasado? 


    —He recibido una llamada que no me ha gustado nada y he venido a comprobar que estabas bien. Me he asustado.


    —¿La llamada de quién? 


    —De Trevor. Me ha parecido una amenaza lo que me ha dicho. Solo quería asegurarme de que seguías aquí, bajo la protección del escudo. 


    —Estoy bien. No voy a moverme de aquí hasta que tú vuelvas y vayamos a cenar. 


    —Vale. Perdona que te haya asustado. Aún me quedan unas horas para terminar. 


    —Vete tranquilo. Voy a estar bien. 


    El inspector le asintió con una leve sonrisa en sus labios, le dio un beso y desapareció en un abrir y cerrar de ojos. 


    Familia, ¿puede alguno ir a mi casa y quedarse con Ariadne? He recibido una llamada que me ha dejado preocupado y no quiero que se quede sola. Serán unas tres horas, hasta que yo acabe en el trabajo —anunció el chico en la mente de toda la familia. No quería dejarla sola después del miedo que aquella llamada le había dejado en el cuerpo. Quería asegurarse de que no le pasaría nada mientras él no estuviera. 


    Voy yo, respondió Miriam dejando el libro encima de la mesita auxiliar al lado de su sillón favorito enfrente de la chimenea. 


    Gracias, prima. Avísame si pasa algo.


    No te preocupes. Termina lo que tengas que hacer, pensó la chica evaporándose hasta la casa de su primo. 


     


    ***


     


    Ariadne se quedó preocupada cuando Oliver se marchó después de informarle de la llamada que había tenido en el trabajo. Ese loco no la dejaría en paz. Estaba obsesionado con ella y no sabía por qué. Que ella supiera y recordara, no había hecho nada para que ese hombre tuviera aquella obsesión tan extraña con su persona. 


    La chica dejó el móvil en la mesa de escritorio y se concentró en el diseño que estaba pintando cuando el inspector la había llamado a voz en grito, asustándola.


    Había un rayón azul en la chaqueta blanca que había dibujado con el vestido, así que cogió la goma e intentó borrarlo sin que quedara rastro de la tinta azul. Estaba en ese trabajo cuando sintió calor a su espalda. Miró por encima de su hombro y se sobresaltó al ver a Miriam, la prima de Oliver. 


    —Hola. Si buscas a tu primo no está —le informó dándose la vuelta en la silla para mirar a la recién llegada. 


    —Lo cierto es que él me ha enviado para estar contigo. No se fía del hombre que ha quedado suelto después de atacarte. ¿Qué estás haciendo? 


    —Trabajar. Esta casa me está inspirando para una nueva colección. ¿Quieres echarle un vistazo? 


    —Si no te importa… —Miriam dio un paso hacia la chica y observó los diseños esparcidos por la mesa—. Son preciosos. 


    —Gracias. ¿Alguna vez te has planteado ser modelo? —le preguntó la diseñadora borrando el rayón e intentando arreglarlo.


    —Lo verdad es que no. ¿Por qué? 


    —Porque serías una modelo estupenda. Tienes la altura, la belleza y la talla. No te sería muy difícil conseguir desfilar con un diseñador famoso. 


    —Pues nunca me lo he planteado. Siempre he querido ser chef y lo he conseguido. Tengo mi restaurante, que va bien, dentro de unas semanas me voy a casar con mi alma gemela y voy a ser madre, aunque creí que nunca podría llegar a serlo. Tengo todo lo que siempre he querido. Soy muy feliz. 


    —¿Estás embarazada? —le inquirió la chica con sorpresa, dejando de pintar. 


    —Sí. Ah, claro, tú no estabas cuando se lo dijimos a la familia. Estoy embarazada del primer descendiente de un elemental de fuego. Aún no me lo creo del todo hasta que me vuelve la fatiga. 


    —Vaya. Enhorabuena. ¿De cuánto estás? 


    —Mañana hago las quince semanas. 


    —¿Sabes ya el género o aún es pronto?


    —Aún es pronto. Hasta las veinte semanas no hay nada que hacer. 


    —¿Prefieres niño o niña? 


    —Me da igual siempre que venga bien. Mi madre me hace un chequeo cada noche y cada mañana. Es la primera vez que un elemental de fuego tendrá descendiente y está bastante nerviosa por lo que pueda pasar o, más bien, por lo que no sabe qué puede pasar. 


    —Es normal. Estará preocupada por ti y por el bebé. 


    —Lo sé. Me lo deja claro con tanto chequeo. 


     


    ***


     


    Las horas se pasaron con rapidez en la compañía de Miriam. Había terminado el diseño de un cuarto de la colección y ya se había preparado para cuando Oliver llegase. Su nueva prima política la ayudó a elegir un vestido y a peinarse el pelo ondulado que no llegaba a controlar del todo. 


    A las ocho en punto, el inspector apareció en el salón y las chicas salieron de la habitación principal con unas sonrisas de oreja a oreja en sus rostros. 


    El chico observó a la diseñadora de arriba abajo con la boca abierta al verla con ese vestido azul eléctrico ceñido y con lentejuelas que se ajustaba a sus curvas como una segunda piel. 


    —Menuda cara de bobo se te ha quedado, primo. Os dejo solos, es hora de mi chequeo nocturno —dijo Miriam dejándole un beso a cada uno y evaporándose. 


    —¿Qué te parece? —le preguntó la chica al hombre que no se había movido del sitio, sin dejar de mirarla y casi sin pestañear. 


    —Guau. Estás… guau —no le salía ninguna otra palabra para describir aquella belleza delante de él.


    —Gracias. Prepárate o llegaremos tarde.


    El hombre dio unos pasos hacia ella, le echó otro vistazo de arriba abajo, le rodeó la cintura con los brazos para pegarla a él y la besó con pasión. 


    —Me parece que va a haber un cambio de planes —le informó entre beso y beso. La guio hasta la habitación y cayeron atravesados en la cama. 


    La muchacha quería replicar, se había llevado una hora con el puñetero moño con la ayuda de Miriam, pero los besos de ese hombre eran su debilidad. La desarmaban dejándola a su merced, sin voluntad de rechazarle lo que le pidiera. Y ahora no iba a ser menos. 


    Las manos de la chica se fueron hacia la corbata y los botones de la camisa de él que empezaban a estorbarle mientras las del hombre se acercaban a la cremallera del vestido e intentaba bajarla sin éxito por la premura de tener sus pechos en su boca. 


    Desistió de la cremallera y llevó su mano por debajo de la falda para llegar hasta el pequeño tanga que la chica se había puesto para la ocasión. Se lo quitó de un tirón y se hundió en ella cuando comprobó que estaba húmeda y lista para su intrusión. 


    Las piernas de la joven rodearon la cintura de él y se deshizo del pantalón que le quitaba el contacto con su piel. La boca del chico se deslizó por el cuello de ella y regresando poco después a sus labios. 


    Las embestidas se aceleraron al ritmo de los latidos de los corazones de ambos y disminuyó la velocidad cuando sintió que los talones de la muchacha se clavaban en sus glúteos con fuerza al recibir el orgasmo con un gritito ahogado por sus besos.


    —Creo que hemos perdido la reserva del restaurante —anunció la diseñadora con la respiración entrecortada.


    —No me importa. ¿Cómo te ha ido el día? 


    —Bien. Tu prima me ha entretenido mucho. Y me ha dicho que está embarazada.


    —¿No lo sabías? —le preguntó confundido.


    —No. Yo aún no estaba cuando se lo dijo a la familia. 


    —Es verdad. No estabas todavía en mis planes. Aparte de eso, ¿ha sido un día productivo? 


    —Bastante. Tengo casi la mitad de la nueva colección terminada. Cambiar de casa me ha venido bien para la inspiración. 


    —Me alegro. ¿Tienes hambre? 


    —Mucha.


    —Vamos a la cocina. Te voy a preparar la cena. 


    —¿Sabes cocinar? ¿Tan bien como Miriam? 


    —No, pero me defiendo. Ella me enseñó —Oliver se levantó y la ayudó a ella. Se enrolló la toalla del baño alrededor de la cintura y se encaminaron hacia la cocina.


    El inspector cogió todo lo necesario de la nevera y se puso manos a la obra bajo la atenta mirada de la chica que se sentó en la encimera, al lado de la tabla de cortar.


    Los ojos de la joven se quedaron clavados en las manos, en los antebrazos y en el pecho desnudo del hombre que se movían con cada movimiento del cuchillo mientras cortaba las patatas, las cebollas y los tomates para asarlos junto al pescado en el horno. Se bajó de la encimera y la mirada de él la siguió con el ceño fruncido. 


    La mano de la chica se alargó por su espalda hasta llegar a la cremallera del vestido y la bajó despacio mirando por encima del hombro y de reojo al chico que la contemplaba dejando el pescado encima de la cama de verduras. 


    —¿Por qué me haces esto? —le inquirió él resoplando. 


    —Tú estás solo con la toalla. ¿Por qué me tengo que quedar yo con el vestido? Voy a ponerme cómoda —contestó alejándose de la cocina para entrar en el baño, coger la toalla y enrollársela por debajo de las axilas mientras caminaba de vuelta a la cocina. 


    —¿Estás cómoda ya? —la interrogó el hombre metiendo la bandeja con el pescado en el horno. 


    —Sí. Puedo respirar mejor sin ese vestido tan ajustado. 


    —Estupendo, porque esa toalla no te va a hacer falta durante la próxima hora. 


    Oliver cerró la puerta del horno y se abalanzó sobre ella al ver que empezaba a caminar hacia atrás con una sonrisa traviesa en sus labios. 


    La diseñadora iba a comenzar a correr para escapar de él y que la intentara atrapar, pero le vio la intención y la agarró antes de que pudiera huir. 


    —No te vas a escapar de mí tan fácilmente, sobre todo cuando puedo leer tus pensamientos —le advirtió el inspector agarrándola de la cintura, pegándola a su cuerpo para atraparla entre sus brazos y besarla. 


    —Se me había olvidado ese detalle. 


     


    ***


     


    La mañana volvió a llegar y Oliver ronroneó abrazando a la chica. No quería levantarse y, mucho menos, irse de su lado. Había pensado en pedirle al comisario los días libres que le debía, pero tampoco quería agobiarla con su presencia y vigilancia a todas horas. Se cansaría de él y lo mandaría a tomar viento para que la dejara trabajar tranquila y concentrada. 


    —¿Tienes que irte? —le preguntó ella cobijándose bajo el abrazo de él.


    —Debería, pero no quiero. ¿Por qué?


    —Es que tengo que ir a comprar las telas para empezar a coser los diseños. ¿Me acompañas? 


    —Por supuesto. 


    —Genial. Me visto y nos vamos antes de que se haga tarde. Quiero volver temprano para seguir pensando en nuevos diseños para la colección. 


    El chico la soltó a regañadientes después de que ella le dejara un beso en los labios y también se preparó para acompañarla. 


    En menos de media hora ya estaban listos. Se agarraron de las manos y la chica los transportó hasta la entrada del almacén de las telas. Entraron en la enorme fábrica y la diseñadora saludó al dueño con un abrazo y una gran sonrisa en los labios. 


    Entre los dos escogieron las telas para que el repartidor se las llevara a la tienda y que sus costureras comenzaron a coserlos sin perder más tiempo. 


    Oliver no dejó de mirar a su alrededor, en alerta, mientras ella disfrutaba con la compra y la compañía del dueño del almacén que también era su amigo de la infancia. 


    La diseñadora pagó el pedido y firmó el recibo que se guardó en el bolso para agregar la compra a las finanzas de la tienda. Se despidió de su amigo, cogió la mano de Oliver con una bolsa en la otra mano con varios metros de distintas telas y se transportaron de nuevo hacia la casa del inspector. 


    —¿Qué tienes en la bolsa? —le inquirió el chico contemplándola mientras caminaba hacia la habitación donde se había instalado como despacho.


    —Cuando termine los bocetos de los diseños voy a hacer algunas pruebas con las telas, antes de enviárselas a las costureras. ¿Crees que Miriam o algunas de las otras me ayudarían como modelos? 


    —¿Mis primas modelos? —la interrogó el muchacho con el rostro sorprendido. 


    —Sí. Son todas altas, muy altas, además de hermosas y con muchas curvas. Serían unas excelentes modelos. 


    —Nunca me lo había planteado. Pregúntale a ellas, pero seguro que te ayudan. 


    —Estupendo. Me voy a poner a trabajar antes de que se me vaya la inspiración.


    —¿Quieres desayunar? 


    —No tengo mucha hambre, pero si me haces el desayuno tampoco te lo voy a rechazar.


    Oliver se rio y caminó hacia la cocina para hacer café con unas tostadas y zumo de naranja. Cogió su móvil cuando dejó las rebanadas de pan en la tostadora y llamó a su jefe. 


    —Comisario, ¿tiene alguna novedad? —le inquirió el chico quitando la cafetera del fuego y cogiendo dos tazas para llenarlas de café. 


    —Ninguna. ¿Vas a tomarte el día libre? 


    —Sí, pero si me necesita, llámeme. 


    —De acuerdo. Hasta luego.


    El joven dejó el teléfono encima de la encimera y exprimió las naranjas. Preparó el desayuno en una bandeja y se dirigió hacia el despacho de la chica. Ésta estaba dibujando en la mesa, concentrada en los bocetos de los diseños. El inspector apoyó la bandeja en una esquina de la mesa de escritorio y la muchacha levantó la cabeza para dedicarle una sonrisa agradecida. 


    —También hay algunos bollos —le dijo Oliver cogiendo la taza de café y acercándose a ella para ver los diseños que ya tenía acabados. 


    —Con esto tengo bastante, gracias. ¿Te gustan? 


    —Bueno, yo de moda no entiendo mucho, pero no están mal. 


    La diseñadora le dio un sorbo al zumo de naranja y su móvil sonó sobresaltándola. La foto de Gertru, su amiga y costurera, apareció en la pantalla con una sonrisa. 


    —Buenos días, jefa. Me acaban de llamar del catering para el desfile en la tienda. Quieren saber a qué hora empezaría el picoteo —la informó la costurera emocionada. 


    —No recordaba que era este viernes. Diles que sobre las doce de la mañana. Yo me encargo de los modelos. ¿Los vestidos están listos? 


    —Habría que darles un pequeño repaso de tintorería. Yo me ocupo. ¿Qué tal estás? 


    —Muy bien. Pronto volveré a la tienda para daros caña. 


    —Te esperamos con impaciencia —respondió Gertru riendo. 


    Se despidieron y la diseñadora colgó dejando el teléfono encima de los folios. Miró al hombre apoyado en el filo de la mesa y le dedicó una sonrisita inocente. 


    —¿Qué quieres? —le preguntó él sabiendo que le pediría algo. 


    —El viernes es el desfile en la tienda. Se me había olvidado. Le he dicho a Gertru que sigue en pie —contestó la muchacha con suavidad y casi inocencia en su voz. 


    —Está bien. Espero que mis hermanos puedan acompañarnos para asegurarme de que la seguridad es buena.


    —¿De verdad? ¿No me vas a regañar por no preguntarte antes de confirmarlo? —le inquirió con sorpresa en el rostro. 


    —No te voy a regañar, no eres una niña pequeña. Además, yo voy a ir contigo, así que me haré cargo de tu seguridad —el chico le dio un sorbo al café. 


    La diseñadora se levantó de la silla, le quitó la taza de la mano y le dejó un beso en los labios.


    —Gracias —le susurró ella en la oreja haciendo que un escalofrío recorriera el cuerpo del hombre de la cabeza a los pies. 


    Los brazos del chico la atraparon pegándola a él aún más y el beso se intensificó. Sus respiraciones se agitaron y los latidos de sus corazones se aceleraron al compás de las caricias de sus manos alrededor de sus cuerpos encendidos por el deseo.


    Las camisetas empezaron a volar por la habitación y, de repente, el teléfono de la chica volvió a sonar en el silencio de la estancia perturbado por los gemidos de ambos. 


    La diseñadora alargó el brazo hasta el aparato y descolgó mientras Oliver continuaba besándole el cuello, los hombros y el rostro. 


    —¿Quién es? —preguntó la joven sin mirar si quiera el número en la pantalla. 


    —Buenos días. ¿Ariadne Future? 


    —Soy yo. ¿Qué desea? —un gemido se escapó de la garganta de la muchacha cuando los labios del hombre bajaron hasta su pecho cuando la despojó del sujetador. 


    —Estoy interesada en el anuncio de alquiler. ¿Podríamos quedar para ver la casa? —la interrogó una voz femenina por el otro lado del auricular.


    —Sí, claro. ¿Le parece bien el sábado por la mañana? Estoy liada y no puedo hasta ese día. 


    —No hay problema. ¿Sobre las diez en la puerta de su casa?


    —Estupendo. Allí nos vemos —la diseñadora colgó y dejó el teléfono con rapidez en la mesa para luego agarrar la cabeza de Oliver y hacer que se alzara para besar su boca. 


    —¿Quién era? —quiso saber él entre beso y beso. 


    —Una chica interesada en alquilar mi casa. El sábado hemos quedado.


    El hombre asintió levemente con la cabeza, se concentró en el cuerpo medio desnudo delante de él y no la soltó hasta que la escuchó gritar de placer. 

  


  
    Capítulo 4


     


    Eran las nueve de la mañana cuando la alarma del móvil sonó en el silencio de la habitación y la chica se despertó sobresaltada. Alargó el brazo y apagó el estridente ruido que le molestaba en los oídos. Se dio la vuelta entre los brazos del hombre y le dejó un suave y recatado beso en los labios carnosos.


    Los párpados del chico se abrieron y miraron el hermoso rostro del ángel que lo había despertado. Le dedicó una sonrisa y la atrajo hacia él un poco más. 


    —¿Qué hora es? —quiso saber con la voz adormilada. 


    —Hora de prepararse e irse. Hoy es el desfile de la tienda. No quiero llegar tarde —contestó la muchacha dejándole otro beso, esta vez en la barbilla. 


    Por unas décimas de segundo, el abrazo del hombre se hizo más suave y la diseñadora aprovechó para levantarse. Se metió en el baño anexo y su móvil sonó cuando le entró una llamada. Corrió hacia la mesita de noche y descolgó al ver el número de una de sus modelos en la pantalla. 


    —Ariadne, lo siento. No voy a poder desfilar. Estoy con mucha fiebre —un estornudo la interrumpió—. Lo siento mucho. Ya sé que es tarde para decírtelo, pero no creía que fuera a ponerme peor en solo una noche. 


    —Vaya. No te preocupes. Mejórate. Si necesitas algo llámame sin ningún problema —respondió la diseñadora sentándose en el borde de la cama. 


    Colgó y resopló con fastidio. Menudo día ha escogido para estar con fiebre, pensó sin tener un plan B para ese contratiempo. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Oliver observándola tumbado aún en la cama.


    —Que me he quedado sin una modelo. Está con gripe. No sé quién va a desfilar con su vestido. 


    —Llama a otra modelo. Me supongo que tendrás más en la agenda, ¿no? 


    —Pues no. Ayer me llamó otra para decirme que estaba con gastroenteritis y esta chica era su sustituta. Me he quedado sin opciones. 


    —Seguro que hay una solución. El plan Y será que desfiles tú con el vestido. 


    —Me quedaría mal con mi estatura. Está diseñado para la altura de la modelo, no para la mía. 


    —Está bien, pues el plan Z será que me lo ponga yo —la chica se rio ante aquella imagen que vino a su mente, le miró y le dejó un beso de agradecimiento. 


    —Levántate, tenemos que irnos.


    —¿Hola? ¿Hay alguien en casa? —la voz de Maryah llegó hasta la habitación y Oliver resopló. En su casa no había intimidad. 


    Ariadne se dirigió al salón para saludar a su suegra y a sus primas políticas que también habían llegado a la casa, todas dispuestas para disfrutar del desfile. Los ojos de la diseñadora recorrieron el cuerpo de cada una de las chicas y una sonrisa inocente se instaló en sus labios cuando se quedó observando a Dafne. Ésta miró a su espalda confundida y preguntó:


    —¿Qué? ¿Tengo algo en los dientes? 


    —Primita, ¿me puedes hacer un favor? —le inquirió la diseñadora con la voz suave y aterciopelada, acercándose a ella para contemplarla mejor. 


    —¿Qué favor? 


    —Una de mis modelos me ha dejado plantada. La pobre tiene fiebre y ahora no tengo a nadie para que desfile con su vestido. ¿Me harías el favor de desfilar? Por favor —le suplicó con carita de niña buena e inocente y las manos juntas. 


    —Yo no sé desfilar. Soy médica, no modelo. 


    —Seguro que lo haces estupendamente, sobrina. Lo tienes todo para ser una modelo. No tienes nada que envidiarles a esas mujeres —la halagó Maryah para ayudar a su nuera. 


    —No sé si podría hacerlo bien. ¿Por qué no lo hace otra? —quiso saber señalando a sus hermanas. 


    —Necesito a alguien de tu altura y complexión para no hacerle muchos cambios al vestido en el desfile —le explicó la diseñadora. 


    Dafne no estaba muy convencida de poder desfilar delante de tanta gente y con sus ojos pegados en ella. La observarían de arriba abajo, la examinarían y analizarían como un trozo de carne con un vestido bonito. 


    —Alicia es igual que yo. Que lo haga ella. Seguro que se le da mejor que a mí —se excusó la doctora escudándose detrás de su hermana pequeña. 


    —¿Por qué me metes a mí en esta historia? —la regañó la aludida intentando quitarse de delante de su hermana. 


    —Cariño, te llaman —la avisó Oliver saliendo de la habitación en calzoncillos con el móvil de la chica en la mano. 


    La diseñadora contestó y resopló cuando colgó. 


    —Parece que hoy es el día de las enfermedades. Se me ha caído otra modelo. Por favor, primitas, echarme una manita. Solo será unos minutitos de nada —les suplicó a las chicas. 


    Las dos hermanas se miraron sin ganas de ponerse encima de una pasarela, pero tampoco querían dejar en la estacada a la novia de su primo. Suspiraron dejando salir el aire que habían estado conteniendo y asintieron con la cabeza sabiendo que se arrepentirían de ello nada más pisar la tienda. 


    Ariadne gritó dando un salto de alegría y las abrazó a las dos a la vez y con fuerza.


    —Gracias, gracias. Os debo una. Voy a terminar de prepararme y nos vamos enseguida para hacer los cambios oportunos en los vestidos. 


    —Vais a estar geniales en esa pasarela. Si no tuvierais vuestras carreras, el ser modelo sería una buena opción para vosotras —les dijo Maryah para tranquilizarlas. 


     


    ***


     


    Llegaron a la tienda donde se celebraría el desfile y, mientras Maryah y las demás se sentaban en los asientos que Ariadne les había reservado, la diseñadora, Dafne, Alicia, Oliver y sus hermanos entraban en el backstage para ponerse manos a la obra con los vestidos y la seguridad. 


    —Chicas, tomad los vestidos. Cambiaros detrás de los biombos y ahora hago los retoques oportunos para que os queden fantásticos —les dijo la diseñadora entregándoles los vestidos y guiándolas hasta donde se podían empezar a desnudar. 


    —Chicos, yo me quedo en el backstage con Ariadne. Vosotros desplegaos por la tienda para tener toda la cobertura posible —les ordenó Oliver a sus hermanos—. Gabriel, al este. Héctor, al oeste. Ángel, quédate cerca de la pasarela, donde están los fotógrafos. Alejandro, busca el sitio más alto que encuentres para que tengas una visión entera del recinto. Samuel, a la puerta de salida de la izquierda. Y Eric, a la puerta de entrada para vigilar a todos los invitados que entren. 


    —De acuerdo. Todo saldrá bien —le confirmó Gabriel dejándole una palmada en la espalda antes de irse a su sitio. 


    En posición, contestaron los hombres cuando llegaron al sitio donde su hermano le había mandado a cada uno. 


    Bien. En un minuto abrirán las puertas para que los invitados entren. Atentos a cualquier sospechoso. En diez minutos comienza el desfile —les comunicó Oliver sin apartar su vista de la diseñadora que empezaba a correr de un lado para el otro junto a sus modelos y costureras. 


    Dafne y Alicia salieron de detrás del biombo ataviadas con los vestidos y tambaleándose con los taconazos que les habían entregado para desfilar. 


    —¿Por qué hay que llevar tacones tan altos? —quiso saber Alicia sujetándose a la mesa de un tocador cercano. 


    —Porque estilizan las piernas de las modelos —respondió la diseñadora acercándose a ella para ver los cambios que había que hacerle al vestido. 


    —Pues no me gustan. No sé andar con ellos y ya soy bastante alta como para serlo más con estas cosas.


    —Solo tendréis que llevarlos mientras estéis en la pasarela. Cuando bajéis os los quitáis y os cambiáis la ropa. Vaya —dijo sorprendida—. No tengo que tocar nada del vestido. Te está genial. 


    —Gracias. La verdad es que es precioso. 


    —A ver, te toca Dafne. Ponte recta y levanta los brazos, por favor —la diseñadora examinó el ceñido del vestido y se asombró cuando tampoco tenía que tocar nada—. No he podido buscar a unas modelos mejores. No tengo que retocaros nada. Sentaos para que mis peluqueras os maquillen y peinen. 


    —¿No vamos bien maquilladas? —preguntó Dafne llevándose las manos al rostro. 


    —Sí, pero hay que poneros un poco más de todo. Y cada vestido lleva su peinado. Tranquilas, todo va a salir bien. Lo vais a hacer genial. 


    Las hermanas resoplaron nerviosas y se sentaron delante de los tocadores para ponerse en manos de las peluqueras. 


     


    ***


    Las puertas del recinto se abrieron para dejar paso a la prensa que grabaría y retransmitiría el desfile por la televisión, y a los fotógrafos. Eric y Ángel se prepararon para recibir a la avalancha y observaron con rapidez cada una de las personas que pasaban por delante de ellos y saludaban a Ariadne. Nadie parecía sospechoso y, desde luego, el atacante de la chica no estaba entre los invitados. 


    Ángel recorrió la sala cuando todo el mundo se había sentado en las sillas dispuestas alrededor y a los flancos de la pasarela, y contempló cómo los fotógrafos preparaban las cámaras para cuando el desfile comenzara dentro de dos minutos.


    Una muchacha castaña con un pañuelo alrededor de su cuello y una cámara de fotos en las manos se chocó con el muro que era el cuerpo del chico y éste la agarró antes de que pudiera caerse hacia atrás. 


    —¿Se encuentra bien? —le preguntó el joven observando los ojos verdes, en ese momento rojizos por haber llorado, de la fotógrafa. 


    —Sí. Estaba haciendo fotos y no le he visto —respondió con la voz acongojada. 


    —¿Está segura de que está bien? ¿Le ha pasado algo? 


    —No, no. Estoy bien. Gracias por su interés. Tengo que seguir trabajando —la chica se soltó del suave agarre del muchacho y se alejó unas sillas de él para sentarse y clavar sus ojos en la pasarela.


    Ángel la observó durante unos segundos más. Sabía que no se lo había dicho todo. ¿Por qué habría estado llorando? Se fijó en un punto rojizo que asomaba por encima del pañuelo de su cuello y entrecerró los ojos para enfocarlo mejor. Parecía la huella de un dedo. Eso no era una muy buena señal. Por desgracia, esa clase de rojez la había visto más de una vez cuando estuvo de voluntario en la casa de acogida para mujeres maltratadas. 


    El chico apretó los puños y los dientes con rabia. ¿Cómo podía un hombre ponerle la mano encima a una mujer? No había ninguna excusa para ese maltrato sin sentido. 


    Los ojos del joven miraron a su alrededor. No se había dado cuenta de si la muchacha había entrado con esa marca o se la había hecho mientras los invitados entraban en la tienda. 


    Ángel, ¿qué te ocurre? —le inquirió Eric al sentir las emociones de furia y rabia de su hermano. 


    ¿Has observado a cada una de estas personas?, pensó el aludido sin quitar su mirada de cada uno de los hombres que se encontraban en la estancia. Un asentimiento llegó hasta su mente. ¿Te has fijado si una de las fotógrafas llevaba un pañuelo alrededor de su cuello cuando entró? 


    Pues, sí. La chica castaña, ¿verdad? Lo llevaba puesto y, además, tenía los ojos llorosos. Me ha evitado la mirada al entrar. ¿Por qué? 


    Por nada. Solo era curiosidad. 


    El muchacho se relajó un poco porque sabía que su maltratador no estaba entre los presentes, pero sabía que, después de hacer este trabajo, volvería a donde quiera que estuviera ese bastardo. 


    Hermano, relájate. Céntrate en la seguridad de nuestra cuñada, después nos ocuparemos de la otra chica —le pidió Eric observándolo desde su posición. 


    El hombre asintió confirmando que estaba concentrado y se puso delante de la pasarela, mirando hacia todos los invitados.


    El desfile iba a comenzar y la diseñadora subió a la pasarela para darles la bienvenida e ir comentando los vestidos que iban saliendo en los espectaculares cuerpos de las modelos. 


     


    ***


     


    Las modelos pasaban con gracia y soltura sobre la pasarela, sonriendo a las cámaras y regresando al backstage para salir todas juntas a despedirse cuando el desfile se acabó. 


    Dafne y Alicia observaron a las chicas que salieron antes que ellas para hacer más o menos lo mismo. Y no lo hicieron nada mal. Disimularon bien el no saber caminar con unos tacones tan altos y sonrieron sin miedo cuando los flashes de las cámaras las deslumbraron. 


    Ariadne se reunió con todas las modelos en la pasarela con una sonrisa de oreja a oreja en los labios y agradeció la asistencia de todos los presentes cuando dio el discurso final.


    Los invitados aplaudieron y vitorearon a la diseñadora y a las preciosas mujeres que habían desfilado con tanta elegancia los vestidos de noche y cóctel de Ariadne Future, la nueva promesa del ámbito de la moda.


    La seguridad había sido excelente y, por suerte, el atacante de la chica había decidido no poner un pie en la tienda. Oliver estaba aliviado por ello. 


     


    ***


     


    Todos ayudaron a recoger cuando todo el mundo se fue a sus respectivos hogares. La fiesta después del desfile había estado increíble y Dafne y Alicia habían recibido, incluso, ofertas de trabajo como modelos. Estaban alucinadas por lo que había pasado y lo cierto era que no lo habían imaginado nunca. Pero ya era tarde para dejar sus carreras. Estaban contentas con lo que habían escogido para ganarse la vida y no lo iban a dejar con tanta facilidad. 


    —Nosotras nos vamos. Os esperamos en casa para celebrar el éxito de mi nuera y mis sobrinas —les informó Maryah agarrando las manos de Anabel y Amanda para que Alicia las transportara hasta el jardín de la casa de los padres de Oliver. 


    —Gracias por acompañarme en este día tan especial para mí —contestó la diseñadora dejándoles un beso en la mejilla a cada una—. Y a vosotras os debo un favor —le señaló a sus nuevas modelos. 


    Las hermanas le sonrieron y la abrazaron unos segundos antes de desaparecer en un abrir y cerrar de ojos. 


    —¿Está todo en su lugar? —quiso saber Eric acercándose junto con sus hermanos hasta la muchacha. 


    —Sí, y también me he despedido de todas mis chicas hasta el próximo desfile. Cuando queráis podemos irnos.


    —Por fin. Los zapatos me están matando —se quejó Samuel con una mueca de dolor en su rostro.


    Se cogieron de las manos y Eric los transportó hasta el jardín trasero de la casa de sus padres donde ya estaba toda la familia esperando con la comida en la mesa. 


    Los hombres se sentaron y comenzaron a coger un poco de cada bandeja de las mesas. Estaban hambrientos. Trabajar mientras los demás comían no les gustaba, pero la seguridad de su cuñada estaba por encima de toda el hambre que pudieran tener. 


    —¿Alguna novedad? —preguntó Aaron observando cómo sus hijos se llenaban el buche con toda la comida que habían arramplado en un segundo. 


    —Ninguna. No se ha atrevido a ir al desfile —respondió Oliver tragando lo que tenía en la boca con un sorbo de agua. 


    —Aun así, tenemos que estar en alerta. Bernard podría atacar en cualquier momento y, lo peor es que no sabemos cómo. 


    —Yo he intentado recordar el cántico que él utiliza para ver el futuro próximo, pero me ha sido imposible. No puedo recordarlo con claridad, solo como un murmullo —le dijo Celia con frustración. 


    —No te preocupes, nuera. No dejaremos que nos haga daño de ningún modo. Lo cogeremos más temprano que tarde y todo acabará. 


    Continuaron comiendo y bebiendo mientras interrogaban con sutileza a la diseñadora. Nunca estaba de más conocer a los miembros nuevos de su familia.


     


    ***


     


    La noche ya caía en isla Aileen cuando decidieron que cada mochuelo se marchara a su olivo para descansar. 


    Oliver y Ariadne se despidieron de los padres de éste y se transportaron a isla Psique para quedar tumbados en la cama y mirando al techo con los ojos medio cerrados por el cansancio. 


    —Nunca pensé que una comida con la familia pudiera ser tan agotadora —dijo la diseñadora dejando que sus ojos se cerraran.


    —Te queda mucho por saber de las familias numerosas, cariño. El desfile tampoco se queda atrás. 


    —Lo sé. Por suerte, hasta dentro de seis meses no tengo ninguno más. 


    —Genial. Pues, vamos a aprovechar para dormir —Oliver rodó para quedar de costado y abrazarla pegándola a él. Le dejó un beso en la mejilla y le dijo—: Hasta mañana, cariño.


    La chica le devolvió el beso en la barbilla y cerró los ojos acurrucándose contra el cuerpo del hombre aún ataviado con la camisa y los pantalones del traje. Ella tampoco se había quitado el vestido y no estaba por la labor de levantarse solo para eso. 


    Ambos se quedaron dormidos en un segundo cansados por todo lo que habían vivido aquel día. 

  


  
    Capítulo 5


     


    Sábado por la mañana y el móvil de la chica sonó en el silencio de la habitación para despertarlos a los dos, avisándoles de que esa mañana tenían que ir a la casa de la diseñadora para que una pareja pudiera alquilarla. 


    La chica apagó el ruido estridente de la melodía y se levantó de la cama para ir al baño. 


    Oliver se vistió con los ojos medio cerrados y entró en el servicio para lavarse la cara y estar un poco más presentable para recibir a la pareja en la casa de su alma gemela. 


    —Voy a ir yo solo. No creo que tarde mucho en volver —le dijo a la muchacha que se estaba lavando los dientes delante del lavabo. 


    —Yo también voy. Quiero ver si me he dejado algo valioso o que me haga falta. 


    —Es mejor que vaya solo. Tú quédate descansando o diseñando o cocinando o lo que te apetezca hacer. Si hay algo que no esté dentro del alquiler, yo te lo traigo. Si no estoy seguro de algo te mando una foto o te llamo. 


    —¿Por qué no quieres que vaya contigo? —le preguntó la chica con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados. 


    —Porque no quiero que estés fuera de la protección del escudo. 


    La mirada de ella se clavó en la de él. ¿Estaba tramando algo y por eso no quería que ella le acompañara? 


    —Está bien, me quedo. Llámame si ponen alguna pega con el alquiler o la casa, ¿de acuerdo? —le advirtió señalándole con un dedo acusador.


    El hombre asintió, le quitó con el pulgar un poco de pasta de dientes que tenía en la comisura y le dio un beso antes de desaparecer dejándola con ganas de más. 


    Ariadne gruñó, se peinó y se metió en la habitación que había habilitado como despacho para hacer algunos diseños. Seguro que casi había terminado la colección para cuando él llegara. 


     


    ***


     


    Oliver apareció en la habitación de la casa de la diseñadora y recorrió la vivienda para comprobar que todo estaba en orden y limpio como una patena. Miró el reloj de su muñeca y el timbre sonó a las diez en punto de la mañana. Qué puntualidad, pensó con sorpresa. 


    Se dirigió hacia la puerta de entrada y la abrió para dejar paso a la joven pareja interesada en alquilar la vivienda. 


    La pareja lo saludaron con una gran sonrisa en los labios y con un estrechamiento de manos mientras le agradecían que pudiera enseñársela un sábado. Ambos trabajaban en el sector de los seguros y les era imposible quedar entre semana.


    —Pues, esta es la casa. Como veréis está recién reformada, con una instalación de luz nueva y con mucho espacio y luz natural en todas las estancias.


    El inspector recorrió la casa con la pareja y se quedaron unos minutos más en el baño anexo de la habitación principal. 


    —Me encanta. Las fotos no le hacen justicia a esta belleza de hogar. El dinero que pide por ella está estupendo después de verla —opinó la mujer metiéndose las manos en los bolsillos de la chaqueta vaquera. 


    —Has hecho una muy buena elección, cariño. Es fantástica para nosotros —agregó el novio con las manos en la espalda. 


    —Pues, si estáis de acuerdo con las condiciones del contrato, podemos dejarlo todo listo hoy mismo —comentó Oliver señalando el contrato que había encima de la cómoda de la habitación.


    —Por supuesto. Cariño, léelo tú. ¿Podrías darme un vaso de agua? Estoy sediento —le pidió el novio al inspector sin borrar la sonrisa de su boca. 


    Oliver asintió, se dio media vuelta y sintió un pinchazo en el brazo junto con un golpe en la cabeza que lo dejó inconsciente en el suelo de madera del dormitorio. 


    —Buen trabajo, cariño. Abre la puerta para que pueda llevarlo hasta el coche —dijo el chico cogiendo al inspector por las axilas y tirando de él arrastrándolo por el suelo—Joder, cómo pesa.


    —Lógico. ¿Tú has visto su tamaño y sus músculos? No creo que esos bíceps sean gases —babeó la chica ayudándolo a llevarlo hasta el todoterreno que había dejado aparcado delante de la puerta de entrada. 


    —Hazme el favor de limpiarte la baba, cariño. Vamos, nos están esperando.


    La pareja metió al inspector en el vehículo negro y se marcharon a toda velocidad. 


     


    ***


     


    Ya eran casi las doce y media de la mañana cuando la diseñadora miró el reloj del móvil, extrañada por la ausencia del inspector. Hacía dos horas y media que había quedado con la pareja dispuesta a alquilar su casa y ya debía de estar de vuelta con el contrato firmado. ¿Por qué no había llegado todavía? Ni siquiera la había llamado para informarle de lo que estaba pasando. 


    Buscó en la agenda del móvil el número del inspector y llamó. Le daba señal, pero comunicaba y le saltaba el buzón de voz. 


    —Cariño, ¿dónde estás? ¿Qué ha pasado con la pareja interesada en la casa? Llámame cuando escuches el mensaje. 


    Colgó y dejó el aparato encima de la mesa de escritorio junto con los diseños que había pintado durante esas dos horas y media en las que había estado concentrada. Se levantó y se dirigió a la cocina para empezar a hacer el almuerzo. 


    Aquella tarea le llevó otra hora más y lo dejó en el horno para que no se enfriara hasta que el hombre apareciera para comer juntos. 


    Los nervios le encogieron el corazón por la preocupación de aquella desaparición tan extraña del chico. 


    Se sentó en el sofá y se concentró para poder hablar con su suegro. El no practicar le estaba pasando factura en ese momento. Se había centrado en la colección y poco en practicar sus recientes poderes. 


    Aaron, ¿puedes venir, por favor? Estoy preocupada por Oliver —le anunció la chica. 


    En cuanto el nombre del chico salió de su boca, su suegro apareció delante de ella con el rostro desencajado. 


    —¿Qué le ocurre? —quiso saber con premura el hombre. 


    —Se ha ido esta mañana a mi casa porque una pareja estaba interesada en alquilarla, pero aún no ha llegado. Lo he llamado al móvil y no me contesta. He intentado conectar con él y tampoco puedo. Me duele la cabeza cada vez que entro en su mente. 


    —Llévame a tu casa. 


    La muchacha asintió, cogió la mano de su suegro y se transportaron hasta el salón de la vivienda. La puerta de la entrada estaba cerrada y todas las cosas en su sitio. No parecía que nadie hubiera estado allí. 


    Ambos recorrieron la casa de arriba abajo buscando al inspector. La diseñadora entró en la habitación y pisó una jeringa que había en el suelo, al lado de la cómoda. La cogió y llamó a voz en grito a su suegro. 


    Aaron corrió hasta ella y olió las gotas que habían quedado dentro de la inyección.


    —Es un sedante. Se lo han llevado —la informó con los dientes apretados. 


    —¿Crees que ha sido vuestro enemigo o el mío? 


    —Es muy probable que sean los dos. Hay que encontrarlo antes de que empecéis a apagaros. 


    —¿Qué significa eso? —inquirió la chica confundida. 


    —Si mi hijo muere, tú lo harás también. Ahora sois un solo ser. Regresemos. Tenemos que informar a los demás para que ayuden en la búsqueda. Espera —le dijo olfateando el aire. Caminó hasta la puerta de entrada y el olor de su hijo se esfumó—. Se lo han llevado en un coche. Vamos, no tenemos tiempo que perder.


    Se transportaron hasta la casa del inspector y Aaron conectó con sus hijos y sus sobrinos para que lo ayudaran a buscar a Oliver lo antes posible. 


    —Cuéntanos —respondieron todos al unísono cuando aparecieron en el salón dispuestos a comenzar la búsqueda.


    El comisario de isla Aileen puso en antecedentes a su familia y pensaron en algún plan que pudiera llevarles hasta el inspector. Sin embargo, eso era muy difícil. La mente de Oliver no estaba conectada a ninguno de los elementales de la mente y eso no era muy buena señal. 


    Aaron se llevó las manos a la cabeza, enterrando el rostro entre ellas. Estaba preocupado por la vida de su hijo y temía que ya fuera demasiado tarde para encontrarlo sano y salvo. Si era así, a su nuera no le quedaba mucho más tiempo de vida y no podrían hacer nada para evitarlo. 


    No te preocupes, papá. Lo vamos a encontrar y acabaremos con los que estén detrás de este secuestro. Te lo prometo —le afirmó Eric con convicción en su voz. No estaba dispuesto a perder a su hermano por culpa de nadie. 


     


    ***


     


    Oliver abrió los ojos con lentitud y miró a su alrededor. ¿Dónde estaba? Unas paredes de hormigón y diamantes se extendían ante su mirada. Sintió un metal frío en sus muñecas, alzó la cabeza y comprobó que estaba esposado de pie a unas argollas ancladas a una pared. ¿Qué había pasado? Recordó que estaba enseñándole la casa a la pareja interesada en alquilarla. El chico le había pedido un vaso de agua. Se dio la vuelta y sintió un golpe en la cabeza con un pinchazo en el brazo. Esa pareja lo había dejado inconsciente, a merced de ellos, para hacer con él lo que les diera la gana. Cobardes, pensó con rabia. ¿Cómo había podido bajar la guardia? Menuda cagada, inspector, se regañó.


    Se concentró para buscar la mente de su padre, pero un dolor insoportable le atacó en el cerebro haciéndole gritar. Mierda, blasfemó con los ojos cerrados con fuerza e intentando mantenerse en pie. 


    No estaba dispuesto a morir allí y, mucho menos, de la manera que tuvieran pensada esa maldita pareja falsa. Respiró hondo varias veces, cogió aire y se concentró de nuevo en la mente de su padre. 


    Papá, … necesito ayuda. Me han… secuestrado —le anunció aguantando las ganas de gritar por el dolor que le atenazaba el cerebro como si le estuvieran dando con un martillo percutor. 


    Hijo, lo sé. Ya estamos en tu búsqueda. ¿Puedes ver algo? 


    No. Estoy en… un bunker… recubierto de diamantes. Y… me han inyectado algo… que me está dando… un dolor de cabeza… horrible. No hay ventanas… ni escucho nada que pueda ayudaros. 


    Tranquilo. Te encontraremos, aunque sea lo último que haga en mi vida. Voy a ver a través de tus ojos, ¿de acuerdo? 


    Vale. Espera, deja que me reponga un poco —el inspector dejó salir el aire que había estado conteniendo y respiró hondo varias veces más mientras sacudía la cabeza para intentar alejar el dolor—. Ya está. 


    Aaron tocó el nervio óptico de su hijo y sus ojos vieron la estancia oscura donde se encontraba Oliver. Se parecía mucho al bunker donde habían estado cautivos Amanda y Derek unos días atrás. Sabía que aquello era demasiado fácil para ser cierto, pero no perdían nada por intentarlo. El hombre le mandó al bombero las imágenes y éste se marchó al bunker junto a Jonathan, Andrew y Eric. Los cuatro harían un reconocimiento rápido y comprobarían si el inspector estaba allí como creían. 


    Los gemelos, el bombero y el artificiero aparecieron en el interior del bunker donde Amanda y Derek estuvieron secuestrados y lo encontraron vacío. Allí no había nada ni nadie. Alguien había limpiado la estancia a conciencia. Los cuatro se dieron las manos y regresaron al salón del inspector para informar al comisario.


    —No está allí. Lo han limpiado a conciencia —le dijo Eric a su padre que lo miraba con esperanza en sus ojos celestes. 


    La desilusión inundó la mirada vidriosa del hombre y buscó la mente de su hijo. 


    Hijo, no estás donde creíamos. No desistiremos. Te encontraremos. Pondremos el planeta del revés si hace falta. 


    Lo sé, papá. 


    El dolor de cabeza del inspector se intensificó hasta que se hizo casi insoportable y la conexión se cortó. Sintió que un líquido caliente resbalaba por encima de su labio superior y se limpió en la manga de la camisa blanca para confirmar que estaba sangrando por la nariz. ¿Qué coño me han inyectado?, se preguntó con preocupación. 

  


  
    Capítulo 6


     


    Las horas pasaban y no tenían noticias ni rastro de dónde podría encontrarse Oliver. Por un momento habían creído que Bernard lo podría haber llevado al bunker donde habían estado recluidos Derek y Amanda, pero claro, eso habría sido demasiado fácil para los elementales y su enemigo no era tan estúpido como para repetir localización. 


    Desde que Celia se había enterado de la desaparición de su cuñado había intentado recordar las palabras que su padre pronunciaba en el cántico que utilizaba para ver el futuro próximo de esa persona, sin embargo, por más que quería que aquellas sílabas llegaran a su memoria menos lo conseguía. ¿Qué podía hacer para ayudarles a atrapar a su padre y acabar con él para poder vivir tranquilos? La cabeza le iba a estallar de tanto pensar. Se sentó en el sofá de su cuñado, al lado de Amanda, y enterró el rostro en sus manos con frustración. 


    Amanda la observó durante un minuto y se acordó de una práctica que uno de sus profesores usó con uno de sus compañeros de clase de la universidad. El chico tenía pánico a la oscuridad y no entendía por qué, así que el profesor recurrió a una técnica que hacía poco había escuchado y practicado. 


    —Celia, creo que podría ayudarte a recordar el cántico —le dijo la chica en un murmullo para que solo la escuchara ella. 


    —¿Cómo? —preguntó con curiosidad. 


    —Uno de mis profesores me enseñó la técnica de la hipnosis. Además de poder controlar tus actos también sirve para rememorar recuerdos escondidos en tu mente. 


    —¿Crees que eso podría ayudarme? 


    —Es posible. Podemos intentarlo. 


    —Hazlo —le confirmó la profesora con esperanzas ante la posibilidad de ayudar a su familia. 


    Las dos mujeres se levantaron y se encerraron en la habitación principal para tener más intimidad y tranquilidad para hacer la hipnosis regresiva. Era posible que no funcionara, pero también existía la opción de que fuera todo un éxito. 


    Se sentaron en el borde de la cama y Celia cerró los ojos para abrirlos rápidamente cuando escuchó que la puerta del dormitorio se abría dejando paso a Gabriel, su alma gemela, con el rostro confundido.


    —¿Qué hacéis aquí encerradas? —quiso saber el hombre pasando su mirada gris de una a otra. 


    —Voy a hipnotizarla para que intente recordar el cántico que su padre utilizaba —respondió su prima.


    —¿Y eso va a servir? 


    —No lo sabremos hasta que no lo hagamos —le dijo Celia suplicándole con los ojos que le dejara intentarlo. 


    —¿Puedo quedarme? —preguntó el comisario. 


    —Preferiría que no, cariño. Quiero estar concentrada y contigo aquí no puedo.


    —Está bien. Voy a estar haciendo guardia delante de la puerta, si necesitáis algo solo tenéis que gritar. 


    Las dos mujeres asintieron dedicándoles una leve sonrisa de agradecimiento y el hombre salió de la estancia cerrando la puerta detrás de él. 


    Las chicas se miraron, Celia cerró los ojos y Amanda comenzó con el experimento. 


     


    ***


     


    Oliver tenía los ojos cerrados y la barbilla pegada al pecho cuando escuchó que alguien abría la pesada puerta de metal del bunker. Abrió un ojo con dificultad y vio un borrón que se acercaba a él. 


    —Te dije que te quitaras de mi camino —le habló una voz masculina unos segundos antes de que le asestara un puñetazo tras otro en las costillas. 


    Reconoció aquella voz áspera al instante, pero sus ojos no podían enfocar con claridad su rostro.


    —Y yo ya te dije que va a ser que no —respondió el inspector tosiendo por los golpes recibidos. 


    Un gruñido salió de la garganta de su atacante y éste le asestó nuevos golpes en las costillas y en el rostro. 


    —Trevor, no acabes con él tan rápido. El jefe también quiere divertirse cuando llegue —le advirtió otra voz masculina que también había oído antes. 


    —Supongo que al final no vais a alquilar la casa, ¿no? —preguntó el inspector reconociendo la voz del hombre que había sido parte de la pareja falsa que lo había dejado inconsciente mientras les enseñaba la casa de la diseñadora. 


    Una sonrisa maliciosa curvó la boca del supuesto inquilino y se marchó junto a su compañero dejando al inspector solo en el bunker. 


    Papá, ¿cómo vais? —le inquirió soportando el dolor de cabeza que volvió a él en cuanto se concentró para buscar la mente de su padre. 


    Estamos en ello, hijo. No nos lo están poniendo fácil. Aguanta, no quiero tener que llorar por ti y por mi nuera —le advirtió Aaron con la voz autoritaria. 


    Aguantaré. 


    El inspector cerró la conexión y el atenazante dolor de cabeza se esfumó al instante para dejar salir otro hilo de sangre de su nariz. Seguro que esto no es nada bueno, pensó limpiándose con la manga de la camisa blanca. 


     


    ***


     


    Gabriel estaba apostado en la puerta de la habitación principal con los brazos cruzados a la altura del pecho, las piernas abiertas y la oreja pegada a la tabla de madera que lo separaba de su alma gemela. 


    Celia y Amanda seguían dentro del dormitorio intentando recordar el cántico mediante una hipnosis regresiva. Ninguna estaba segura de que aquello acabara como esperaban, pero no perdían nada por intentarlo. 


    Aaron se dirigió a la cocina, cogió un vaso de agua y observó a su primogénito con el ceño fruncido. 


    Gabriel, ¿qué haces ahí? —le preguntó telepáticamente desde la cocina y con sus ojos celestes clavados en su hijo. 


    Amanda va a hipnotizar a Celia para ver si puede recordar el cántico. Estoy esperando a que salgan y vigilo que no ocurra nada.


    Su padre le asintió asombrado. No había pensado en hipnotizar a su nuera. No se le había ocurrido. Aunque, si lo hubiese pensado, tampoco sabría cómo hacerlo.


    Dejó el vaso en el fregadero y regresó junto a la diseñadora. Se sentó a su lado con las manos de la chica entre las suyas para reconfortarla y miró a su hijo Eric que intentaba encontrar algún rastro de su hijo desaparecido. 


    No consigo nada. Voy a salir a dar una vuelta. Necesito despejarme para volver a concentrarme —le dijo el chico a su padre levantándose del suelo y saliendo de la casa seguido de sus hermanos Héctor y Alejandro. 


    —¿A dónde tienes pensado ir? —le inquirió Héctor a su hermano pequeño que respiraba hondo mientras caminaba hacia la verja de hierro. 


    —No lo sé. Tengo la mente embotada. Necesito un poco de aire —contestó Eric saliendo de la finca y de la protección del escudo. 


    —¿Podemos acompañarte? 


    —Si no habláis, sí —les dijo el chico echándoles un último vistazo, desnudándose y convirtiéndose en un leopardo negro con ojos celestes que comenzó una carrera por el pequeño bosque colindante y llegar hasta la orilla del mar. 


    En cuanto las patas del felino se cubrieron por el agua, éste cambio a la forma de un delfín y nadó mar adentro, alejándose de todo y todos, excepto de su hermano Alejandro que lo seguía desde las alturas convertido en gaviota. 


    El joven delfín nadó hasta llegar a la mitad de distancia entre isla Psique e isla Aileen, volvió a su forma humana y dejó que la brisa marina enfriara su rostro mojado mientras la gaviota que lo sobrevolaba en círculos custodiaba su seguridad ante cualquier amenaza que pudiera acercarse a él. 


    Necesitaba ese aire limpio entrando en sus pulmones para pensar con claridad, pero, aun así, no tenía ni idea de qué podía hacer para salvar a su hermano de las garras de su enemigo. Tampoco estaba dispuesto a dejarlo morir sin pelear, por lo que el delfín se abrió camino hasta la orilla donde Héctor se había quedado esperándolos y Eric salió del agua desnudo. 


    —¿Te sientes mejor? —le preguntó su hermano sentado en la arena.


    —Un poco. Estaré mejor cuando Oliver esté de regreso y Bernard haya muerto.


    —Lo encontraremos y acabaremos con la amenaza para siempre. 


    —Lo secundo —añadió Alejandro vistiéndose.


     


    ***


     


    Aaron se levantó del sofá y observó desde el ventanal del salón cómo el sol se ponía entre los árboles del terreno donde se asentaba la casa de Oliver, su tercer hijo. Estaba preocupado por no conseguir nada sobre su paradero, pero no dejaba que la esperanza se esfumara de él. Necesitaba estar cuerdo para traerlo de vuelta sano y salvo y si dejaba que la depresión, la frustración y la amargura se quedaran en su corazón y en su mente acabaría internado en un psiquiátrico. 


    Suspiró y sintió el roce de una mano en su brazo. Miró a su derecha y vio a la diseñadora con los ojos rojos de llorar y el rostro pálido por la preocupación. 


    —Estoy bien. Deberías descansar —le aconsejó el hombre enjugándole las lágrimas que volvían a brotar de los ojos de la chica. 


    —No creo que pueda dormir.


    —¿Quieres que te ayude? 


    —¿Cómo? 


    —Bueno, tener el elemento cuerpo viene muy bien cuando tienes insomnio. Puedo hacer que te relajes y tu cuerpo junto a tu mente llegarán a un aletargamiento que te hará dormir plácidamente como un bebé. 


    —¿En serio? 


    —Sí. ¿Lo probamos? —la chica se encogió de hombros y el hombre la guio hasta la habitación donde Oliver la había instalado antes de saber que era su alma gemela. 


    La diseñadora se tumbó en la cama mientras su suegro se sentaba en el borde para posar su mano en la frente de ella y hacer que su cuerpo se relajara de inmediato cuando sintió el poder de sanación de él en sus músculos. 


    Los ojos de la chica se cerraron poco a poco hasta que cayó en un sueño profundo. 


    Aaron se marchó de la habitación dejándola sola y la puerta medio abierta para tenerla vigilada. Se dejó caer en el sofá y miró hacia la puerta de entrada que se abría para dejar paso a Eric, Héctor y Alejandro. 


    —Papá, descansa un poco. Estar sin dormir tampoco nos ayuda en la búsqueda —le dijo Héctor acercándose a su padre y sentándose a su lado. 


    —Lo sé. Y lo haré en unos minutos, cuando consiga relajarme.


    —Nosotros estaremos en alerta.


     


    ***


     


    Una estancia oscura, fría y húmeda apareció delante de los ojos de Ariadne. La chica miró a su alrededor viendo solo oscuridad por donde su visión pasaba, pero sabía que no estaba sola. Podía escuchar a lo lejos la respiración de algo o alguien. Una respiración agitada y cansada a la vez. 


    La chica se levantó del suelo que podía sentir bajo sus pies descalzos y caminó por la habitación intentando encontrar alguna fuente de luz que la alumbrara para averiguar dónde se encontraba. 


    Pasó sus manos por las paredes de hormigón hasta que encontró un interruptor cerca de una puerta de metal. Lo pulsó y una luz blanca alumbró la estancia dejándole ver todo el espacio que la rodeaba. 


    Estaba en un bunker construido de un hormigón extraño que resplandecía como si tuviera piedras preciosas incrustadas en él. Recorrió la habitación con la mirada hasta llegar a un hombre esposado a una argolla clavada en lo más alto de una de las paredes. 


    Los ojos de la chica se entrecerraron y su ceño se frunció desconfiado. Se acercó despacio y se agachó un poco para poder ver el rostro del hombre. 


    —¿Oliver? —lo llamó corriendo hacia él para abrazarlo y besarlo. 


    De repente, el hombre desapareció cuando estaba a punto de llegar a él y se despertó incorporándose en la cama y quedando sentada con la respiración agitada y asustada por aquel sueño tan extraño. 


    En unos segundos, la habitación se llenó cuando cuatro hombres enormes entraron en el dormitorio, sobresaltados por los gritos de la chica. 


    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —se preocupó Aaron sentándose en el borde de la cama para abrazar a la chica cuando ella se echó en sus brazos llorando. 


    —He soñado que Oliver estaba… herido, muy herido —sollozó ella empezando a hiperventilar por el susto. 


    —Tranquila, solo ha sido una pesadilla. 


    —¿Y si es verdad que está así? ¿Cómo hago para llegar hasta él y salvarlo? 


    —No está así. Has tenido una pesadilla y entre todos vamos a llegar hasta mi hijo para traerlo de vuelta con nosotros. 


    Aaron volvió a utilizar su poder de relajación con la diseñadora y la dejó dormida. Él y sus hijos salieron de la estancia con los rostros aún desencajados por el sobresalto que se habían llevado al escucharla gritar de aquella terrorífica manera y se derrumbaron en el sofá. 


    —La desaparición de Oliver la está afectando mucho. No tardará en empezar a apagarse si él no está con ella —admitió Aaron con una lágrima resbalando por su mejilla. 


    —El tiempo siempre está en nuestra contra, pero siempre conseguimos reponernos. Esta vez no va a ser diferente —le dijo Eric con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo del sofá. 


     


    ***


     


    Celia continuaba dentro de la habitación principal junto a Amanda que la guiaba en su hipnosis para recordar el cántico que su padre recitaba cada vez que veía el futuro próximo. Estaba segura de que, si lo decía frente al caldero que ya tenía preparado con el brebaje, el paradero de su cuñado se abriría paso entre ese caldo ligero y transparente. Podría ayudar a su familia y acabar con su padre de una vez por todas. 


    La suave voz de Amanda la llevó hasta el pasadizo secreto donde la pequeña Celia jugaba para escapar de su padre y las ideas que éste quería meterle en la cabeza. 


    La niña escuchó la voz del hombre, un susurro que se extendía por el pasadizo iluminado por una vela. Se dirigió hacia el suave susurro y abrió la puerta oculta detrás de un enorme cuadro con un caldero y un druida dibujado en el lienzo. Asomó su pequeña cabeza por el hueco entre la pared y el cuadro, y vio a su padre con los ojos cerrados recitando unas palabras que no llegaba a entender. 


    La pronunciación de aquellas palabras no la comprendía ni podía distinguirlo. Su padre no abría la boca para dejarlas salir de su garganta. Solo eran un murmullo inaudible que se extendía por el silencio de la habitación oscura. 


    Los ojos de la profesora se abrieron de golpe mirando a su alrededor confundida. Clavó su mirada marrón en el verde jade de su prima y la bajó cuando se dio cuenta de que la hipnosis regresiva no había servido para nada. 


    —Será mejor que lo dejemos ya —le dijo la psicóloga abrazándola para reconfortar a la chica de su frustración y decepción.


    —Sí, será lo mejor. Siento no poder ser de más ayuda. 


    —No te preocupes. Siempre hemos salido de los problemas, aunque estén negros como el carbón y no veamos la luz al final del túnel. Lo encontraremos a nuestro modo.


    La puerta de la habitación se abrió dejando paso a Gabriel que había recibido el mensaje de su prima y la sustituyó en la cama, abrazando a su alma gemela y dejándole un beso en la frente para que no se sintiera mal. 


    —Tranquila. Eras muy pequeña para entender lo que tu padre hacía —la consoló él.


    Amanda salió del dormitorio dándoles intimidad y observó a sus primos y a su tío que se habían quedado dormidos en el sofá y el sillón. Miró hacia la habitación contigua y vio a la diseñadora durmiendo, pero sin descansar. Sus ojos se movían con rapidez bajo sus párpados cerrados. Parecía tener una pesadilla de la que no quería escapar, por muy extraño que fuera. Suspiró agotada y sintió que alguien la abrazaba por la espalda con calidez. Cerró los ojos reconociendo aquellos brazos fuertes y se apoyó en el hombro del chico. 


    —Vamos a casa. Necesitas descansar —le susurró Robert al oído. 


    La chica asintió con pesadez y dejó que él los transportara hasta la cama de su habitación. La ayudó a tumbarse con cuidado y la pegó a su cuerpo para arroparla en su sueño. 


     

  


  
    Capítulo 7


     


    La diseñadora se despertó sobresaltada en la cama de la habitación pequeña. Miró a su alrededor confundida por el lugar que veía. Recordó dónde estaba y se llevó una mano al pecho con la respiración agitada por la pesadilla que había tenido. 


    Se levantó y entró en el servicio cuando saboreó algo metálico en el interior de la boca. Abrió el grifo del lavabo y escupió el agua para enjuagarse. El líquido transparente salió teñido de rojo y la chica alzó la cabeza para mirarse en el espejo. Tenía sangre alrededor de los dientes como si los hubiera apretado con tanta fuerza que se había hecho daño en las encías. 


    Cogió la pasta y su cepillo de dientes para lavarse aquel destrozo. Rozó con los dedos el cepillo de dientes de Oliver y una visión extraña se instaló en su mente. El hombre que la había atacado en su casa estaba en el claro de un bosque y abría una puerta metálica que daba paso al interior del bunker donde podía ver al hombre de sus sueños atado por las muñecas a unas argollas clavadas en la pared de hormigón. 


    Sin previo aviso, el hombre atado levantó la cabeza y miró a su atacante con rabia. Los ojos de la chica se abrieron de par en par al reconocer su rostro y su respiración se agitó mientras su cabeza daba vueltas por el baño. Estaba mareada y sin fuerzas. 


    Escuchó que tocaba algo con la mano al caer al suelo y un estruendo cuando esa cosa se rompió en mil pedazos a sus pies. 


    Aaron, Eric, Héctor y Alejandro se despertaron de un salto al escuchar aquel ruido y miraron a su alrededor en alerta. Pasaron la mirada entre ellos con confusión y extrañados, hasta que su padre corrió hacia la habitación donde había dejado a su nuera descansando. 


    El hombre no la encontró allí y abrió la puerta del baño para comprobar que estaba tumbada en el suelo con el recipiente del jabón de manos roto a sus pies. Se acuclilló a su lado y le buscó el pulso. Soltó el aire cuando comprendió que solo se había desmayado, la cogió en brazos y la llevó hasta la cama grande para hacerle un chequeo rápido bajo las atentas miradas de sus hijos desde la puerta. 


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Eric a su padre sentándose al otro lado de la cama para ayudarlo. 


    —No lo sé. Se ha desmayado. Es posible que se esté empezando a apagar. 


    Posó la mano en la frente de la chica y ésta se incorporó gritando y dando manotazos a diestro y siniestro. 


    —Ariadne, tranquila. Somos nosotros —le dijo Aaron esquivando los puños de la muchacha y las patadas. 


    Eric la agarró de los brazos mientras sus hermanos se ocupaban de las piernas, inmovilizándolas entre el colchón y sus manos para que no golpearan a su padre. 


    —Tranquilízate. Estás a salvo. Solo ha sido una pesadilla —le pidió el hombre enmarcándole el rostro desencajado para que lo mirara y lo reconociera. 


       Los ojos de la joven se clavaron en el rostro conocido de su suegro y las lágrimas comenzaron a brotar de ellos como cataratas. Su fuerza disminuyó hasta que los chicos pudieron soltarle sin peligro de ser golpeados y la diseñadora se aovilló llorando sin consuelo. 


    —Ariadne, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué has soñado para ponerte así? —quiso saber Aaron murmurándole cerca del oído, abrazándola. 


    —He visto a mi atacante entrando en un bunker y pegándole a Oliver. Creo que no ha sido una pesadilla —contestó la muchacha con la voz temblorosa y entre sollozos. 


    —¿Cómo sabes que no es una pesadilla? 


    —Porque esa imagen me ha venido a la mente cuando he rozado sin querer el cepillo de dientes de Oliver. Estaba despierta y esa escena ha llegado a mí dejándome paralizada. Podía sentir los golpes que ese hombre le asestaba como si me los estuviera pegando a mí. 


    Sus brazos estaban alrededor de su cuerpo, pero no llegaban a tocar sus costillas. 


    Aaron la observó con atención, le levantó un poco la camiseta del pijama y vio todos los moratones que teñía sus costados de morado y rojo. 


    —Madre mía —susurró el hombre asombrado y asustado al mismo tiempo. 


    Miró a sus hijos con el rostro pálido y regresó su atención hacia su nuera. Era muy posible que ese fuera su nuevo poder. ¿Tenía visiones? 


    —Cuñada, ¿has podido ver dónde estaba el que te atacó? ¿Has podido ver otra cosa que no sean las paredes del bunker? —le inquirió Héctor posando su mano en la pantorrilla de ella con delicadeza. 


    —Estaba en el claro de un bosque. El bunker está enterrado bajo la tierra, pero hay una puerta de metal que lleva a una trampilla, un pasillo y otra puerta de metal —respondió la diseñadora mirándolo con el miedo aún reflejado en sus ojos. 


    Aaron miró a Alejandro y le asintió para confirmarle de que estaba de acuerdo con el plan que él y Eric estaban trazando en sus mentes. 


    Los dos hermanos se marcharon con premura, saliendo del terreno y de la seguridad del escudo, para luego cambiar a la forma de dos águilas, una negra y otra dorada que sobrevolaron la isla. 


    Eric, el águila negra, se encaminó desde el este hacia el sur mientras el águila dorada se dirigió al oeste y acabar en la casa de su prima Amanda. Separándose encontrarían lo que buscaban con más rapidez. 


    Observaron con atención cada palmo de la isla, incluido el bosque que separaba la ciudad de la playa. No veían nada que los llevara hasta donde su cuñada les había explicado de su visión. 


    Papá, no encontramos nada —le informó Eric dirigiéndose hacia el mar y planeando poco después para entrar en el bosque. 


    No está a simple vista. Está camuflado con algunos arbustos trepando por sus paredes —contestó Ariadne incorporándose en la cama para quedar sentada con la espalda apoyada en el cabecero, al lado de su suegro que le había cogido la mano con fuerza para reconfortarla y quitarle la quemazón de los golpes. 


    De acuerdo. Héctor, únete a mí en el linde del bosque, cerca del museo de la isla. Lo encontraremos mejor a pie —le pidió a su hermano mientras cambiaba a la forma del leopardo negro con ojos celestes. 


    Eric olfateó el aire y encontró el rastro de un olor conocido. Lo recordaba de la casa de la chica cuando habían ido a echar un vistazo al enterarse de la desaparición de su hermano Oliver. 


    El graznido de un águila sobre las copas de los árboles captó su atención. Unos segundos más tarde, su hermano Alejandro saltaba de la rama del roble para caer de cuclillas y desnudo en la hojarasca, delante del felino. 


    —Tranquilo, cuando llegue Héctor vuelvo a cambiar —le anunció al leopardo cuando éste le frunció el ceño. 


    No tardaron mucho en escuchar un gruñido y ver a la pantera negra con una mancha blanca entre las orejas que se acercaba a ellos a gran velocidad. 


    Encontremos a nuestro hermano —sentenció el felino de ojos celestes comenzando a correr, adentrándose un poco más en el bosque. 


    Continuaron siguiendo el rastro de uno de los hombres que seguramente haya ayudado en secuestrar al inspector y llegaron hasta un diminuto claro que desde las alturas no podía verse gracias a la cobertura de las copas de los árboles en torno a él.


    Los ojos celestes del felino observaron con atención y encontró la puerta camuflada entre arbustos y enredaderas. Olfateó el aire y, entre decenas de olores que se mezclaban en sus fosas nasales, encontró el rastro de su hermano. Miró a la pantera a su lado y después al gorrión que descansaba en la rama del árbol más cercano. 


    Los tres animales asintieron y esbozaron una sonrisa en sus bocas. Estaban en el lugar exacto, a solo unos escasos cinco metros de poder arrancar a su hermano de las garras de sus captores. 


    Papá, lo hemos encontrado —le comunicó Eric con una gran sonrisa dibujada en su pensamiento lleno de felicidad. 


    Traedlo de vuelta y acabad con quien se interponga en vuestro camino —contestó Aaron abrazando a la diseñadora y dejándole un beso en la frente con alegría y lágrimas en sus ojos. 


    El gorrión alzó el vuelo y sobrevoló el terreno para hacer un rápido reconocimiento del lugar. Solo estaba esa puerta camuflada. Pero no podía saber cuánta resistencia encontraría dentro de aquel bunker. Regresó a donde había dejado a sus hermanos y cambió a su forma humana cuando vio que su hermano pequeño había pedido ayuda por lo que pudieran hallar al cruzar aquel pedazo de metal pesado. 


    —El exterior está despejado, pero no sé cuánta gente habrá ahí dentro —informó Alejandro saludando a los recién llegados con un leve movimiento de la cabeza. 


    —Héctor o yo podemos echar un vistazo —propuso Andrew quitándose la camiseta de manga corta negra y dejándola en una rama baja del árbol más cercano. 


    —Voy yo. Vuelvo enseguida —respondió Héctor convirtiéndose de nuevo en la pantera negra y acercándose hasta la puerta metálica para ver con su visión térmica. 


    El ceño del felino se frunció cuando no pudo ver nada. Todo estaba oscuro y sin ningún movimiento que pudiera delatar a los secuestradores. Regresó con sus compañeros y les explicó lo que había visto:


    —No hay nada, solo una trampilla en el suelo como dijo Ariadne. 


    —De acuerdo. Pues no tenemos más remedio que entrar y comprobarlo con nuestros propios ojos —concluyó Jonathan preparándose para atacar. 


    Todos los hombres presentes en la misión de rescate asintieron y caminaron en silencio hasta la puerta. Robert agarró la rueda que hacía las veces de pomo y de cerradura, la hizo girar y abrió cuando Jonathan y Gabriel le dieron la señal. 


    Como la diseñadora había dicho, una trampilla los esperaba en el interior de la pequeña caseta de un metro cuadrado. Esta vez fue Alejandro el que la destapó y se toparon con unas escaleras metálicas que llevaban a lo que parecía un sótano. 


    Los elementales de tierra bajaron los primeros para comprobar que, de momento, estaban solos, y que los demás podían seguirlos por el pasillo estrecho iluminado por varios fluorescentes en el techo. 


    Llegaron a una primera puerta y se dispusieron a abrirla cuando Héctor les dio la señal de que solo había un hombre dentro. En cuanto ésta dejó ver al sorprendido hombre, una esfera de agua silenció su grito de alarma. 


    Cuando el villano dejó de moverse, la esfera se esfumó dejándolo caer al suelo, muerto por ahogamiento. 


    Aquella estancia estaba ataviada con un camastro, una mesa y una silla. Al parecer, aquella habitación era la sala de descanso de los secuestradores. 


    Continuaron hasta llegar a la segunda puerta que abrieron repitiendo la acción de la anterior. En esta área había tres hombres sentados delante de una mesa repleta de armas. Las estaban limpiando con tranquilidad hasta que los interrumpieron los intrusos que se habían atrevido a entrar en sus, ahora, dominios. Los tres hombres fueron abatidos por nuevas esferas de agua. 


    Prosiguieron con la penúltima puerta, pero en esta no había nadie. Parecía una pequeña salita con unos sofás, un televisor y algún que otro juego de azar tirado por el suelo de hormigón. 


    La cuarta puerta estaba medio abierta, por lo que se apostaron en los flancos de ella y Eric se asomó con rapidez para ver en el interior de la estancia. 


    ¡Bingo! —exclamó en la mente de todos. Por fin lo habían encontrado. 


    Dos hombres estaban hablando con un tercero atado a una pared del bunker. Se encontraban de espaldas a la puerta, por lo que no sería muy difícil deshacerse de ellos y sacar a Oliver de esas cuatro paredes que lo habían tenido retenido. 


     


    ***


     


    La puerta del bunker volvió a abrirse alumbrando su interior con el fluorescente del pasillo estrecho que Oliver podía ver detrás de los hombres. Sus dos atacantes se acercaron a él con una sonrisa malvada y arrogante en sus labios y Trevor le asestó otro golpe en el costado haciendo que se encogiera de dolor cuando sintió que una de sus costillas se rompió en su interior. 


    —Eso no ha sonado muy bien, ¿verdad? —dijo Trevor riendo complacido al hacer daño a aquel maldito policía que le había arrebatado a su futura mujer. 


    —No te pases. Tiene que durar hasta que llegue el jefe —le advirtió su compañero con los brazos cruzados a la altura del pecho. 


    —No me fastidies la diversión. Tendré cuidado.


    Dos nuevos puñetazos chocaron con los costados del inspector. 


    Oliver estaba concentrado en resistir el dolor de los golpes cuando escuchó un pensamiento extraño de su hermano Eric. ¿Bingo?, se preguntó confundido. ¿Qué se suponía que significaba eso? 


    El inspector alzó la cabeza sacudiéndola para aclarar su visión y, entonces, comprendió el comentario. Por la puerta abierta del bunker pudo ver la cabeza de su hermano pequeño que se asomó para sopesar la estrategia que llevarían a cabo. 


    Recibió un nuevo porrazo en la costilla que tenía ya rota y sintió que la estancia temblaba por el movimiento de las esposas que se le clavaban en las muñecas. 


    Sus dos atacantes se asustaron al sentir el pequeño temblor y miraron al techo como si eso les diera la respuesta de lo que estaba pasando. 


    Ante el estupor y el terror de aquellos dos, Héctor y Jonathan entraron en el bunker y les rodearon los cuellos con sus brazos para dejarlos inconscientes. 


    —Ya era hora de que llegarais —les dijo Oliver con la voz rasgada y cansada por la paliza que había recibido. No podía respirar bien por las costillas que tenía rotas. 


    —Perdón por la tardanza. No ha sido fácil encontrar este sótano. Le tienes que dar las gracias a tu chica. Si no es por su nuevo poder no llegamos a ti tan rápido —contestó Alejandro sujetándolo junto a Ángel mientras Samuel y Robert lo desataban.


    —¿Su nuevo poder? —preguntó el inspector apoyando la cabeza en el hombro de su hermano Ángel que empezaba a calmarle el dolor. 


    —Te lo contaremos cuando te hayamos sacado de este lugar. ¿Quiénes son estos? 


    —Trevor, el que atacó a Ariadne en su casa, y ese es un supuesto inquilino. Me abatió con un sedante ayudado por su falsa pareja. 


    —Andrew, creo que deberías ocuparte de este lugar como se merece —le propuso Héctor con una sonrisa en su boca. 


    El aludido asintió complacido, salieron del sótano y el chico puso su mano en la trampilla para enviar un terremoto a través de ella y derrumbar aquellas estancias con sus habitantes dentro. 


    —Bernard se va a enfadar cuando vea este destrozo —informó Oliver llevándose una mano a las costillas rotas con una mueca de dolor en el rostro. 


    —¿Sabes cuándo vendrá? —quiso saber Jonathan sintiendo el temblor en sus pies. 


    —No. No dijeron fecha delante de mí. 


    —Alguien debería quedarse para hacer guardia y que avise cuando lo vea llegar —propuso Ángel sosteniendo con fuerza el pesado y golpeado cuerpo de su hermano. 


    —Yo me quedo. A mí no me verá —opinó Alejandro.


    —De acuerdo. Te relevaremos en cuanto tú lo digas —le comentó Eric dándole una palmada en la espalda desnuda y acercándose a Oliver para llevarlo a su casa y curarlo cuanto antes.


    Se dieron las manos formando un círculo y se transportaron hasta la habitación principal de la casa del inspector donde se encontraban Aaron y Ariadne sentados con paciencia en la cama.


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 8


     


    La diseñadora estaba impaciente por saber lo que estaba pasando en la misión de rescate, pero nadie le decía nada. Se llevó la mano a la boca para morderse las uñas y se incorporó con los ojos llorosos y una gran sonrisa en los labios cuando escuchó el pensamiento de su cuñado Eric:


    ¡Bingo!


    La chica miró a su suegro y él asintió para confirmarle que era lo que ella estaba pensando. Habían encontrado a Oliver y lo traerían junto a ella muy pronto. 


    Pasaron varios minutos más en los que nadie informaba de lo que ocurría cuando sintieron la presencia de los hombres en el interior de la habitación. 


    Aparecieron delante de ellos con Oliver. Su aspecto era espantoso. Estaba muy golpeado. 


    La chica se levantó de la cama, corrió hacia él y lo abrazó. Sintió un pequeño estremecimiento por parte del chico y se alejó para no hacerle daño. Le enmarcó el rostro entre sus manos y lo besó. 


    —Te quiero, te quiero —le susurró la chica entre beso y beso.


    —Y yo a ti. 


    —Hay que curarlo. Tiene varias costillas rotas —le anunció Ángel a su padre para que le echara una mano para llevarlo hasta la cama y empezar la curación. 


    La diseñadora se echó a un lado dejándoles paso y les dio las gracias a todos los hombres presentes en aquella habitación. 


    Cuando terminaron con la curación, el inspector se quedó dormido, cansado de todo lo que había pasado. La chica se tumbó a su lado, posó su mano en el pectoral izquierdo del muchacho y apoyó la cabeza en la almohada para dormir a su lado sintiendo los latidos de su corazón. 


    Aaron se asomó por la puerta de la habitación y observó a la pareja descansando en la cama, abrazados y tranquilos. Cerró para dejarles intimidad y se acercó al sofá para sentarse. Miró a sus hijos y, en ese momento, se dio cuenta de que faltaba uno. 


    —¿Dónde está Alejandro? —quiso saber masajeándose las sienes. 


    —Se ha quedado haciendo guardia en el bosque. Sabemos que Bernard va a venir, pero no cuándo —contestó Eric extendiendo las piernas hasta la mesita auxiliar delante del sillón donde estaba sentado. 


    —Estupendo. Acabaremos con él de una vez por todas. 


     


    ***


     


    Alejandro estaba sentado en el tronco de un árbol caído cuando sintió la presencia de alguien cerca de él. Miró a su espalda preparado para atacar al intruso y dejó salir el aire de sus pulmones al ver a su hermano Samuel tomar forma de las diminutas gotas de agua que flotaban delante de sus ojos. 


    —Me has asustado —le dijo Alejandro cerrando la mano para hacer desaparecer el remolino de aire que había comenzado a crear. 


    —Te traigo unos sándwiches para que comas algo. ¿Alguna novedad? 


    —Ninguna. Todo está tranquilo. ¿Cómo está Oliver? 


    —Descansando. Ese tío le había roto cinco costillas y una casi le perfora el pulmón. Por suerte, llegamos a tiempo. 


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —le inquirió Alejandro a su hermano dándole un bocado al bocadillo vegetal. 


    —Por supuesto. 


    —¿Tú crees que todos nosotros encontraremos a nuestras almas gemelas como está pasando con nuestros hermanos? 


    —Quiero pensar que sí. Llevamos toda nuestra vida temiendo que cualquier día sea el último porque una bruja no pudo ver nuestro destino en las estrellas. Creo que ahora nos merecemos tener, aunque sea, una pequeña esperanza de hallarlas. 


    —Supongo que tienes razón. Si te digo la verdad, la espera se está haciendo interminable sin saber cuál será en realidad nuestro destino. Un día puede ser la muerte y al otro que nos den la vida eterna. 


    —Sin emociones fuertes la vida sería muy aburrida. Nosotros necesitamos sentir la adrenalina correr por nuestras venas. Es curioso que ninguno hayamos escogido un trabajo menos peligroso. 


    —Cierto. Nuestro subconsciente nos ha llevado a escoger profesiones que conllevan peligro para que, si morimos, no sea solo de pena.


    —O deprimidos y solos en nuestras respectivas casas. Me estoy dando cuenta de que hacer guardia te hace pensar demasiado en las preocupaciones —le dijo Samuel dando un sorbo a la botella de agua. 


    —Pues, sí. La soledad no es buena compañera. Gracias por hacerme compañía. 


    —Para eso están los hermanos. 


     


    ***


     


    Ya estaba amaneciendo y los ojos de Oliver se abrieron cuando los rayos del sol alumbraron la habitación. Aún sentía el cuerpo un poco dolorido, pero al menos ya no estaba solo y esposado en aquel bunker frío y húmedo donde lo habían retenido. 


    El inspector miró a su izquierda y vio el rostro angelical de la diseñadora que dormía plácidamente y con una sonrisa en los labios. Se movió un poco para quedar tumbado de lado, frente a ella, y le dejó un beso en la punta de la nariz mientras la pegaba a él. 


    Los párpados de la muchacha se elevaron y su mirada se clavó en los labios del inspector que le sonreía con alegría. 


    —Buenos días. ¿Cómo te sientes? —se interesó la chica acariciándole la mandíbula regada por la barba incipiente que le pinchaba la yema de los dedos.


    —Un poco dolorido, pero feliz de tenerte otra vez entre mis brazos. 


    —¿Necesitas algo? ¿Tienes hambre? ¿Sed? ¿Quieres ir al servicio? 


    —Frena, no vayas tan rápido. No necesito nada ahora mismo. Estoy bien así —la interrumpió el inspector besándola en los labios que tanto había echado de menos. 


    —Pídeme lo que quieras cuando necesites algo, ¿de acuerdo? 


    —Sí, señora. 


    —Señorita. No estoy casada, inspector. 


    —Eso tiene solución, futura señora de Alberdi.


    —Perdona que te lo diga, pero esa es una mierda de petición de mano. Vas a tener que esmerarte un poco más si quieres que te diga el sí quiero.


    —Eso no ha sido una petición de mano, solo te estaba comentando un hecho próximo. Tengo pensado pedírtelo de otra forma. 


    —A ver cómo lo haces porque es difícil sorprenderme.


    —Le daré una vuelta para sorprenderte. ¿Me ayudas a levantarme? 


    —¿Para qué? ¿A dónde vas? —lo interrogó la chica con curiosidad y asustada de que le pasase algo por hacer el esfuerzo. 


    —Tranquilízate. Tengo que ir al servicio. 


    —Vale. Espera, voy a ver si tu padre o tu hermano Ángel están en el salón —la diseñadora se levantó de la cama y abrió la puerta para comprobar que el salón estaba lleno de familiares—. Suegro, Oliver tiene que ir al servicio.


    Aaron se levantó del sofá y entró en el dormitorio para ayudar a su hijo. Mientras lo acompañaba al baño, aprovechó para seguir curándolo un poco más del dolor que aún sentía en el cuerpo y que no pudo quitarle por falta de energía. 


    —Gracias, papá. ¿Cómo va Alejandro con la vigilancia? —quiso saber el inspector cuando terminó y caminó de regreso a la cama. 


    —Samuel le está haciendo compañía. Bernard aún no se ha dignado a ir. 


    —Tenme informado de los acontecimientos. 


    —Lo haré. Sigue descansando para que tu cuerpo termine de sanar por completo. 


    Aaron dejó a su hijo en la cama, le dio un beso en la frente y se marchó. 


    La diseñadora ocupó de nuevo su lugar, al lado de su alma gemela, y no le quitó la vista de encima con miedo de que fuera a desaparecer de su lado. 


     


    ***


     


    Alejandro y Samuel seguían sentados en el tronco caído, vigilando la llegada de Bernard al bunker cuando Eric, Héctor y Gabriel aparecieron a sus espaldas. Los recién llegados se sentaron en otro árbol caído y suspiraron mirando a sus hermanos. 


    —¿Qué tal? —preguntaron al unísono los tres. 


    —Aburridos. ¿Qué hacéis aquí? ¿Le ha pasado algo a Oliver? —les inquirió Samuel empezando a preocuparse por aquella visita tan familiar. 


    —No, está descansando. Hemos venido a haceros compañía para que no os aburráis. ¿Jugamos? —contestó Gabriel sacando una baraja de cartas de su bolsillo.


    —¿Estáis preparados para que os gane? 


    —Eso habrá que verlo, anguililla —se burló Héctor cogiendo las cartas que su hermano mayor le entregaba. 


    Samuel ojeó la jugada que llevaba y curvó sus labios en una sonrisa cuando vio la carta que su hermano Alejandro dejaba en el mazo de descarte. La cogió lentamente, la dejó en el lugar que ocupaba en su mano, agarró otra y la descartó bocabajo. 


    —Cómete esa, tierrecita —le dijo a su hermano Héctor enseñando sus cartas para que comprobaran lo que llevaba. 


    —Vaya tela. A ver si barajamos mejor, hoguerita —le regañó Héctor a Gabriel recogiendo las cartas para barajar él. 


    —A ver las cartas que das tú, gatito —replicó Gabriel. 


    —Bajad la voz o nadie se presentará en el bunker —les pidió Alejandro apoyando la espalda en el tronco de un árbol cercano. 


    Continuaron con la partida de cartas hasta que, efectivamente, Samuel ganó. El chico juntó los dedos de una mano, se besó las puntas y se las llevó a las mejillas como si se besara él solo. 


    —Ya os dije que os prepararais para perder —les recordó con una gran sonrisa satisfecha de oreja a oreja. 


    —Seguro que has hecho trampas —respondió Héctor con cara de pocos amigos. 


    —Eric, vamos a por comida. Tengo el presentimiento de que esta noche va a ser larga —le sugirió Gabriel a su hermano pequeño. 


    Los dos se agarraron de las manos y se transportaron hasta la cocina de la casa de Oliver, donde Maryah empezaba a preparar la cena para toda la familia ayudada por Miriam y Olga. 


    Mientras ellos iban a por provisiones para pasar la noche bajo la luz de la luna, Héctor se levantó para dar una vuelta y así estirar las piernas antes de volver a quedarse sentado o tumbado en la hojarasca del suelo. 


    —Ten cuidado —le aconsejó Alejandro antes de que cambiara a la forma de un jaguar y saliera corriendo bosque adentro. 


    —Es un perdedor malísimo —dijo Samuel sentándose en la hojarasca con la espalda apoyada en el tronco caído y las piernas estiradas para desentumecer las rodillas.


    —Lo sé y, aun así, no paras de chincharle. Parece que te gusta verlo de esa manera. 


    —Un poco sí. Es gracioso cuando frunce el ceño creyendo que hago trampas. 


    —El día que se harte te veo huyendo de él para que no te mate. 


    —Hasta que ese día llegue me divertiré.


    —Eres masoquista —se rio Alejandro cerrando los ojos para descansar la vista. 


    Unos minutos más tarde, Héctor regresó y Gabriel y Eric aparecieron con varias bolsas llenas de provisiones para pasar la noche. 


    —Mamá es una exagerada. Solo va a ser una noche… o eso espero —apuntó Samuel cogiendo un bocadillo de cochinillo con crema de queso. 


    —Tenemos que reponer energías y ella lo sabe. Y también sabe que somos unos comilones —contestó Eric sentándose en el suelo para darle un bocado a su bocata. 


    —¿Creéis que queda más gente del clan druida de Bernard? —quiso saber Alejandro dando un sorbo al refresco. 


    —Esperemos que no o tendremos que acabar con todos ellos para que no nos maten —opinó Gabriel.


     

  


  
    Capítulo 9


     


    El sol se levantaba de su escondite. Alejandro miró hacia las copas de los árboles y pudo sentir en su rostro un rayo de luz que le calentaba sutilmente. Bostezó y clavó su mirada en la puerta camuflada que llevaba al bunker derrumbado. Bernard seguía sin aparecer y ya le empezaba a doler el culo de estar sentado en un tronco caído. 


    El chico se levantó estirándose para desentumecer los músculos y cogió una botella de agua de las bolsas que sus hermanos habían traído aquella noche con provisiones para hacer la guardia. Le dio un sorbo y tragó despacio cuando vio que alguien se acercaba a la puerta de metal con una ametralladora colgada del cuello. 


    Alejandro se agachó con rapidez para que no le viera y despertó a sus hermanos con un toque en sus brazos y piernas. Se llevó un dedo a los labios para decirles que no hablaran y señaló al hombre que estaba apostado delante de la puerta camuflada. 


    Parece que está haciendo guardia —opinó Eric observándole agazapado detrás de unos arbustos. 


    Bernard debe de estar llegando, pensó Gabriel para que su hermano pequeño pudiera escucharlo. 


    ¿Quieres que haga un reconocimiento rápido del lugar? —le preguntó mirándole desde su posición. 


    La cabeza del comisario se movió asintiendo y Eric se desnudó con cuidado de no hacer ruido. Se convirtió en un gorrión cuando estuvo desnudo y sobrevoló el lugar para encontrar a varios hombres más y a su enemigo que se dirigían hacia el bunker. 


    En quince segundos podréis ver a Bernard —les informó a todos los presentes. 


    La pequeña ave regresó a la parte de atrás del arbusto, se vistió y sonrió a sus hermanos cuando el druida apareció delante de sus ojos, caminando hacia la puerta metálica camuflada con decisión y una sonrisa malévola en sus labios. 


    Gabriel les asintió a sus hermanos y se posicionaron para atacar al hombre que intentaba acabar con su familia. 


    Los hermanos Alberdi salieron de sus escondites, rodeando a los quince hombres que se encontraban en el diminuto claro cubierto por las copas de los árboles. 


    La sonrisa de Bernard se esfumó cuando los vio aparecer y ordenó a sus hombres que los mataran. Sin embargo, eso no sería fácil. 


    Héctor inmovilizó a dos de los atacantes con la tierra, hizo que su mano cambiara a una garra y rajó los cuellos de sus presas para emprender su camino hacia su enemigo. 


    Mientras los demás se ocupan de los otros esbirros, Gabriel y Héctor se acercaron a Bernard, pero tres de sus hombres se interpusieron. Dos de ellos hicieron un escudo a un perímetro de dos metros, haciéndoles difícil entrar en él. El tercero cogió el brazo de su jefe y se esfumaron del lugar dejándolos solos con sus guardaespaldas.


    —Hijo de puta —murmuraron Gabriel y Héctor con los dientes apretados.


    Desarmaron el escudo de protección, llegaron hasta los brujos que lo habían creado y los mataron haciendo salir su rabia. Otra vez se les había escapado de las manos. 


    Los cinco hermanos se miraron cada uno en una punta del diminuto claro, con las respiraciones agitadas y el rostro serio por la furia que se había instalado en ellos. 


    —Tiene brujos a su disposición. Él no es el que ve el futuro sino sus esbirros —dijo Héctor gruñendo. 


    —Informemos a papá —anunció Gabriel quemando los cuerpos de los hombres muertos a su alrededor. No iban a dejar evidencias de que hubieran estado ahí. 


    Se agarraron las manos formando un círculo y Eric los transportó hasta el jardín de la casa de Oliver, al lado de la piscina. Se sentaron en las sillas de hierro y en los sillones de mimbre a esperar a que su padre se acercara a los pocos segundos de que Eric lo llamara telepáticamente. 


    Aaron se dirigió hacia sus hijos y los miró con curiosidad.


    —¿Habéis acabado con Bernard? —quiso saber el hombre. 


    —No. Tiene brujos a su disposición y mientras dos de ellos lo protegían con un escudo, un tercero lo hacía desaparecer delante de nuestros ojos —respondió Héctor con la rabia reflejada en su voz ronca. 


    —Hijo de puta. Ya sabemos cómo hace para anticiparse a nosotros. 


    —Los brujos serán los que encuentren a nuestras almas gemelas y Bernard los manda a matarlos. 


    —No sé para qué sería el cántico que Celia escuchaba cuando era pequeña, pero no era para ver el futuro próximo —caviló Aaron con las manos en las caderas—. Iros a descansar. Yo me ocuparé de la seguridad hasta que vuestro hermano esté mejor. 


    —Papá, deberíamos echarle un vistazo a la profecía de nuestras primas para ver si podemos encontrar alguna pista en ella y saber el paradero de nuestras almas gemelas —propuso Eric alzando la mirada para ver a su padre. 


    —No estoy seguro de que la profecía nos dé muchas pistas sobre ellas, pero no perdemos nada por intentarlo. No voy a frenarte si quieres examinarla. 


    —Gracias, papá. Nos vemos más tarde. ¿Os llevo? —preguntó a sus hermanos.


    Los cuatro asintieron, se cogieron de las manos y desaparecieron. 


    Aaron echó un vistazo a su alrededor con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido. Nadie de su familia estaba seguro mientras su enemigo siguiera ahí fuera haciendo de las suyas para acabar con ellos y tomar el control del mundo a su antojo y disfrute. 


    El hombre entró en la casa sin que nadie se diera cuenta de su presencia y se dirigió a la habitación de su hijo Oliver para comprobar que seguía descansando en la cama junto a la diseñadora que también se había quedado dormida. Se acercó a los ventanales, cruzó los brazos a la altura del pecho y clavó su mirada en el escudo. 


    No dejaré que acabes con nosotros, aunque sea lo último que haga. Te mataré, pensó mientras reforzaba el escudo un poco más para que fuera más seguro y nadie pudiera hacerles daño a sus seres queridos. 

  


  
    Capítulo 10


     


    Tras dos días dejando que su cuerpo sanase por completo, Oliver se levantó de la cama y buscó a la diseñadora encontrándola en la cocina preparando el desayuno. Se acercó a ella en silencio y le rodeó la cintura con sus brazos dejándole un beso en el cuello. 


    La chica dio un respingo cuando el chico la abordó por la espalda, dejó la media naranja ya exprimida en la encimera y se dio la vuelta entre los brazos de él para estar cara a cara. 


    —Buenos días. ¿Cómo estás? —quiso saber la muchacha rodeándole el cuello con sus brazos y poniéndose de puntillas para poder dejarle un beso en los labios. 


    —Muy bien. Eres una gran enfermera.


    —Me ha llamado Gertru. Tengo que ir a la tienda para ocuparme de un problemilla que ha surgido con uno de los proveedores. 


    —¿No lo puede solucionar ella? —le preguntó el chico ronroneando y frunciendo los labios para darle pena a la mujer. 


    —No. Te prometo que no voy a tardar nada. Además, voy a ir por un sitio muy seguro. Voy y vengo en media hora como mucho. 


    —Si no queda más remedio. He pensado que esta noche podemos ir a cenar a un restaurante. 


    —Me parece bien. Haz la reserva. Voy a cambiarme para ir a la tienda —la chica le acarició los brazos hasta llegar a las manos para hacer que la soltara, pero el hombre no estaba por la labor—. Inspector, si no me suelta no puedo irme. 


    —Mejor, porque no quiero que te vayas —la pegó más a él y la besó. 


    —Cuanto antes me vaya antes volveré —le dijo la diseñadora recibiendo los besos que descendieron hasta su cuello. 


    El hombre la sentó en la encimera y metió sus manos por debajo de la camiseta del pijama de ella para llegar hasta sus pechos. 


    Un gemido salió de la garganta de la muchacha y estaba a punto de quitarse la prenda cuando escucharon un carraspeo en el salón. 


    Oliver gruñó y miró a su espalda. Aaron estaba sentado en el sofá mirando hacia el ventanal que hacía las veces de entrada a la casa como de ventana. 


    —Lo siento. No quería molestar. Solo quería saber cómo te encuentras —se disculpó el recién llegado sin poder mirar a la cara a su hijo. 


    —Estoy bien, papá. No hacía falta que vinieras. Para algo tenemos telepatía. 


    —Lo sé, pero tu madre me ha dicho que te lo pregunte en persona porque no se fía de que digas la verdad. 


    —¿Por qué no voy a decir la verdad? —le preguntó extrañado.


    El inspector ayudó a la diseñadora a bajar de la encimera y ésta aprovechó para ir a cambiarse de ropa para ir a la tienda a solucionar el problema con el proveedor. 


    —Yo que sé. Son cosas de tu madre. En fin, ya veo que estás bien, así que me voy. 


    —Espera. Ya que has venido me vas a hacer un favor —el chico se acercó a su padre, se sentó a su lado y esperó a que la chica saliera de la habitación.


    —Ahora vuelvo. No tardo —lo informó la diseñadora cogiendo su móvil de la encimera de la cocina, se acercó a él, le dejó un beso y se transportó hasta la tienda. 


    —¿Qué favor tengo que hacerte? —le inquirió Aaron a su hijo. 


    —Quiero pedirle la mano a Ariadne esta noche. He pensado que podrías hablar con tu amigo, el que tiene el restaurante en la montaña de isla Kaia, para que me reserve una mesa y prepare lo que te voy a decir —susurró el chico con el rostro pegado al de su padre. 


    —¿Por qué susurras? Estamos solos.


    —Cierto. ¿Vas a hacerme el favor? 


    —Por supuesto. ¿Qué tengo que llevarle y decirle? 


    —Voy a apuntártelo para que no se te olvide nada. 


     


    ***


     


    Ariadne apareció en el baño de la tienda y salió para ver a Gertru cosiendo un vestido que le habían encargado. La mujer levantó la vista de la máquina de coser, miró a la chica y se levantó de la silla sonriéndole con los brazos abiertos para achucharla. 


    —Me alegro de verte. ¿Qué tal está el inspector? —se preocupó la costurera. 


    —Recuperado por fin. Dime qué ha pasado con el proveedor.


    —Pues que el muy canalla nos ha traído una tela de pésima calidad. Lo he llamado para exigirle que nos la cambie o nos la abone por completo, pero se ha negado rotundamente el muy cabezón —respondió la mujer furiosa e indignada con el trato de ese hombre para con ella. 


    —Tranquila. Yo me ocupo de hablar con él. Voy a la oficina —la diseñadora le dejó un beso en la mejilla a su amiga y entró en el despacho para llamar al proveedor y que le explicara por qué le había llevado aquella tela.


     


    ***


     


    Después de estar riñendo al hombre durante veinte minutos y con un tira y afloja para llegar a una solución, al fin el proveedor aceptó las condiciones. El lunes por la mañana le llevaría la nueva tela y recogería la antigua sin ningún coste adicional. 


    La diseñadora dejó el teléfono en la mesa de escritorio y salió del despacho para darle la noticia a Gertru. 


    —Ya está todo arreglado. Me ha costado. El hombre es muy cabezón —la informó la chica resoplando con cansancio. 


    —Te lo dije. No iba a ponértelo fácil. 


    —El lunes traerá la nueva tela, la que sí pedimos, y se llevará la que nos ha querido meter sin coste adicional. 


    —Estupendo. Eres la mejor. 


    —Tengo que irme ya. A partir del lunes empiezo a venir, ¿de acuerdo? Y, si quieres, podemos hablar de unos días libres para ti. Has tenido que echar horas extras y quiero compensártelas como tú quieras —le dijo la chica a la mujer abrazándola como si fuera su madre. 


    —No me importa, mi niña. Me encanta mi trabajo y estar a tu disposición. 


    —Te quiero mucho.


    —Lo sé. Anda vete, tengo que seguir con el vestido —respondió Gertru enjugándose con disimulo una lágrima que empezaba a recorrer su mejilla rolliza. 


    Ariadne le dejó un beso en la mejilla dedicándole una sonrisa, entró en el despacho y se transportó hasta el salón de la casa del inspector. 


    Oliver estaba en el sofá sentado, viendo un programa en la televisión y bebiendo una taza de chocolate caliente. 


    El inspector miró a su espalda y le sonrió a la recién llegada dando unos toquecitos en el asiento vacío a su lado para que ella se sentara. 


    —¿Qué tal ha ido? —se interesó el hombre besándola. 


    —Me ha costado llegar a un acuerdo con el proveedor. No he conocido a un hombre más cabezota que él. Lo hemos discutido y llegamos a un acuerdo. El lunes me lleva la tela que sí pedí y se lleva la que me mandó.


    —Buen trabajo, diseñadora. Si os vuelve a hacer lo mismo, yo podría hacerle una visita para bajarle los humos. 


    —No te preocupes. No creo que haga falta. Gracias de todos modos por tu ofrecimiento. Lo tendré en cuenta. 


    —He reservado en el restaurante. A las nueve tenemos que estar allí. 


    —De acuerdo. ¿Vemos una peli? 


    —Pon la que quieras. Te cedo el control —le dijo el inspector entregándole el mando a distancia de la televisión para que pusiera lo que le diera la gana. 


     


    ***


     


    A las nueve menos dos minutos, la pareja se transportó hasta la puerta del restaurante y la chica se abrazó al hombre cuando miró a su alrededor. Estaban en la ladera de la montaña que dividía isla Kaia en dos, suspendidos a cientos de metros por encima del nivel del mar. 


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó la chica clavando sus ojos en el rostro de su alma gemela, incapaz de mirar hacia abajo. 


    —Esta es la entrada al restaurante. No te preocupes, no te vas a caer. ¿Tienes miedo a las alturas? 


    —Un poco. 


    —Tranquila, no pasa nada. Entremos. 


    Oliver abrió la puerta de madera del restaurante y el maître se acercó a ellos para saludarlos y darles la bienvenida. 


    —Usted debe de ser Oliver Alberdi. Síganme, por favor —el hombre caminó por el salón hasta el fondo del local donde había un reservado muy íntimo—. Enseguida les traigo el vino.


    El maître les dejó las carpetas donde se encontraba el menú, cogió lo que el inspector le dio sin que la chica se diera cuenta y se alejó de ellos con una sonrisa de oreja a oreja en los labios. 


    La diseñadora abrió la carta y vio que solo podía leer el entrante, ya que los demás platos estaban tapados por pegatinas en la que rezaban: “Abrir más tarde”. Levantó la mirada extrañada por aquellas pegatinas y clavó sus ojos en el inspector. 


    —¿Tu menú también está tapado? —le preguntó al chico enseñándole la carta. 


    Oliver asintió poniendo cara de confusión y le dio la vuelta a la carpeta para que ella pudiera verla. 


    —Qué raro. Será una nueva moda —le explicó él encogiéndose de hombros. 


    El camarero entró en el privado con los platos de los entrantes tapados por campanas plateadas, los destapó y una ensalada con forma de flor apareció delante de ellos. 


    —Caray, está preciosa. Da pena comérsela —dijo la chica con una sonrisa mientras cogía el tenedor. 


    Los platos siguieron llegando de la misma manera, uno por uno y tapados por campanas plateadas, al tiempo que destapaban las pegatinas del menú para saber el nombre del plato. 


    Llegaron al postre y la chica estaba emocionada por saber cuál era.


    —Ahora entiendo lo de las pegatinas. Dan intriga y te dejan con la emoción de saber lo que vendrá después —le explicó la chica cogiendo la punta elevada de la pegatina del postre. 


    Los dedos de la diseñadora agarraron la punta de papel adhesivo para revelar el dulce que tomarían, pero antes de que pudiera despegarlo, el camarero entró en el privado para dejar las campañas encima de la mesa. 


    La chica despegó el adhesivo y una pregunta apareció delante de ella al tiempo que el camarero levantaba la campana y se marchaba dejándolos solos. 


    Los ojos de la muchacha recorrieron cada una de las palabras de la pregunta y se llenaron de lágrimas al leerla con atención: ¿Quieres casarte conmigo?, releyó una y otra vez sin poder creer que aquello fuera verdad. Alzó la cabeza para mirar con sorpresa al inspector y éste miró hacia el plato del postre. El plato estaba vacío, excepto por la esmeralda que brillaba con forma de corazón incrustada en un aro plateado. 


     Los labios de la chica temblaron de emoción y las lágrimas brotaron de sus ojos como cataratas al tiempo que se reía de felicidad. 


    —No has contestado a la pregunta de la carta —le recordó el inspector con una sonrisa en sus labios carnosos. 


    —Sí, quiero. Por supuesto que quiero.


    El llanto de la chica aumentó cuando el hombre se levantó de la silla, se arrodilló delante de ella, cogió el anillo del plato y se lo puso en el dedo. 


    La diseñadora miró la sortija con los ojos verdes azulados iluminados de felicidad y se abalanzó sobre el chico para besarlo con pasión. 


    El maître regresó con una botella de champán en la mano que dejó en un lado de la mesa, dentro de una cubitera, y se marchó con la sonrisa aún puesta en su boca. Cogió su móvil del bolsillo del pantalón y llamó a su amigo.


    —¿Qué ha pasado? ¿Se lo ha pedido? ¿Qué ha contestado ella? ¿Ha sido romántico? —las preguntas de Maryah se escuchaban por el auricular del teléfono mientras ella las pronunciaba con rapidez por los nervios de no saber nada. 


    —Déjale hablar, mujer —le dijo su marido sosegándola para que su amigo pudiera decirles lo que estaba pasando. 


    —Se lo ha pedido como lo había planeado. Ella le ha dicho que sí. Y ha sido muy romántico. Nunca había visto una pedida de manos así —respondió el maître encaminándose hasta su puesto en la entrada del restaurante. 


    —¡Síííí! ¡Ese es mi niño! —gritó Maryah a pleno pulmón dejando sordo a los hombres. 


    —Gracias por el favor, Hernán —le agradeció Aaron a su amigo antes de colgar. 


     


    ***


     


    Aaron cortó la llamada y observó a su esposa mientras ésta saltaba y bailaba de alegría por la noticia del compromiso de otro de sus hijos. Así era como quería verla todos los días de su vida. No era fácil hacer realidad esa fantasía, pero creía que no lo había hecho nada mal en todos esos años que llevaban juntos. 


    Sabía que aquella sensación de tranquilidad no duraría mucho entre tanto Bernard, el enemigo de su familia, siguiera ahí fuera, esperando la oportunidad para acabar con todos ellos. Sin embargo, hasta que ese hombre atacara de nuevo, iba a vivir cada minuto del día como si fuera el último. 


    No tenían ni idea de a quién, dónde, cuándo o cómo atacaría la próxima vez. Lo que sí estaba seguro era que no iba a dejar que le hiciera daño a ningún miembro de su familia mientras él siguiera respirando. Reforzaría todos los escudos hasta el límite de su poder y, si era necesario, le pondría a cada uno de los integrantes de su familia un GPS en cualquier parte de su anatomía, aunque ellos no lo supieran. 


    —Cariño, vamos a tener muchos meses moviditos —le dijo su esposa sentándose a su lado en el sofá y sacándolo de su cavilación—. ¿Estás bien? —le preguntó cuando vio que su marido se estaba mordiendo el labio inferior. 


    —Sí. ¿Por qué vamos a tener muchos meses moviditos? —quiso saber el hombre confundido. 


    —Porque vamos a tener que preparar muchas cosas para las múltiples bodas que se acercan. Bueno, la de Miriam y Jonathan ya está casi finiquitada, pero después vendrán las de Andrew y Anabel, Gabriel y Celia, Héctor y Megan, Amanda y Robert, y, de momento, por último, Oliver y Ariadne. No vamos a dar abasto para organizar tantas celebraciones. 


    —No te sofoques, mujer. Respira y tranquilízate. No vas a hacerlo tú sola. Y que yo sepa los únicos que tienen fecha son Miriam y Jonathan. Los demás aún no han dicho nada de día, mes o año. 


    —Lo sé. Como también sé que no van a ponerlas pronto y espero que tengamos margen de una a otra para recuperarnos del estrés. 


    —Te estás adelantando a los acontecimientos, pero allá tú. 


    —Deja que me estrese mientras lo haga por algo que me va a traer felicidad.


     


    ***


     


    El inspector y la diseñadora se transportaron hasta la habitación de la casa después de terminar con el postre y pagar la cuenta, además de darle las gracias al maître por su ayuda y su cooperación. 


    —¿Te he sorprendido? —le inquirió el chico abrazando a la joven que no podía dejar de mirar la sortija que brillaba en su dedo. 


    —Mucho. No sabía que eras tan romántico —los brazos de ella rodearon el cuello del hombre y lo pegó a ella para poder besarlo con suavidad mientras lo guiaba hasta la cama caminando de espaldas. 


    —Tenía que dejarme algo en el tintero para poder sorprenderte. Y no me ha salido nada mal la jugada. 


    Cayeron encima del edredón blanco de la cama y el inspector se apoyó en los codos para no aplastarla bajo su peso. Le acarició el rostro con la punta de los dedos al tiempo que le quitaba un mechón de pelo que se había quedado en los labios de ella. 


    —Lo has hecho muy bien.


    —Te quiero. 


    —Yo también te quiero —susurró la chica antes de que él posara sus labios en los de ella, dejándola sin respiración. 
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